
  


  
    
  



  
    Las transgresoras cartas reales escritas por una mujer desconocida a su amante en el París de los años veinte.


  El diplomático francés Jean-Yves Berthault encontró, mientras vaciaba un antiguo desván, un estuche de piel repleto de cartas escritas a mano. Al leer la primera, se dio cuenta del extraordinario tesoro que acababa de descubrir. Estas cartas, fechadas entre 1928 y 1930, y firmadas por la misteriosa Simone, están dirigidas a su amante Charles, un hombre más joven y casado. En ellas, Simone, una parisina de clase alta, expresa sus deseos y fantasías mientras se adentra en un mundo de placer físico que, con cada tabú que derriba, toma rumbos inesperados.


  La pasión de Mademoiselle S. es un sorprendente relato real de lujuria desenfrenada en el bullicioso París de los años veinte. Escritas en un lenguaje tan elegante como explícito, estas cartas son un viaje de despertar sexual y exploración psicológica en el que una mujer valiente desafía las fronteras que la sociedad imponía a su sexo y clase para encontrar la libertad y, finalmente, a sí misma.


  «El texto erótico más apasionado jamás escrito», Le Parisien
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  PRÓLOGO


  Estaba ayudando a una amiga a vaciar una casa cuyo sótano había quedado olvidado cuando encontré, detrás de un montón de madera, después de desplazar unos viejos marcos rotos y unas sillas cojas, una caja en la que habían apilado tarros de conserva vacíos entre dos capas de papel de periódico. Pensé entonces que nadie se molesta en proteger recipientes vacíos y sin tapa. ¿Y si los habían colocado ahí para ocultar un fabuloso tesoro?


  Tuve la extraña sensación de que ahí, al alcance de la mano, tenía una aventura extraordinaria, de que estaba ocurriendo algo importante; ya saben, como cuando a uno se le presenta una buena oportunidad o cree ser testigo de un milagro, y se le pone la piel de gallina. Podía ser un mapa del tesoro, uno de esos calcetines de lana lleno de monedas de plata, títulos de compañías desaparecidas hace tiempo, el diario íntimo de una señorita ya difunta o una partitura desconocida de Mozart. Así es que me apresuré a apartar las capas de periódicos viejos y de tarros que protegían el fondo de la caja, hasta llegar a una bonita y pesada cartera de cuero con iniciales grabadas en plata. Dentro no había más que cartas, amontonadas de cualquier manera y escritas todas con la misma caligrafía. Leí primero una, y luego otra y otra, hasta descubrir por fin toda una correspondencia, de amor aparentemente, con un lenguaje más que atrevido, un lenguaje de una increíble audacia erótica. Dicha correspondencia se había reunido deliberadamente en esa cartera, destinada sin duda alguna a permanecer oculta. Encontré una fecha en una de esas cartas: 1929. Y todas las firma una mujer, Simone.


  Devorado por la curiosidad, le compré a mi amiga la correspondencia entera. Aquí están, pues, las cartas de Simone a su amante Charles, sin fecha en su mayoría, y cuya cronología he tardado casi un año en reconstituir, aprovechando mi cargo de embajador en un país bastante tranquilo para dedicar a la tarea los fines de semana y muchas veladas. Aunque eran muy numerosas, me he limitado a escoger una parte para ofrecérsela a los lectores (algo más de un tercio), y por discreción he cambiado los nombres de los protagonistas y de los lugares mencionados.


  Se pueden hacer muchas lecturas de esta novela epistolar…


  Puede verse aquí la relación lasciva de una mujer con su amante, expresada en los términos más crudos, y leer estos textos con la ávida curiosidad con la que devoraríamos una novela pornográfica anacrónica. Simone emplea en efecto un vocabulario cuya audacia se va haciendo más acusada mes a mes, que sorprende en una joven culta y «de buena familia», como todo parece indicar que era. ¿Cómo explicar tamaña extravagancia y semejante lenguaje, tan «moderno»? Y ¿qué mujer podía escribir así en esa época?


  Uno de mis mejores amigos, a quien enseñé estas cartas antes de que salieran a la luz, me dijo: «¡Vamos, reconócelo, las has escrito tú mismo! ¡Esto no puede haberlo escrito una mujer en 1928!», y tuve que enseñarle las misivas originales, con su papel de cartas ajado, para que me creyera por fin.


  ¿De dónde sacaría Simone este vocabulario obsceno, deslizado sin pudor entre los giros elegantes con los que se expresa?


  Resulta obvio que la audacia de las palabras debió de imponerse al mismo tiempo que la de los gestos, la transgresión de aquéllas precediendo y alimentándose de éstos, y sin duda no habríamos encontrado parangón en la biblioteca de Simone, que imagino muy «clásica»; es más bien en su psique, así como en el inconsciente colectivo de una época, donde conviene buscarlo. En efecto, en vano recorreríamos la literatura más atrevida de ese periodo: nada podía hallarse en sus anaqueles que pudiera ser el origen de tales inspiraciones. Genet, que empezaba por aquel entonces su carrera de ladrón pero no la de escritor, todavía no había publicado nada en los años en que se escribieron estas cartas (1928-1930). Pierre Louÿs no llegaba a tales extremos, Gide había publicado Corydon en 1924 y Si le grain ne meurt en 1926, pero apenas se aventuraba a expresar sus obsesiones homosexuales, y Les Chansons de Bilitis no era aún el libro de cabecera de la alta burguesía. Ninguno de estos libros, de todos modos, recurría a un lenguaje que la época no habría dudado en calificar de grosero.


  Pero Simone vivía en ese nuevo mundo en ciernes, era contemporánea de las primeras películas pornográficas mudas, de «La revista negra» de Josephine Baker, de tantas experimentaciones artísticas que venían a revolucionar las costumbres, así como de una sociedad que asistía, de buen o mal grado, a la emergencia de un nuevo orden amoral parisino. Nuestros dos jóvenes amantes son, pues, una de las expresiones de este nuevo orden, cuando apenas habían transcurrido veinte años desde la separación entre la Iglesia y el Estado.


  Uno de los muchos méritos de este increíble documento es que nos sumerge en la vida de las mujeres por fin liberadas, en concreto de una chica independiente que asume su condición, diez años después del cataclismo de la Gran Guerra, desvelándonos sin pudor el viento de libertad de los locos años veinte.


  Pero lo que a mí más me cautiva de esta correspondencia, lo que considero más importante y lo que propongo al lector es ante todo una magnífica y trágica historia de amor, unida a una neurosis obsesiva, que me ha conmovido profundamente. Pienso que Simone, que tanto sufrió, merecía que sus sentimientos y su sacrificio, más allá de su enajenación, revivan hoy y salgan a la luz, y que la dimensión trágica de esa vida oscura y dolorosa sea reconocida póstumamente.
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  Sábado a las once y media


  Perdóname, querido, si esta carta es demasiado breve… Lo que me falta es tiempo nada más, pues sabes que, si pudiera hacerlo, ¡tendría muchas cosas que contarte!


  Hoy no te mando más que tiernos recuerdos y un beso en tus labios queridos y tus bonitos ojos castaños, pero en espíritu estaré cerca de ti. Y tú, amado, ¿pensarás en mí? Así lo espero, como espero recibir unas líneas tuyas el lunes.


  Querido, quisiera verte alguna noche de la semana que viene si es posible, pues anhelo tanto tus caricias que se me haría largo esperar hasta el sábado.


  Quiero volver a disfrutar de esos minutos apasionados de nuestro último encuentro… El recuerdo de esas caricias me turba extrañamente, y quiero revivir en tus brazos las sensaciones tan maravillosas que sabes darme. Amado mío, quiero que me ames con todo el ardor de tu deseo, quiero que me hagas gozar apasionadamente con tus abrazos perversos. Amado querido, dime que, como yo, quieres vivir otra vez esas caricias, dime que eres feliz entre mis brazos, muy feliz, y que me amas…


  Pórtate bien, mi amante adorado, durante estos dos días. Guarda para mí tus caricias perversas, guárdalas para mí sola, quiero amarte así siempre, siempre.


  Hasta pronto, mi pequeño dios al que adoro. ¡Hasta el lunes por la noche, espero!


  Dame todo tu cuerpo tan maravilloso, quiero abrazarlo fuerte, muy fuerte, para impregnarme de su perfume embriagador. Uno mis labios a los tuyos en un profundo beso en el que pongo todo mi corazón, lleno de ti, sólo de ti.


  Para ti todo mi cariño, amado mío. Te amo.


  SIMONE
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  Querido amor mío:


  Qué sensaciones las de anoche… Todos esos minutos contigo me habían trastornado, y tu correo neumático[1] terminó de embriagar mis sentidos. Todas esas palabras apasionadas me turbaron deliciosamente, y en mi cama, en la oscuridad de mi alcoba, no me comporté precisamente como una niña buena. Me perfumé todo el cuerpo antes de meterme entre las frescas sábanas, como si tú fueras a seguirme hasta allí.


  Con la cabeza en la almohada, evoco la imagen querida de mi pequeño dios. Mi mano acaricia despacio todo mi cuerpo, que se estremece poco a poco. Baja de mis pechos hasta mis muslos, se pierde un instante en el cálido vellón y luego se desliza más abajo. Bajo esta doble caricia, una infinita voluptuosidad se apodera de todo mi ser. Ahora tiemblo de placer, pues te recuerdo con todas mis fuerzas. El goce es tan intenso que me contengo para no gritar. Charles, Charles querido, sí, mañana te daré el espectáculo turbador que deseas. Cuando goce como una loca, me tomarás toda para no dejarme tiempo de recuperarme, para que un segundo goce más intenso aún que el primero me lleve al placer.


  Mañana, querido amado, podremos hacer realidad todas nuestras locuras.


  Otra vez he de dejarlo aquí. No tengo tiempo de decirte todo lo que quiero.


  Hasta luego, amado mío. Te amo.


  SIMONE
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  Martes, 31 de julio


  Querido mío:


  He recibido tu última larga carta. Eres un amor por escribirme así, ¡me siento tan feliz cuando descubro el sobrecito blanco en el buzón! Yo también me habría puesto muy triste si no hubieras contestado enseguida… ¡Te amo! Querido amor mío, me es imposible marcharme de aquí antes del domingo por la noche. Créeme, amado mío, como tú ardo en deseos de volver a verte. Todo mi ser se vuelve hacia ti y reclama al amante exquisito que eres, que siempre serás. No, amor mío querido, no me cansaré de ti, puedes estar seguro. Fui demasiado feliz entre tus brazos y sé de antemano cuál será mi placer cuando vuelvas a tomarme… Evoco mentalmente toda la escena de nuestro próximo encuentro. Me harás sufrir cruelmente, mi cuerpo, que te pertenece, se retorcerá bajo los golpes, me oirás pedir clemencia… Y me desearás con violencia porque pegaré mi carne a la tuya, te abrazaré entero entre mis piernas trémulas, y mi boca buscará tus labios para herirlos con besos salvajes. Me tomarás, amado mío, como te gusta hacerlo, y nuestro apasionado abrazo nos arrastrará a ambos hacia el goce infinito que sólo pueden dar caricias como ésas. Yo sabré prodigarte todas las que quieras pedirme. ¿Las más perversas, dices? Qué me importa, Charles querido, por encima de todo quiero que seas feliz en mis brazos. Así es que ¡estoy a tus órdenes, mi querido amo! ¡Si supieras cuánto ansío acurrucarme en tus brazos! Tengo tantas ganas de volver junto a tu cuerpo, que tan intensos éxtasis me ha dado…


  Amado mío querido, verás cómo nos amaremos tras esta larga separación, en la que estamos tan cerca uno de otro, sin poder unirnos… ¡Ah! ¡Si pudieras liberarte una noche! Qué hermosas horas viviríamos, en la quietud y la penumbra de mi vasta alcoba, abrazados, tras el desenfrenado éxtasis que nos dejará a ambos sin fuerzas; cuando nuestro deseo mutuo y violento nos haya llevado al goce supremo, qué agradable será, amor mío, descansar juntos en este gran lecho… Pero de qué sirve evocar tales imágenes, esa dicha no es posible… Esperaremos al sábado siguiente para disfrutar de tan turbadores abrazos. Una cosa me atormenta, amado mío, ¡y es que me pregunto dónde podremos vernos cuando regrese mi familia!… Pues no creo que podamos separarnos tan pronto, amor mío; si tú no puedes apartarte de mí, tampoco puedo yo renunciar a tus caricias… Tendremos que pensar en este problema. Hablaremos de ello en París, ¿quieres? Ahora tengo que dejarte, amado mío. Escríbeme una larga carta para que la lea antes de marcharme de aquí. ¡No me he sacado ninguna fotografía, querido!


  Adiós, tesoro, te beso con frenesí por todas partes. Hasta el lunes, amado mío.


  Te amo locamente, mi adorable amante.


  TU SIMONE
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  Viernes a las once


  Amigo mío querido:


  Ésta es la última carta mía que recibirás. Dentro de dos días cogeré un tren a París, para reunirme contigo, amado mío, ansío estrecharte contra mi corazón después de tan larga ausencia. No sabes cuánto te he echado de menos estos veintitrés días pasados lejos de ti. Muchos días me sentí triste, ¡pese a esta naturaleza tan bella cuya hermosura no alcanzaba a conmoverme! De no haber tenido tus queridas cartas, que me decían que me amabas, que me hacían revivir todos nuestros bellos momentos, ¡me habría sentido más triste todavía!


  ¿Quieres que te hable de nuestro amor? No hay frases, por elocuentes que sean, que puedan expresar toda la pasión, todo el ardor, todo el extravío que contienen estas dos palabras: «nuestro amor». ¡Vivimos juntos tan bellos momentos, saboreamos tales éxtasis que, aun queriendo, no sabríamos describirlos! Qué más puedo decirte, amor mío querido, sino que creo soñar cuando pienso en todo lo que constituye «nuestro amor». Gracias a ti he conocido sensaciones inolvidables, has sabido despertar en mí, mediante tu perversidad, no sé qué instinto secreto que desde entonces me lleva a desear nuevos goces, siempre más perversos y más intensos. Eres un maestro en el delicado arte de amar, y me siento feliz, muy feliz, de haber sabido retenerte a mi lado yo también.


  Durante esta ausencia no he imaginado nada, no, me ha bastado con recordar. Y sé que cuando nuestros cuerpos vuelvan a unirse, cuando tu carne se acerque a la mía, ¡me recorrerá un escalofrío de deseo tal que me dictará todos los excesos posibles! Sí, te amo con un amor absoluto, te amo con mi corazón, pero también y sobre todo con mis sentidos, con mi carne, y te deseo entero, ¿oyes, amor mío? ¡No quiero que ningún recoveco secreto de tu carne escape a mis caricias, a mis besos! De pronto se adueña de mí un frenesí cuando te tengo ahí, desnudo y tan bello en mis brazos. ¡Ah! Amado mío querido, abandónate a mí, deja que te mime todo el cuerpo. Quiero besar locamente esa piel blanca y suave, esos muslos prietos, ese vientre y ese pecho adorable donde mi mejilla ardiente buscará frescor. Si quieres vivir sensaciones turbadoras, habla, ordena, y yo obedezco. Feliz, tan feliz de oírte gemir de deseo y de placer.


  En cuanto a mí, con el corazón agitado por tan deliciosa emoción, espero tu primer abrazo. Me vas a hacer daño, dices. Sea, pero ¡dime que serás feliz entre mis brazos, que oiré tu grito victorioso, tu grito viril, cuando me tengas en tus brazos, malherida, vencida y sin fuerzas!


  Soy tuya, mi adorado amante, con toda la fuerza de mi carne ebria de tus caricias brutales… Tus pasiones, ya lo sabes, las acepto de antemano si han de unirnos de manera más total. Yo también he conocido entre tus brazos la más intensa voluptuosidad. He gozado con todas mis fuerzas bajo tus golpes y tu brutalidad. He gozado sobre todo con tu posesión experta. Quiero revivir ese goce que nunca antes había conocido en el abrazo corriente, que me deja fría e insensible. Jamás, óyeme bien, quiero realizarlo contigo. Porque sé que nos decepcionaría a ambos. Y nos rebajaría también al nivel de los amantes corrientes, cuando nosotros nos movemos en las esferas prohibidas, cuando nosotros somos unos «fuera de la ley», unos viciosos, unos apasionados, eso es lo que define «nuestro amor».


  Querido amor mío, ¡por desgracia no puedo eludir el deber para disfrutar en tus brazos de minutos exquisitos! Me es tan imposible como a ti. ¡Tengo que ir a la oficina a las ocho, en cuanto baje del tren! Habremos de esperar al sábado, ¡con mucha paciencia, amado mío! Pero, anda, ¡sé bueno y pásate por la oficina[2] para verme un ratito, o llámame por teléfono[3] para que al menos oiga tu voz!


  Te dejo, corro a echar esta carta al buzón. Adiós, amor mío. ¡Te abrazo con ardor y frenesí!


  TU SIMONE
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  Sábado, nueve y media de la mañana


  Querido amor mío:


  Prefiero haberte hecho sonreír. Prefiero haberme equivocado, pero también ¡qué calma y qué silencio después de un día como ése!


  De modo que te sentiste totalmente dichoso conmigo, y mi abrazo no te decepcionó. Me alegro mucho, amado mío, pues sabes que ante todo quiero complacerte.


  Si pude proporcionarte un placer tan intenso, créeme que el mío me dejó quebrantada y sin fuerzas. La severa azotaina que me propinaste me prepara para la próxima prueba. Voy superando paso a paso etapas cada vez más crueles, y llegará el día, muy pronto, espero, en que por fin puedas hallar la sensación perversa que buscas.


  Sí, mi tesoro querido, qué bien me chupaste. ¡Qué profunda ebriedad me embarga cuando con tu lengua y tus labios besas apasionadamente mi trémulo botoncito! Esa maravillosa caricia que prolongas la ansío más que ninguna otra, pues es el complemento supremo de todos los abrazos apasionados que me prodigas. Pero siempre soy feliz entre tus brazos. Cuando, aún quebrantados, nuestros cuerpos descansan, me gusta sentirte cerca de mí. Me gusta acurrucar la cabeza en tu hombro, y me abrazas tan tiernamente, estrechándome contra tu carne, que quisiera pasarme así horas mirándote dormir.


  Charles querido, no te escribo más esta mañana porque por desgracia me lo impiden demasiadas cosas, pero quiero que sepas lo mucho que te amo y lo que me gustan todas tus caricias, incluso las más crueles.


  En nuestro próximo encuentro quiero demostrarte que sé sufrir para que seas feliz, puesto que ése es tu deseo.


  Buceando en mi carne con tu lengua ávida, maltratando mis nalgas con tus dedos impacientes, fuiste tal y como te recordaba, allá en mi aislamiento. Eras tú de verdad otra vez, mi amante querido. ¿Fueron mis caricias lo bastante dulces? ¿Fueron las que deseabas en secreto, o te defraudé? Sin embargo, creí sentir en tu carne íntima un estremecimiento de placer, cuando mi lengua entraba muy muy suavemente en las nalgas que tú me ofrecías. Tu polla se endurecía, trémula, a medida que mi caricia se iba haciendo más ardiente.


  Y si te gusta la caricia perversa que te di, siempre sabré prodigártela con el mismo ardor. Desde luego, fue exquisito sentir en mi culo ese miembro impresionante mientras se abatían sobre mí los latigazos. Pero la próxima vez, si quieres, puesto que jamás has de poseerme de la forma normal y corriente, probaremos por esa vía, imaginaremos posturas imprevistas.


  Oh, aún nos quedan muchos excesos a los que entregarnos. Hasta luego, querido. ¿Cuándo podremos volver a amarnos, tesoro?


  Te abrazo con ternura y te beso con frenesí los labios y los ojos.


  TU SIMONE
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  Querido amor mío:


  Me vas a volver loca, ¿me oyes?, loca de deseo y voluptuosidad. No he recibido tu correo neumático hasta esta mañana. Me lo he encontrado al llegar a la oficina. No llegó hasta ayer a las siete y media, ¡cuando yo lo esperaba con gran impaciencia!


  Anoche pensé en ti violentamente en la calidez de este amplio lecho que fue testigo de nuestros primeros abrazos, busqué el lugar que ocupó tu cuerpo. Te recordé, tan bello en tu desnudez viril, cerré los ojos para revivir mejor todas nuestras caricias y te deseé con frenesí, amor mío querido. Todo mi cuerpo ardiente se retorcía, enervado, y prolongué ese éxtasis hasta que el deseo se hizo demasiado intenso. Entonces, lenta y suavemente, saboreando cada segundo el placer infinito que me iba embargando, recreé la ilusión de estar entre tus brazos y de que era tu lengua la que me acariciaba amorosamente. Gocé arrebatadamente, pero, ¡ay, la realidad me recordó que estaba sola, que tú, tan cerca de mí —apenas unos metros— tenías a tu lado a otra mujer a la que tal vez acariciabas en ese mismo momento! Entonces lloré de deseo, te llamé en voz muy baja, ¡tu nombre amado me hacía estremecerme de un placer voluptuoso que me desveló largo rato en mi lecho solitario!


  Amado mío, ¿entiendes cuánto me turba tu carne? ¿Entiendes cuán tuya soy? Soy tu cosa, tuya sólo, tu juguete, y vivo ahora al capricho de tu placer o de tu vicio, y todo en mí no es ya sino el eco de tus pasiones. No sé si soy yo quien te ha dado toda tu perversión, pero ahora ya nada importa para mí, sólo tu carne, tus caricias y tus besos. Me tienes toda para ti, ¿lo sabes?, ya no vivo sino para conocer entre tus brazos enloquecedores éxtasis que me atan a ti por un vínculo inviolable. El vínculo de la pasión más desenfrenada, de la sensualidad perversa, y ahora ya no sé si podré soportar nunca más que otro hombre se me acerque siquiera, de tan exquisitos como son para mí los recuerdos de tus abrazos. Querido mío, no me inflijas la terrible pena de volver a separarte de mí. Dime que nuestro amor no puede acabar aún, y que cuando estés lejos de mí, en ese lugar que te arrebata de mis brazos, sabrás reservarte para tu querida amante, ¡que te abrirá de par en par los brazos a tu regreso! Querido, voy a sufrir horriblemente por tu ausencia. ¡Mi deseo de ti se hará cada noche más violento, y habré de esperar tres largas semanas para que me poseas de nuevo! Te amo, querido mío, ¿lo sabes? Temo no amarte ya sólo con los sentidos. Mi corazón también se rinde al embrujo de toda tu persona. Me doy cuenta, ¡pues siento celos de todas las horas que me roban! Amado mío, ansío que llegue el sábado para que olvidemos todo lo que no es nosotros. Sí, daremos un paso más en el vicio, ¡y me gusta tanto el vicio! Es embriagador sentir todo ese placer voluptuoso que te arrastra irresistiblemente hacia el goce. Querido, imaginaremos más caricias, buscaremos alcanzar juntos el máximo de placer. ¿Quieres? Nuestros cuerpos se unirán estrechamente para que ninguna parcela de nuestra carne quede excluida del goce. Dame tu polla dura que la bese con frenesí. Está lista para entrar en mi culo trémulo que ansía ese abrazo.


  Tómame, tómame toda. Goza dentro de mí. Sé dichoso entre mis brazos. Te amo.


  SIMONE
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  Querido mío:


  Qué alegría recibir esta mañana tu notita, y qué alegría sobre todo haberte dado placer en nuestro último encuentro. Porque, ¿sabes, querido?, siempre temo que te canses de mis caricias, que conozcas la saciedad. El deseo de un hombre, incluso el más amante, es tan frágil que siempre se teme verlo apagarse como una llama por una brusca ráfaga de viento.


  Sin embargo, amor mío querido, intento retenerte a mi lado todo lo que puedo porque me he acostumbrado tanto a ti que no concibo que nos separemos. Siento que, si me dejaras, se abriría un gran vacío a mi alrededor, y me sentiría espantosamente triste.


  Has sabido atarme a ti mediante el encanto perverso de tus caricias. ¿Acaso no me demostraste el viernes cuánta dicha podías darme? Fui dichosa entre tus brazos, amor mío, muy dichosa. Sufrí, sí, pero al menos tenía la certeza de que tu placer superaba mi sufrimiento, y eso me hará soportar otras muchas pruebas, ¿sabes? Además, ¿no me recompensaste acaso por mi docilidad? Con qué júbilo sentí entrar en mí tu polla trémula. Supiste muy bien prolongar la espera de ese instante exquisito, y tus caricias apasionadas enardecían todo mi ser, que se te ofrecía por completo. Deseaba tu carne, y tú me entregaste todo tu cuerpo. ¿Supe hacerlo vibrar como querías? Para mí fue una alegría profunda besar arrebatadamente toda tu carne, incluso la más íntima.


  Querido amor mío, ¡qué vínculo nos une ahora el uno al otro! Nuestros vicios mutuos nos acercan más de lo que podría hacerlo un amor normal que, estoy segura, nos habría dejado a ambos la impresión de algo inacabado, de un goce incompleto. ¿No crees, querido, que somos más felices así? Las sensaciones ardientes que vivimos juntos nos llevan a un mundo irreal, flotamos por encima de los amantes corrientes que nunca han de alcanzar el grado de placer que sólo caricias como las nuestras pueden dar.


  Amado mío, ya nada puede detenernos. Superemos de la mano todas las fases del extravío, entreguémonos a todos los abrazos prohibidos, que ningún placer nos sea desconocido, puesto que nos amamos así. Quisiera que compartieras conmigo todo lo que piensas, quisiera saber si quieres otra cosa que esta caricia. ¿Quieres amarme de otro modo? ¿Serías más feliz si te entregaras conmigo al abrazo normal?


  Respóndeme, amor mío querido. Te amo.


  Mis caricias más embriagadoras allí donde quieras recibirlas.


  SIMONE
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  Lunes a las cuatro


  Querido amor mío:


  ¡Si supieras lo feliz que soy de haberte visto! Me hubiera gustado abrazarte, estrecharte con fuerza contra mi corazón tan lleno de ti, acariciar apasionadamente toda tu carne que me tienta y me atrae. ¡Qué delicioso vértigo me embargó cuando tus labios rozaron los míos! Habría querido que ese beso no terminara nunca… Estaba tan impaciente por volver a verte, amado mío, tras nuestra larga separación, y ahora resulta que de nuevo hemos de separarnos. Pero antes habremos vivido horas de excesos, pues ahora me perteneces por completo… He sentido al volver a verte todo el cariño que te tengo, y sé qué ardientes caricias voy a prodigarle a ese cuerpo amado, tan cerca del mío esta mañana que notaba todo su contorno.


  Mi amor, no te has dado cuenta de que estaba loca de deseo, pero si te hubiera tenido en mis brazos, ¡qué excesos no habría cometido! Te habría besado con frenesí el pecho, el vientre y los muslos. Habría descubierto tu polla, tan suave y cálida. La habría tomado entre mis ávidos labios. La habría chupado despacio, despacio, para sentirla palpitar y crecer en mi boca. Después la habría recorrido con la lengua hasta abajo y, luego, detrás, en el surco oscuro de tus preciosas nalgas habría descubierto el punto sensible, y mi lengua y mi boca te habrían dado todas las caricias que te gustan. Voluptuosamente habría probado tu carne íntima, y cuánto lamento no poder entrar en ti como entras tú en mí. Quiero pegar mi piel a la tuya, tenderme sobre tu carne palpitante, no dejar ningún rincón virgen de mis caricias. Quisiera inventar no sé qué abrazos para hacerte gritar de un placer desconocido, para recibir de tus labios ardientes palabras de delirio erótico, para verte extasiarte de felicidad entre mis brazos… ¡Ah! Querido, cómo te amo… ¿Acaso lo dudas? Me has sembrado el vicio en la sangre, y ahora quiero abrazos salvajes, que en nada se asemejen a los demás. Te amo, te amo como un animal en celo. Quiero sentirte penetrar en mi ser, descargar en mi carne. Quiero gozar como una bestia con tus caricias o tus golpes. ¡Qué me importa! Lo que quiero es amarte, amarte, darte placer con mi cuerpo febril que reclama tu posesión. Mi amante adorado, mi pequeño dios, ¡ojalá estuvieras aquí para calmar este deseo feroz que crece y crece dentro de mí, que me lleva arrebatadamente hacia ti! Que llegue pronto el sábado, quiero sufrir, quiero amarte. Quiero devorar a besos tu polla y tu culo a los que adoro. Mi lengua incansable irá de uno a otro. Te lameré, te masturbaré, te amaré… ¡Ah! Charles, me estoy volviendo loca de deseo, no puedo más. Siento dolor por todo mi ser, que ansía amarte. Hasta esta noche, amado mío. Te adoro. Te amo. Te deseo.


  SIMONE
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  Querido amor mío:


  He leído y releído tu notita. ¡Ha sido como un bálsamo para mí! Tenía tanto miedo de haberte decepcionado… Ahora sé que, aunque no fuera perfecta, esa caricia perversa te dio un placer infinito. Sí, amado mío, la próxima vez tendrás que gozar más todavía, tendrás que sentir como si de verdad te poseyera un miembro viril que te perforase la carne. Te penetrará con frenesí, como haces tú cuando me tomas entera en un abrazo similar.


  Querido amor mío, fui divinamente dichosa en tus brazos. Me dejaste sin fuerzas, amado mío, pero ¡qué ebriedad sentía! Nunca antes me habían parecido tan irresistibles tus caricias como ese día. ¿Acaso fue la azotaina que me diste, o acaso fue porque tu carne era más suave? No lo sé… No alcanzo a comprender lo que me ocurre, pero soy feliz en tus brazos y no querría que esta felicidad tuviera un final.


  Yo también, amor mío, pensaré en ti dentro de unos días. Lejos de ti, mi ser entero te pertenecerá pese a todo, y reviviré en mi pensamiento todas nuestras horas de amor. Sacaré de mis recuerdos la paciencia necesaria para esperar serena tu regreso, mas no creo que lo consiga, pues esos recuerdos son demasiado dulces e intensos. De modo que, por la noche, en mi cama, antes de dormirme, llamaré en voz baja a mi pequeño dios. Cerraré los ojos para no ver en mí más que su rostro.


  Sólo unos pocos días más para verte, y tan poco. No me olvides, mi pequeño dios, piensa en toda la ternura que dejas tras de ti, piensa que te espero, que te deseo con toda la fuerza de mis sentidos, que no se aplacan sino en tus brazos, con tu caricia. Prométeme que te portarás bien estas largas semanas y que me escribirás todos los días como lo haré yo. Y, si quisieras hacerme feliz, feliz de verdad, podrías enviarme una fotografía tuya tomada allí, para que vea a mi amorcito con su precioso uniforme.[4] ¿Quieres darme esa alegría? Es la única que te pido hasta que vuelvas. Después sé que las tendré todas, pues me prodigarás tus caricias. Son la alegría de mi vida, bien lo sabes. Adiós, querido mío. Me acurruco a tu lado para sentir en mi piel la suavidad de tu carne. Cubro todo tu cuerpo que tanto amo de besos apasionados, y beso sin prisa tus labios amados y tus bonitos ojos cuya mirada me embriaga deliciosamente.


  Hasta mañana, amor mío, olvida que ayer fui mala, pero es que sentí mucho miedo de haberte perdido. Te amo. Tu amante querida.


  SIMONE
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  Miércoles a medianoche


  De nuevo esta noche, Charles, he vuelto a aplazar la explicación que tenemos pendiente: estaba muy nerviosa y, además, en la calle, entre tanta gente, no he podido.


  ¿Qué te ocurre de repente?


  Has de responderme con franqueza, querido, sin reparos.


  Desde hace unos días te noto terriblemente cambiado, Charles. En Bandol, sin embargo, te mostrabas muy tierno y cariñoso en tus cartas. Como yo, no dejaste un solo día de escribirme, y unas horas inolvidables marcaron tu regreso. Pero, poco a poco, te has ido alejando de mí. Ya ni siquiera respondes a mis cartas. Apenas te veo unos minutos por las noches y, cuando estás junto a mí, pareces presa de un tedio insuperable. Te muestras voluntariamente distante, indiferente a todo, y se diría que estás impaciente por darme ese beso de adiós que por fin te libere.


  Mientras que yo no tengo más deseo que estar contigo, tú ya piensas en el instante que nos separará.


  Habíamos mencionado la posibilidad de vernos una noche de esta semana, espero aún la más mínima propuesta por tu parte. Te sugerí el sábado. Me contestaste que te marchabas al campo.


  Todo esto, Charles, me aflige infinitamente.


  Anoche pensé que algo te preocupaba. Salí a pasear al bosque para calmarme. Pero de nuevo esta noche, ante la misma actitud de indiferencia, no puedo no percatarme del cambio completo que has experimentado.


  Por eso más vale que nos expliquemos con franqueza para aclararlo todo. ¿Para qué forzar sentimiento ninguno? Si para ti he dejado de tener el encanto de lo desconocido, no deberíamos seguir viéndonos, Charles. Hemos de despedirnos, sin acritud, cuando aún podemos hacerlo. Sin demora. No podemos exponernos a comprometer con palabras airadas cuatro meses de total acuerdo. Hemos de separarnos como nos conocimos, con una sonrisa.


  Como ves, no me mueve a escribir esta carta ni la tristeza ni ánimo alguno de enfrentamiento.


  Son siempre mi corazón y mis hondos sentimientos por ti los que me dictan esta actitud. Quizá, al no conocerme en el fondo lo suficiente, no te decidas a provocar tú mismo la ruptura. No temas, Charles. Pase lo que pase, serás siempre para mí uno de los recuerdos más bonitos de mi vida, y siempre tendré presentes en la memoria todas nuestras horas de desenfreno.


  Pero debía esta noche compartir contigo mi pena. Pues me siento triste, como bien te imaginas. Tus cartas de Bandol son aún muy recientes como para haber olvidado tan pronto las palabras exquisitas que contienen.


  Y te escribo desde mi cama, nuestra cama, a la luz tan tenue de mi lamparita. Entonces, qué quieres, revivo con el pensamiento todas nuestras caricias, y las añoro.


  Pero, bueno, no importa. Se me pasará. No te aflijas. Si lo nuestro ha terminado, dilo. Sentiré una gran pena, y mucha mucha añoranza. Porque yo sí te amo, ¿sabes?, te amo tanto… Pero no te guardaré rencor. Es tan normal en el fondo.


  Adiós, mi pequeño Charles, mi querido pequeño dios tan hermoso. ¿Me dejas besar por última vez toda tu carne adorada como habría querido hacerlo el sábado y siempre, siempre?


  Espero unas palabritas tuyas, pero si no te apetece, no me escribas. Lo entenderé.


  Mis labios en tus labios en un beso profundo.


  Tu amante que te ama,
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  Domingo por la noche


  Amado mío:


  Es mi última noche en esta habitación. Mañana tendré que abandonarla, y sólo de pensarlo me embarga una gran tristeza. Siento que dejo aquí algo de mi felicidad y mucho de mí misma. ¿Sabes?, esta noche más que nunca flotan a mi alrededor multitud de recuerdos, y pasan ante mis ojos imágenes turbadoras. Estás aquí, amor mío querido, muy cerca de mí. Te desvistes en el pequeño cuarto de baño. Oigo tus más mínimos gestos. Dentro de un momento aparecerás, magníficamente hermoso en tu desnudez. Esta alcoba es, esta noche, idéntica a como lo fue cierto día. Sobre la cómoda, la lamparita vierte su sombra tenue hasta este lecho tan grande y, a mi alrededor, en los jarrones, las flores que me regalaron ayer por mi santo me recuerdan a las rosas rojas de esa hermosa mañana de julio.


  Cómo quisiera, amor mío querido, no estar sola en esta cama tan grande. Si pudiera tenerte aquí, junto a mí, a qué excesos nos entregaríamos una vez más.


  Ayer salí de tus brazos con la carne herida. Con qué rabia golpeabas mi cuerpo, amado mío, mis lamentos no te aplacaron, y tus dedos, a su vez, se crispaban en mis nalgas en un último respingo de deseo. Hoy, amor mío, soy un pobre cuerpo inerte. Llevo las marcas terribles de tu pasión. Estas nalgas que te gustan, las azotaste tanto que ya no son hermosas, ¿sabes? Conservan la impronta del juguete cruel que se abatió sin piedad sobre su piel. Hoy no son sino un inmenso cardenal, y yo, desde ayer, estoy extenuada de tanto exceso.


  Pero, cuánto te amo, mi pequeño dios. Cuán dichosa soy, pues ayer comprendí que, entre mis brazos, viviste una auténtica ebriedad. Tus ojos, vueltos hacia mí, estaban llenos de luz, llenos de una alegría victoriosa, y tus besos eran tan tiernos y profundos que olvidé mi pena entre tus brazos.


  Dime, amor mío querido, que ayer fui una esclava dócil y resignada, dime que tu pasión cruel se sosegó, y que el delirio de tus sentidos se aplacó en la victoria. Dime, ¿te gustó?


  He querido demostrarte hasta qué punto soy tuya. Debía someterme a esta prueba, querido, para que sepas bien que ahora ya nada puede separarnos. Si dudabas de mi amor, si temías que sucumbiera, ahora ya ves, amor mío, cuánto te amo. ¿Acaso no te había dicho que era tu esclava?, te he demostrado que sabía sufrir para hacerte feliz. Ven conmigo también esta noche, querido amor mío. ¡Ven! Esta cama es demasiado grande para nosotros. No nos hace falta tanto espacio, pues nuestros cuerpos buscan abrazarse estrechamente. Dame tus labios, amado mío, mi boca está ávida de tus besos. La furia de mis sentidos sólo se aplaca entre tus brazos. Contra tu piel siento la suavidad de tu carne. Me tienta irresistiblemente. Quiero llevar mis labios a tu cuerpo, quiero besarte con pasión los muslos, las nalgas y la polla. Deja que yo también goce de ti; mi deseo se enciende sólo de tocarte. Quiero abrazarte, sentir tu carne en mi carne, y cuando esté ebria de ti, cuando mis labios estén ahítos, entonces me tomarás en un desenfrenado abrazo, prolongarás tu deseo todo lo que quieras, hurgarás en mi carne con tu miembro erecto. Ambos nos sentiremos ebrios de voluptuosidad.


  Charles, amor mío querido, tengo miedo. A veces tengo miedo de amarte demasiado. Vivo en la angustia perpetua de perderte. Sufro cuando no estás conmigo.


  Tengo un deseo incesante de tu cuerpo, de tus caricias. Siempre te me apareces tentador e irresistible, y te deseo con toda la fuerza de mi ser. Te adoro, amado mío. Sólo entre tus brazos soy feliz, e incluso en el sufrimiento, incluso quebrantada por tu violencia, siempre se eleva hacia ti un grito de amor, mi pequeño dios. Dame todo tu cuerpo. Dame tu polla, como ayer; quiero sentirla palpitar entre mis labios, quiero verte cerrar los ojos bajo el placer creciente, y, cuando ya no puedas contener tu esperma, que se escapa, mi boca ávida lo recibirá. No se pierde ni una gota, me lo trago todo. Te amo. Dame tus labios adorados.


  Charles, estoy perdiendo el juicio. Siento que mi cerebro zozobra. Te amo demasiado ya. Soy tuya por completo. Quiero sufrir otra vez por tu violencia porque sé que ése es tu deseo, porque sé que es así como concibes el amor. Te amo con tus vicios y con tus pasiones, por perversos que sean. Te deseo furiosamente. Deseo tus nalgas y tu polla. Estoy malherida. Hasta mañana, mi gran amor. Dime que nunca nos separaremos. Dime que me amas con toda la fuerza de tu vicio. ¡¡¡Qué feliz sería si me escribieras!!!


  Te amo, Charles querido.


  SIMONE
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  Querido amor mío:


  Acabo de recibir tu carta. ¡Qué agradable sorpresa, y qué ilusión me ha hecho! Por fin vuelves a ser como siempre has sido en estos cuatro meses: un amigo encantador desde los primeros días, y un amante delicioso después. Me siento muy dichosa, amigo mío, por haber sabido darte momentos de felicidad, y sólo pido que duren lo más posible, pues nuestro amor es de verdad maravilloso, ¿no crees, amado?


  Claro que sí, llegará el día en que te permita vivir la experiencia con la que sueñas. Me atarás de pies y manos a las esquinas de la cama y me azotarás con furia. No podré reprimir quejidos de dolor, pero mis súplicas no te enternecerán, pues querrás que mi carne sufra hasta el final. Pero, ante tal espectáculo, sentirás despertar el deseo en tu sangre. Con una luz salvaje en la mirada, dispuesto a todos los excesos, me besarás con pasión la grupa maltrecha donde el despiadado látigo habrá dejado sus sangrientas huellas. ¡Qué minuto más maravilloso para ti! Habrás satisfecho tu pasión, habrás aplacado el deseo que te atormenta, y me poseerás con furia en un abrazo apasionado.


  Desde luego, amor mío, anoche pensé en ti como lo hago todos los días. Pero esa caricia solitaria no me calma los sentidos tan completamente como desearía. Siempre me falta tu abrazo, amante querido, y nada puede igualarlo para mí, pues sólo tú sabes tomarme tan bien, y basta que tu carne joven me roce la grupa para que me embargue una deliciosa ebriedad.


  Quisiera tomarte así, quisiera sentir en mi carne el palpitar de la tuya. ¡Ay de mí! No puedo darte yo sola esa caricia suprema, y siempre tendré que recurrir a otros medios. Pero quiero encontrar un auxiliar[5] casi real para verte gozar deliciosamente entre mis brazos.


  Amado mío, quisiera volver a sentir tu lengua y tus labios entre mis muslos. Quisiera que me lamieras el botón como lo hiciste el sábado, pues conservo de esa caricia un ardiente recuerdo. Me gustó infinitamente gozar así, querido mío, y también me hizo feliz tragarme lo mejor de ti. Qué visión más deliciosamente sugerente la de la cabeza rosa de tu polla creciendo en contacto con mis labios. Si me hubiera atrevido, me habría masturbado a la vez para que gozáramos juntos, arrastrados los dos a un tiempo en el mismo vértigo de voluptuosidad. Pero ya estaba sin fuerzas. Me dejaste rota, amor mío. ¡Ah! Regresa pronto de ese viaje para que volvamos a amarnos apasionadamente. Aún tengo sed de tus besos y de tus caricias, y sólo tus abrazos pueden satisfacerme por completo. Todo lo demás no hace sino exacerbar mi deseo, que me convierte siempre más en tu prisionera.


  Adiós, amor mío querido. Te veré después. Necesito besarte la boca y los ojos con frenesí. Te amo, mi querido Charles. No te separes nunca de mí, no me inflijas esa pena. Vuelve a decirme cuánto me amas. Cuéntame todas las locuras con las que sueñas. Ahora ya sabes que te pertenezco por completo y que siempre seguiré tus fantasías, por perversas que sean.


  Te dejo, amor mío querido. Me acurruco en tus brazos y te contemplo dormir, mi pequeño dios.


  Toda tuya.


  Tu amante que tanto te ama,
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  Martes


  Querido amor mío:


  Gracias por tu larga carta que esperaba con todo mi ser. Necesitaba leer tus pensamientos más extremos para convencerme de que eres feliz en mis brazos. ¿Por qué dices que soy exigente? ¿No lo eres tú, amado mío? Si mis cartas te gustan, tienes que entender que para mí también sea una gran alegría leerte.


  Sí, querido mío, te pido perdón por haber faltado a mi palabra. Te prometí que traería un valioso auxiliar pero, ¿sabes?, en el último momento nunca me decido. ¡Me da miedo parecerte tan viciosa, tan perversa! No sé qué extravío me empuja, sin embargo, a querer —contigo— sensaciones semejantes. Me haces feliz, querido mío, muy feliz. Conozco en tus brazos momentos deliciosos, y mi carne, ahora que les ha tomado gusto a tus caricias, no podría aceptar el recato. No imaginas hasta qué punto deseo nuestros abrazos. Sentirte, desnudo contra mí, acariciar todo mi cuerpo, despertar en ti el imperioso deseo de poseerme, todo eso me turba profundamente, ¿sabes? Qué ebriedad ver erguirse poco a poco tu polla trémula, tomarla entre mis labios ávidos, acechar en tus ojos el destello de placer que mi caricia te provoca. Y darte también la otra caricia, la que esperas pegado a mí, porque la esperas, querido, ahora lo sé. Sentí contraerse toda tu carne bajo mi lengua, y cuando mi dedo entró más adentro, una crispación de placer me hizo comprender que el goce era inminente. Quise darte la ilusión de no ser ya una mujer, y me pegué a tus trémulas nalgas, estrechándote con el brazo que tenía libre, mientras con un dedo impaciente hurgaba en tu carne secreta. ¿Está ahí lo que quieres, lo que buscas? ¿Olvidas mi sexo? ¿Tan vicioso eres, amado querido, tan vicioso como para gozar al creerme un hombre? Tienes razón, amado, es una sensación extraña la de una posesión semejante, y no me disgustaría si fuera eso lo que secretamente piensas. Si puedo darte el mismo placer, mejor, y a mí me excita imaginar que te tomo. Gozo con frenesí cuando me siento sobre ti. ¿Qué quieres que encuentre para darte una mayor ilusión de realidad? ¿Existe alguna manera de suplir mis propios medios para hacerte gozar? Indícamela. Guíame. Te seguiré ciegamente. No, ya no podemos detenernos. Cada día nos adentramos más en el vicio. Nuestra perversión nos arrastra hacia el extravío. Pero ¡quién de nosotros se lamentaría! Hicimos un pacto tácito el mismo día en que ambos aceptamos amarnos. Ahora ya nada puede romper ese pacto, nada salvo el hastío. Aún no ha llegado ese momento, y viviremos hermosas horas juntos.


  Sí, para amarnos como queremos necesitaríamos un nido discreto donde nada pueda turbar nuestros abrazos. Tendríamos que aislarnos del mundo para no ser ya más que «nosotros». Este invierno buscaremos un rinconcito, ¿quieres? Ya que, por desgracia, vas a tener que ausentarte tanto tiempo. Tres largas semanas sin verte, sin amarte. Oh, querido, qué largo se me va a hacer.


  Pero, cuando vuelvas, si aún me deseas (ya ves que no digo si «me amas»), me encontrarás impaciente por vivir de nuevo en tus brazos caricias ardientes. Si disfrutas maltratando mis nalgas, te las ofreceré sin reserva y sin temor, pues ahora que ya he sufrido bajo el látigo, ya no lo temo tanto, y sé que te complaceré dejándome azotar dócilmente.


  Amado mío, soy tu querida esclava. Trátame como tal, pero dame siempre siempre tus caricias.


  ¿Sabes que me siento atada a ti con todas mis fuerzas? ¿Sabes que ahora ya te amo terriblemente?


  Querido mío, mi pequeño dios, cuán dulces son tus ojos. Dame también tus labios. Qué voluptuosidad estar así en tus brazos, estremecerme con tus caricias, incluso las más brutales. Sentirte dentro de mí, en mi culo trémulo, en el que tu polla bucea con ardor, es un goce inaudito que supera todos los que había conocido o imaginado hasta ahora.


  Vamos, también yo te daré este goce. Tomaré tu culo a mi vez, y te derramarás voluptuosamente.


  Te amo.


  Hasta luego, amor mío.
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  A las cinco y media


  Querido amor mío:


  Te envío la larga carta que te prometí.


  Antes de nada quiero agradecerte las cuatro largas y apasionadas páginas que me diste el viernes. Cómo explicarte mi alegría cuando abrí el sobre y descubrí esas líneas apretadas y ardientes. Desde luego que quería una carta, pero no la esperaba tan larga, pues, desde Bandol, he perdido la costumbre de leerte así.


  Me había separado de ti con un desgarro de todo mi ser. ¡Estábamos tan cerca el uno del otro el viernes! Sentía palpitar contra mí todo tu cuerpo adorable, y tu polla se endurecía entre mis dedos; con qué pasión te habría poseído, adorado mío. Nunca como en ese momento había sentido vibrar tan profundamente toda mi carne. Tuve la absurda idea de que tal vez esa separación era para siempre. Por un segundo, esa idea me cruzó la mente, y te abracé con pasión, estrechando tus labios presos bajo los míos, ardientes.


  Y, durante dos días y dos noches, mi cerebro enajenado y mi cuerpo en celo desearon ardientemente volver contigo, que me esperabas sin impaciencia.


  Y salgo ahora de tus brazos, mi amante adorado. Y salgo de tus brazos, sin pensamientos y sin fuerzas, pero toda mi carne recuerda y se estremece aún como cuando estaba bajo el fuego de tus besos. ¡Ah! Qué maravillosa hora acabo de vivir contigo. Nada más cerrar la puerta, me abres los brazos, y yo me acurruco en ellos temblando de deseo y de amor. Tu boca se une a la mía en un beso sin fin que nos embriaga a ambos. Tu mano se desliza despacio hacia mis muslos, mientras yo busco tu polla, que ya yergue un poco su altiva cabeza. Descubres por fin el agujerito que tanto te gusta, y tu dedo tenaz me penetra mientras yo te masturbo la polla, y mi mano busca cogerte los huevos para acariciarlos con ternura. Con nuestros labios unidos, seguimos abrazados el uno al otro, y poco a poco crece el deseo, más imperioso.


  Vamos, vamos… Los minutos son preciosos, adorado mío, y tengo mucha hambre de ti, de toda tu carne que atormentó mis noches solitarias.


  Mírame, ya estoy desnuda, tendida en el lecho, esperándote. Apresúrate, amado mío, ven pronto a mi lado.


  Tu cuerpo adorado es de verdad tentador, con esa piel espléndida, suave y blanca, y esa polla que se endurece despierta en mí un deseo desenfrenado. La tomo entera en mi boca. Un gemido de felicidad se escapa de mis labios. Por fin tengo ese rabo espléndido y lo chupo con avidez. Poco a poco crece entre mis labios y se yergue. Soy feliz, amado mío, pero tú también quieres probar mi carne palpitante.


  Pegas la boca a mi coño. Con tus labios rodeas mi botoncito, que se estremece deliciosamente bajo esa caricia embriagadora. Toda tu carne está sobre la mía. Tu cabeza morena desaparece entre mis muslos, tu vientre se pega a mi vientre. Tus piernas rodean mi coño. Sigo teniendo tu polla en mi boca pero, deliciosos y tentadores, tus huevos morenos están al alcance de mis labios. Voy a probar una caricia más rara todavía, a la que nunca me he atrevido. Muy despacito, mi boca se cierra sobre esa cálida carne. Entre mis labios palpita y vibra uno de tus huevos. Con avidez mi boca lo devora a besos, lo rodea todo, y mis labios se cierran sobre él. Está ahí, palpitante como un pájaro, deliciosamente rico. Bajo esa caricia nueva tiembla y vibra todo tu ser. Tu cuerpo pesa sobre mi cuerpo, sólo somos uno, nos abrazamos estrechamente. Y, durante largos minutos, lamemos mutuamente nuestras carnes hasta el delirio, y el goce ardiente y doloroso nos mantiene jadeantes.


  Con qué amor lames mi carne, Charles querido. Mientras tu lengua lleva a cabo su diabólica tarea, me metes dos dedos en el culo, y yo ya no siento sino goce. Gimes de placer por esa orgía, mi boca aprieta con más fuerza tus huevos, mi mano se crispa en tu polla, y suplico piedad. ¿Al cabo de cuánto tiempo? Nadie sabría decirlo.


  Me he quedado sin fuerzas, extenuada, pero tú aún no estás satisfecho en absoluto y me clavas en el coño el miembro formidable. Toma, amado mío, mira, mira. Esto es lo que hago cuando estoy sola, y mi deseo de ti es demasiado intenso. El miembro entra y sale, va y viene en mi carne palpitante. Me follo ante tus ojos. Me metes un dedo en el culo, y luego otro, y yo me acaricio el botoncito mientras mi lengua entra en tu culo, hasta el fondo. Chupo con pasión ese culo adorable.


  ¿Se puede soñar con mayor orgía, con una perversión y un vicio más perfectos? Todos los goces los vivimos juntos y gemimos de sádica voluptuosidad. Perdemos la razón con estas caricias maravillosas, y esto aún no ha terminado, no, aún no ha terminado.


  Mis uñas hieren tu carne, pero estoy sin fuerzas. Me has vaciado la mente y el coño con tus diabólicos abrazos, ejecutados con tanta perfección. Quiero ver ahora el cuerpo de mi amante estremecerse irresistiblemente con la última prueba. Quiero verlo gozar al fin hasta la última gota, como lo hizo para mí.


  Tus dedos crispados se cierran sobre tu polla. Me estoy masturbando, cariño, me estoy masturbando, me dices con la voz rota. Vuélvete hacia mí. No quiero perderme nada de esa sádica caricia. Tus ojos espléndidos llamean con un fuego ardiente. Contemplas un instante el cuerpo de tu amante que sigue bajo el tuyo. Pareces buscar dónde descargar toda la leche de tu rabo. Estoy preparada, adorado mío, para recibir el bautismo sagrado que me ligará para siempre al cuerpo de mi amante. Menéate esa polla maravillosa que se endurece más y más bajo la caricia de tus dedos. Quiero llenarme los ojos con esa visión única: haciendo el gesto más perverso de todos, ascendemos un peldaño más en nuestro vicio. Hoy tú me darás la leche que tantas veces mis labios o mi culo han hecho brotar.


  Una primera gota ha perlado la punta de tu miembro. Aprietas los dedos con más fuerza; yo entonces deslizo un dedo decidido entre tus nalgas y buceo en tu carne en lo más profundo de tu culo. Un gemido, un grito, un estremecimiento de todo tu ser, y te derramas con ardor y frenesí en mi pecho y en mi vientre. El esperma ha brotado como yo quería, abundante y caliente, y mi mano lo extiende feliz por todo mi cuerpo. Impregno tu polla con esa leche adorada. ¡Cuánto me has mojado, adorado mío, y cuánto te amo! Soy feliz, muy feliz. Soy tuya para siempre, ¿quieres?


  Mis esperanzas no se han visto defraudadas. Hemos realizado nuestro deseo más extremo como queríamos. He sabido hacerte gozar lo suficiente para cubrirme con tu leche, y toda mi carne guarda para siempre la sensación maravillosa que reclamaba.


  Y tú, amado mío, ¿eres feliz también? ¿No te he defraudado? ¿He sabido llevarte al goce extremo como tú querías?


  ¿Crees que es posible hallar caricias más inusuales que las nuestras? ¿Serían posibles pasiones más sádicas? ¿Se pueden alcanzar placeres más dulces? ¿Dime, lo crees?


  Conservo en mi carne la huella de tus besos. Tus abrazos tan diestros me han dejado maltrecha. ¿Quién te enseñó, dime, tales posesiones, mi admirable amante?


  Aún me parece sentir en la boca tus huevos palpitantes. Los he descubierto hoy. Son exquisitos entre mis labios, ¡tan pequeños, tan suaves, tan cálidos! Dime: ¿te ha provocado esta caricia nuevos placeres?


  ¡Cómo expresarte mi felicidad al sentir entre mis muslos tu cabeza morena! Tus labios me chupan el jugo hasta la última gota, pues sabes chuparme tan bien que, pese al dolor de los goces sucesivos, no tengo voluntad para arrancarlos de mi botón enhiesto. Si mi caricia pudiera hacerte feliz, te la prodigaría con amor, pues para mí nada hay más dulce que sentir tu carne en mis labios.


  Esta noche pensaré en ti. Reviviré en mi mente y en mis sueños nuestros extravíos. Quisiera volver a vivir la ardiente sensación de tu esperma sobre mi piel. Es inolvidable, y ese gesto perverso se me ha grabado para siempre en la memoria.


  Ahora ya, cuando piense en ti, siempre te veré masturbándote esa soberbia polla con un ardor que sólo se asemeja al ardor con el que yo he contemplado tan sugerente imagen.


  Mañana por la noche, si puedes, me gustaría tener una larga carta que leer. Estoy impaciente por conocer tus impresiones, adorado mío, y quiero que me digas una vez más si he sabido hacerte gozar.


  Estoy muy cansada, ¿sabes? Y tengo que dejar de escribirte, es casi la una.


  Hasta mañana por la noche, amor mío querido.


  Te beso ardientemente como te amo, por todas partes. Y si quieres complacerme, lleva tu hábil lengua a mi botón enhiesto y hazme gozar con frenesí, hasta que me quede sin aliento. Yo tomo en mi boca tus huevos adorables y los chupo amorosamente sin olvidar a su bonita hermana, tu polla a la que adoro.


  Escribe pronto, te amo, soy toda tuya.


  TU ZORRITA SIMONE
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  Lunes a medianoche


  Querido amor mío:


  Hoy he sido mala, muy mala contigo. Te pido perdón, pero me he puesto triste esta mañana, pues contaba con una larga carta tuya al llegar a la oficina. No sólo no había nada sino que, además, a mediodía te he notado frío, lejano, y eso me ha dolido, me ha dolido mucho. Amor mío querido, ¿es que te decepcionó nuestra última cita? ¿Es que no supe darte todas las sensaciones que tu ser deseaba? ¿Te marchaste de mis brazos descontento sin haber satisfecho todos tus deseos secretos? Yo sin embargo quise darte todos los éxtasis posibles. Traté de procurarte, con mis pobres medios, un placer nuevo. Es eso, creo, lo que no te ha dejado la impresión profunda que buscabas. Pero yo acabo de revivir la escena y he tenido que levantarme, presa de la fiebre de mis sentidos, que ninguna caricia viene a calmar. Piensa, amigo mío querido, en lo que fueron esos momentos… Apenas te habías desvestido cuando ya el látigo se abatía sobre mi grupa. Los azotes fustigaban mi carne trémula que luego besaban tus labios. Rebuscabas con tus labios impacientes el agujerito oscuro que esperaba algo mucho mejor, y ya sentía crecer en mí un deseo desenfrenado. Tu polla se erguía, dura y vibrante de deseo ella también. Reclamaba la caricia de mis labios para que su cabeza rosa y altiva se irguiera aún más. Palpitaba deliciosamente en mi boca, pero éramos dos los que queríamos otra cosa, todo tu ser esperaba la experiencia tantas veces evocada… Tu culo en pompa me volvía loca. Era el instante preciso en el que íbamos a realizar ese sueño desenfrenado de darte la ilusión de ser poseído a tu vez por un miembro viril. Un dedo prepara el camino que después seguirá el auxiliar (por desgracia bien mediocre) que tengo en la mano. Toda tu carne íntima se estremece de placer al acercarse ese instante. Te separo las nalgas, y ahí ya no sé lo que ocurrió. Tenía un miedo atroz de que sufrieras una terrible decepción. Sin embargo, con la mano te agarraba la polla y te la meneaba, y tú mismo me indicaste que parase. Estabas preparado para poseerme, y tu rabo entró en mi culo. El vértigo del goce nos arrastró a ambos. Y, más tarde, me hiciste feliz cuando tus labios rodearon mi botoncito. Me lamías deliciosamente, y yo disfrutaba de tan embriagadoras sensaciones. Con tu polla en mi boca, gozaste, amor mío.


  ¿Qué ocurre, Charles querido? ¿Es una ilusión o no estoy equivocada? Háblame con franqueza, dime la verdad. Entre nosotros, mentir sería inútil… Sabes que no nos hemos prometido nada el uno al otro, y que sólo nos une nuestro placer mutuo. Si mis caricias ya no tienen encanto para ti, si estás saciado o sientes repugnancia, dímelo, amado mío, pero no me inflijas más el dolor de verte tan frío y tan distante. Llámame por teléfono mañana para decirme si quieres verme a mediodía o si quieres alejarte tras nuestro adiós de esta mañana.


  Yo intentaré dormir pensando en ti. No te prometo que vaya a ser buena.


  Uno mis labios a los tuyos o tomo tu polla tan bonita. Te amo y te beso con frenesí por todas partes. Hasta mañana, querido mío.


  TU SIMONE
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  Viernes por la mañana


  Mi querido Charles:


  He encontrado esta mañana en mi buzón tu correo neumático de ayer, que ha llegado como carta. Puedes imaginarte las horas que he vivido desde ayer por la mañana y la noche tan espantosa que he pasado. Sin respuesta a mi carta, creí que todo había terminado entre nosotros. Y ¿qué podía hacer entonces sino sufrir?


  Ahora ya todo ha pasado. He escuchado tu voz, y mi corazón ha dado un vuelco de alegría. Mi adorado pequeño dios, al fin sé que aún te tengo. Se aleja una pesadilla y deja paso a la realidad más exquisita. Pero he sufrido mucho, ¿sabes? La culpa es mía, me dirás. Sí, quizá, pero también tuya, pues estuviste tan sombrío conmigo todas estas noches que cómo no iba yo a pensar que la razón sólo podía ser que te habías aburrido de nuestra unión. Bueno, no pensemos más en ello. Aprenderé a conocerte mejor para amarte mejor.


  Y, sin embargo, te amo ya tanto con un cariño tan profundo que no creo posible amarte más. Ayer vi cuánto te amo y cuánto añoro tus caricias. Ardo en deseos de abrazarte apasionadamente, de respirar el aroma de tu carne, de embriagarme con tus besos profundos que se han apoderado de todo mi ser. Querido amor mío, quiero vivir junto a ti otros momentos ardientes y, rendida a tu embrujo, olvidar esos otros tan tristes que he pasado afligida y angustiada. Prepárame placeres, hace tantos días que los añoro. Hazme sufrir con tu violencia. Mi carne reclama el azote del látigo, y cuando me mantengas cautiva en tus brazos, cuando hayas abusado de mi cuerpo al capricho de tu pasión cruel, me darás la recompensa maravillosa que espero con todas mis fuerzas.


  Charles querido, ¡cuántos días han pasado desde nuestro último abrazo! Albergo en mí el deseo arrebatado de todo tu cuerpo, y el temor de perderte para siempre y la alegría inmensa de haberte recuperado van a arrojarme a tus brazos, más entregada que nunca. Quiero besar apasionadamente toda tu carne turbadora. Quiero tomar entre mis labios tu polla trémula y hacer brotar con mis caricias lo mejor de ti. Pero quiero sobre todo poseerte de nuevo en un abrazo salvaje. Quiero sentirte vibrar irresistiblemente. Quiero que me ofrezcas tus nalgas para que mi lengua y mis dedos preparen el camino misterioso por el que mi «miembro» impaciente se aventurará para tomarte entero, para darte de nuevo esa sensación maravillosa que reclamas, lo sé, con tanta intensidad como yo.


  Cuando quieras, amado mío, me hallarás dispuesta a amarte, dispuesta a sufrir, pues sé que me harás sufrir para castigarme por haber sido mala. Tu carta de anoche contiene una amenaza que me haría temblar si no te amara tanto. Golpéame, querida, golpéame, véngate. Te pertenezco, todo mi cuerpo es tuyo. Soy feliz entre tus brazos pues te adoro. Espero tu llamada. ¿Podré ir a verte esta noche? Estoy impaciente por volver a tu lado para recibir el perdón de tus labios amados. Adiós, amor mío, me acurruco entre tus muslos y beso con pasión tu preciosa polla. Dame tu boca, Charles querido, y tus ojos. Te amo, ¿lo sabes? Quiero que estés siempre, siempre conmigo. Hasta esta noche, amado mío.


  TU SIMONE
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  Miércoles


  Amor mío querido:


  ¡Qué maravillosos momentos pasé anoche en tus brazos! Se quedarán grabados en mi carne y en mi corazón por la ebriedad que me hicieron sentir.


  Fui feliz, tan feliz… Sentía crecer en ti el deseo. Tus ojos tenían ese extraño destello que me fascina y me turba, y qué aire victorioso el tuyo cuando me atabas las manos… Yo jadeaba expectante, esperaba esa prueba con toda la fuerza de mi amor. No quería defraudarte. ¿Lo conseguí, amor mío? Sufría, desde luego, bajo tus latigazos, pero ¿no sentía acaso la caricia de tus labios sobre mis nalgas doloridas?


  Amor mío querido, ¿crees posible vivir con más intensidad momentos como ésos? Yo no. Creo que saboreamos juntos ebriedades tales que nada nos las hará olvidar jamás. En cada cita nos unimos más el uno al otro por nuestra perversión. Cada abrazo nos ata un poco más. El mismo deseo nos arroja siempre con frenesí el uno en brazos del otro. ¡Que esta alegría inmensa dure aún largos días! ¡Que nada nos separe jamás! Sería para mí demasiado doloroso.


  Te pertenezco por completo, mi amante querido, y no quiero pensar en los días tan tristes que me esperan cuando te canses de mí. Dime que me amas, Charles, y que en mis brazos eres feliz. Quiero oírtelo decir para que mi corazón halle sosiego. Te beso entero con frenesí.


  SIMONE
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  Adorado mío:


  Tu correo neumático me llegó anoche justo cuando salía, cuando ya no lo esperaba. Mi alegría fue doble. Habías respondido, y tu respuesta era la que yo deseaba. Te adoro.


  Me alegro de que esta vez te gustara mi carta. Sé lo que te gusta, mi querido apasionado. Pues bien, escucha:


  Yo también quiero entre nosotros caricias inauditas. Quiero que saquemos el máximo placer de nuestros cuerpos para que nunca podamos olvidarnos. Sí, querido, en nuestra penúltima cita me di cuenta de que deseabas ese abrazo nuevo y te dije lo turbada que me sentí cuando, con tanta suavidad, tanta ternura, deslizabas tu polla cálida y dura entre mis labios húmedos. Era infinitamente delicioso sentir cómo me follabas el coño. Has sabido despertar en mí el deseo de ese abrazo que había excluido voluntariamente de nuestras relaciones por muchos motivos. En nuestro próximo encuentro, así es como deberás tomarme, si así lo quieres, pero para atenuar la banalidad de una posesión así, ya sabes lo que espero de ti. Me encularás con ese miembro infatigable. Entre tus hábiles dedos hará maravillas, pues tú guiarás su danza infernal en la carne oscura, y cuando me tengas medio aturdida por ese goce delicioso, entonces me tomarás, amado mío. Me penetrarás con tu preciosa polla, me follarás apasionadamente con todo tu ardor y toda tu ternura, y me sentirás vibrar de un placer que te dará la impresión de poseerme por primera vez. Ello renovará nuestro amor de una manera deliciosa. Si nos quedan a los dos fuerzas suficientes, quiero que seas brutal y cruel. Quiero que me hagas sufrir bajo el látigo despiadado que abrirá en mi carne rojos surcos. Te ofreceré mis nalgas impúdicas, y tú las golpearás con toda tu rabiosa pasión. Y, cuando hayas calmado tu deseo de tortura, besarás mi carne febril con tus labios ardientes. ¡Oh, querido, qué maravillosa voluptuosidad nos prepara nuestro deseo! Como tú, estoy impaciente por vivirla. Sí, mi amante adorada, yo seré tu amante,[6] y mi pasión te dará, espero, profundas dichas. Dame tu cuerpo tan suave, quiero besarlo con ternura. Quiero chuparte la polla, quiero chuparte el culo a plena boca y poseerte irresistiblemente con mi miembro impaciente. Ofrece a su penetración el orificio oscuro de tus nalgas. Sepáralas con tus manos impacientes. ¿Sientes mi lengua? Abre el camino misterioso. Penetra en ti tan hondo como puede. Te anticipa el sabor de la caricia próxima que te dejará sin fuerzas entre mis brazos. Toma, pego mi vientre a tu culo. Dámelo, dámelo. ¿Sientes el glande enorme que se demora en la entrada? Sube y baja por toda tu raja. De una embestida te lo meto por el culo apasionadamente, amado mío. ¿Te gusta? Dime, ¿te gusta?


  ¿Prefieres que me masturbe delante de ti? Pues vamos, mira. Con los muslos bien separados, mira cómo va y viene mi dedo. Roza mi botoncito, que se yergue bajo la caricia exquisita. Mi vientre se estremece de placer, y luego tú podrás recoger con los labios el jugo abundante que chorrea de mi botoncito. Pero quiero que tú hagas lo mismo a la vez. Quiero ver inflarse entre tus dedos la punta rosa de tu polla. Quiero que me ofrezcas tú también la visión sugerente de cómo te masturbas, y gozaremos juntos con una misma ebriedad.


  Esta descripción me enloquece literalmente, amor mío querido. Quiero demostrarte una vez más cuánto te amo. Soy terriblemente viciosa, amado mío, y qué bien sabes despertar en mí el deseo de entregarme contigo a perversas caricias.


  ¿Crees que gozaremos lo bastante en nuestra próxima cita? Pero deberíamos poder tener más tiempo, pues siempre nos apresuramos demasiado.


  Toda mi carne se estremece sólo de pensar en esos abrazos. ¿Qué será entonces cuando los viva entre tus brazos?


  Adiós, amor mío. Beso con ardor toda tu carne deliciosamente tentadora. Pego mi boca a tus labios en un beso profundo a la espera de poder darte pronto algo mejor.


  Sé bueno hasta entonces, para que tengas la fuerza de hacerme gozar como los dos queremos. Estoy impaciente por sentir en mi coño la dulce posesión de tu polla, cuya última caricia dejó allí tan delicioso recuerdo. ¿También lo quieres tú? ¿Vamos a saltarnos ahora nuestras normas? Qué le vamos a hacer, te amo demasiado, pero sé que tu vicio sabrá devolverme bien pronto al camino prohibido. Te beso con ternura, amor mío.
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  14 de diciembre


  Querido amor mío:


  ¿Sabes que hoy es un aniversario? Sí, hace ya seis meses que nos conocemos. Seis meses que por primera vez nos atrevimos a hablarnos después de tantos días. Ambos lo deseábamos ardientemente. ¿Lo recuerdas, amor? ¿Nos recuerdas en el autobús, esas ojeadas a hurtadillas, esas miradas que nos cambiábamos, cargadas de promesas? Eras exquisito, Charles querido, ¿sabes? Eras muy tímido entonces. Y cuánto me gustaba alentarte mirándote a los ojos durante todo el viaje…[7]


  Y, un buen día, de pronto me hablaste. Te contesté, con el corazón desbocado, y ahí nació nuestra bonita historia, tan llena de encanto desde hace seis meses.


  Querido amor mío, me hubiera gustado estar hoy contigo. Me hubiera gustado embriagarme con tus besos perversos y tus caricias turbadoras. El recuerdo de nuestra última cita habita mis noches. Quisiera revivir esos minutos enloquecedores que tan turbada me dejaron.


  Pero tendré que esperar una larga semana antes de volver a verte.


  Mira, amado mío, me desnudo deprisa para reunirme contigo en este lecho donde yaces ya, desnudo, ofreciendo tus nalgas a mis besos. Ahí, en la raja oscura, déjame deslizar mi lengua decidida. Siento toda tu carne oscura ceder a mi presión, y mi lengua entra en tu culo, hurga y lame, mientras con la mano te acaricio suavemente los huevos y la polla, que se endurece. Para no perder ni un segundo, me acaricio el botón, que crece ante tan sugerente imagen. Gozo el doble, amado, y riego tus muslos con el jugo de mi coño. Vamos, ahora te toca a ti ponerme la lengua ahí, entre los labios… Remata a esta tu feliz amante. Con tus hábiles besos, hazla extasiarse de placer entre tus brazos. Prepárala para la gran batalla que después le librará tu rabo triunfante. Ya está dispuesto. Sobre mi vientre dirige su cabeza rosada y decidida. Se yergue amenazador sobre mi boca, donde pronto desaparece hasta el fondo de mi garganta. Unos lengüetazos hacen brotar unas gotas de semen en la punta de este rabo tan amado, pero es en mi coño donde quiere descargar irresistiblemente. En el culo me plantas con gesto atrevido «la otra polla». Mira cómo va y viene entre mis nalgas. Hace el mismo movimiento que hará tu rabo en mi coño, y ya siento el goce mojarme los labios. Poséeme, amor mío, fóllame con frenesí. Que tu polla entre hasta el fondo de mi coño. Embísteme, embísteme mientras, incansable, tu mano dirige la danza de la otra polla en mi culo.


  ¡Qué orgía, amado mío, qué voluptuosos escalofríos recorren nuestro cuerpo! Toda nuestra carne se estremece de placer perverso, y gozamos terriblemente por estas dobles caricias.


  Así será, amor mío, nuestra próxima hora de libertad después de seis meses. ¿Crees que estábamos hechos para entendernos? ¿Crees que aún podremos ser felices?


  Que llegue pronto el sábado para que hagamos realidad todas esas locuras. Ansío acurrucarme en tus brazos y sentir en mi cuerpo la calidez de tu carne.


  Te beso con frenesí donde tú quieras.


  TU SIMONE
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  Querido amor mío:


  ¿Por qué no escribes más a menudo cartas como la que me entregaste anoche? Con qué alegría la leí y la releí, y cómo me latía el corazón de deseo y de felicidad…


  Te amo, te amo loca, ardientemente, te amo con mi corazón, te amo con mi carne y mis sentidos apasionados. Lejos de ti o a tu lado no soy sino deseo, y cuando te tengo entre mis brazos, respirando el perfume embriagador de tu cuerpo maravilloso, quisiera cerrarlos para siempre sobre mi tesoro, mi felicidad. En ese instante, con la caricia de tus labios, siento crecer en mí toda la ardiente pasión que supiste inspirarme y que se aviva cada día que pasa.


  Oh, mi querido amante adorado, no cambies. Sigue siendo como eres… ¿Tu vicio no es mi vicio acaso? ¿Tu pasión no se ha vuelto mi pasión? Me has creado a tu imagen y semejanza, y te he arrastrado conmigo hacia las caricias sádicas y voluptuosas que inventé para retenerte a mi lado. Ahora ya estamos irresistiblemente unidos… Ya no somos sino un mismo cuerpo poseído por el placer y el vicio, y para separarnos haría falta una Fuerza más poderosa que nuestro Amor. Sigamos unidos, amor mío, estrechémonos más, y nuestra felicidad durará cuanto queramos nosotros.


  Como tú, espero nuestro próximo encuentro. Tras un largo beso al que nos entregaremos de corazón, una a una caerán las últimas prendas que aún cubran nuestros cuerpos. Cuando estemos desnudos ambos, en un mismo arranque de pasión iremos el uno hacia el otro, y el contacto de nuestra carne febril nos hará estremecernos deliciosamente. ¿Qué instante hay más dulce, amado mío, que el momento en el que me abres los brazos? De pie contra ti, siento toda tu piel sobre la mía. Tu polla, ya dura, se yergue a la entrada de mi coño que su cabeza rosada acaricia. La tomo entre los dedos, mientras tu mano baja hasta mi botón y lo acaricia suavemente… Nuestros labios se unen, mi lengua busca la tuya en un beso embriagador… Ah, ven, ven pronto; transcurren los minutos… Aplástame con el peso de todo tu cuerpo sobre el mío…


  Y empieza la fiesta. La fiesta de nuestros sentidos en celo… Hoy vamos a subir un peldaño más. Ese gesto nunca osado todavía lo vamos a hacer hoy. Tendida de espaldas te contemplo en toda tu desnudez. Tu carne nacarada está ahí, delante de mí. Qué hermoso eres, mi pequeño dios…


  Cógete la polla. Yo te miro… Y cojo también la otra, me la meto en el coño y me follo ante tus ojos. Mastúrbame, mi amor. Bajo tu caricia, tu rabo crece ya. Veo asomar su cabeza rosada entre tus dedos crispados. Mientras me follo con una mano, con la otra te acaricio el culo. Con un dedo rebusco en tu carne íntima, que se contrae. ¡Qué visión, adorado mío! Tú ves a tu amante follándose, y yo veo a mi amante masturbándose… ¡Qué bonita polla tienes! ¡Qué bien va a descargar después! Pero se te empaña la mirada, el placer se adueña de ti. Sacándome del coño el miembro húmedo de mi jugo, me lo planto en el culo enardecido. No puedes resistirte a esta posesión y, delante de mí, ante mis ojos, encima de mi cuerpo en éxtasis de goce, gozas tú hasta el delirio. Un torrente cálido baja por mi vientre liso. Te derramas como loco sobre todo mi cuerpo. Dame todo tu esperma, amado mío. Que no quede ni una gota en tu rabo, quiero recibirlo todo en mi cuerpo, y con una mano me lo extenderé sobre los pechos y el vientre, pues quiero sentir por todas partes su calidez embriagadora. Entonces, más que nunca, seré tuya por este gesto perverso que hemos compartido. ¿Quién sino nosotros osaría hacerlo?


  Sentirás entonces correr en tus labios el licor de mi coño, pues gozaré como nunca, amado mío. Recogerás en tu boca mi jugo tibio, y yo probaré en tus labios su sabor amargo…


  Si después de esta orgía aún nos quedan fuerzas suficientes, me tomarás en un tierno abrazo, pues de nuevo quiero sentir tu polla bucear en mi coño. Me follas con tanta ternura que me has devuelto el deseo por esa caricia. Nos está permitida pues es la consagración de nuestro Amor. La acompañamos con tantos gestos perversos que la hacemos perversa también. Ah, que termine pronto la indisposición que me priva de tus audaces caricias. Ansío volver junto a ti, apasionado y violento, ansío tenerte en mis brazos para embriagarte con mis besos. Sí, tu cuerpo es mío, ahora te creo, soy feliz. Te poseeré desenfrenadamente, pues te amo más que a nada en el mundo. Dame tu culo, quiero besarlo a plena boca, quiero perforarlo con mi rabo triunfante. Dame tu polla soberbia, quiero lamerla con ebriedad, quiero sentirla crecer entre mis labios, y, cuando esté llena de leche, cuando ya no puedas más, descargarás en mi boca, y yo me lo tragaré todo…


  Sí, quiero hacerte gozar hasta el límite de tus fuerzas con mis caricias audaces. Ahora eres mío, ¿lo sabes? Y pronto lo serás más todavía cuando me hayas mojado con tu esperma. Cada parcela de mi cuerpo habrá probado ese licor supremo, y tú revivirás en tus sueños más atrevidos ese momento único: tu amante gimiendo de placer bajo el chorro cálido de tu rabo, enhiesto sobre su cuerpo en un último espasmo de éxtasis.


  Oh, sí, sé mío, sólo mío, mi dios adorado. Vuelve a decirme esas palabras que me embriagaron. Aleja de mí el sufrimiento de los celos, que me atenazan sólo de pensar que eres de otra. Dime que son mis caricias las que prefieres. Dime que entre sus brazos permaneces pasivo, y que sólo yo sé dar a tus sentidos apasionados la voluptuosidad que reclaman. Quiero amarte más ardientemente todavía…


  Es más de mediodía, tengo que dejarte, muy a mi pesar. Hasta el lunes por la noche, amor mío. Escríbeme una larga carta como la de ayer.


  Beso todo tu cuerpo, al que adoro, tus labios y tus ojos maravillosos. Toda tuya.


  SIMONE
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    PARA ACOMPAÑAR UN DIBUJO


  Bien duro y de leche inflado


  tu rabo hábilmente acariciado


  tiende hacia mi culo su cabeza lisa


  y en mi carne se desliza sin prisa.


  Acaricia un breve instante


  el agujero que se ofrece expectante


  y, de golpe, con furia posee


  la carne que a su presión cede.


  En el fondo de mi culo contento


  la pasión de tu polla siento


  y con este abrazo perverso que me das


  yo gozo, mientras tú derramas


  irresistiblemente el licor


  de tu polla el mejor


  y sobre mi cuerpo tembloroso


  te desplomas, vencido y dichoso.


  Dame por culo, mi amor,


  hazme gozar con furor


  con esta caricia maravillosa


  a la vez agotadora y dolorosa.


  Y para reavivar tu ardor


  con un gesto que desafíe todo pudor


  delante de ti me masturbaré


  y en tu boca gozaré.


  


  Marzo de 1929[8]
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  Lunes a las once


  Mi tierno amor:


  Por fin me he liberado de la salida de hoy. Custodio los tesoros, y nadie entiende por qué insisto en quedarme aquí. El campo, todo para ellos… Cuánto ansiaba, Charles mío, ir a aislarme contigo, ir a decirte cuánto te amo.


  Tengo aquí tu pequeña fotografía. Me miras tranquilo con tus ojos espléndidos, y tu boca adorada parece reprimir una sonrisa burlona. Cómo te amo, mi pequeño dios tan lejano, y cómo me pongo a tus pies para adorarte con todo el fervor de mi amor.


  Dos días ya, dos interminables días sin verte, sin leerte, sin oír tu voz cautivadora. ¡Qué triste estoy lejos de ti, amado mío, y cómo cuenta mi corazón las horas que me separan aún de tus caricias y tus besos!


  Ay de mí, aún queda una larga semana hasta que vuelvas, hasta que pueda estrecharte entre mis brazos. Y ¿cuántos días más tendremos que esperar para poder disfrutar de nuestros magníficos abrazos? Pero al fin estarás aquí conmigo, y yo sabré contener mi impaciencia cuanto haga falta. Pero, lejos de ti, mi deseo se exaspera. Vuelven en tropel a mi memoria todas nuestras caricias, y me perturban sin que halle esperanza de sosiego. No, lejos de tus brazos, lejos de tu cuerpo tan deseable y tan amado, no soy feliz. Te añoro infinitamente, mi dulce amor, y me aflige no poder demostrártelo.


  Te evoco completamente desnudo, tendido de espaldas, con los muslos en alto para descubrir el agujerito oscuro de tu culo que ofreces al ardor de mis besos. Tu polla dura vibra en contacto con mis labios calientes, pero mi caricia no es para ella. No, es tu culo lo que quiero, tu bonito culo firme. Quiero meter en él mi lengua impaciente, quiero llevar a él mi boca ávida… Toma, toma, dámelo, dámelo. ¡Ah! Cómo me gusta, dulce amor mío, lamer esta carne que me ofreces, y qué visión más sugerente la del cuerpo de un amante tan querido que se estremece de placer con tan hábiles besos.


  En todo esto pienso cuando estoy lejos de ti. Todo esto deseo, y tu ausencia me hace daño. ¡Ah, si pudiera estar contigo, amado mío, cuán feliz sería! ¿Por qué no me llevaste contigo la otra noche? ¿Por qué no nos marchamos juntos hacia el olvido, hacia la dicha de una posesión completa, aunque sólo fueran dos días? ¡Ah! Lotte, tenerte para mí, lejos de todos, toda una noche… ¡Qué delirio de sueño!


  Vuelve pronto, amado mío, pues por desgracia nunca tenemos más que una hora para nosotros… Vuelve, para que, durante esa hora, seamos el uno del otro irresistiblemente. ¡Más que nunca necesito tu cuerpo adorable y quiero tus abrazos, el frenesí de tus besos, tu posesión brutal y salvaje que me quebranta, que me hace daño pero me sume en un abismo de voluptuosidad!


  ¿Quieres, como yo, esas caricias sádicas? ¿Quieres saborear el vicio entre mis brazos? ¿He sabido darte sensaciones inolvidables? ¿Eres feliz conmigo? Dímelo…


  ¿Tendré mañana una larga carta tuya? Qué impaciente estoy, ¡el día de hoy se me va a hacer interminable! Y ¿cómo habrás escrito? ¿Con tu corazón o con tus vicios? ¿Qué palabras te habrá inspirado el deseo de mi carne? ¿Encontraré mañana una de esas deliciosas cartas como las que me escribías desde tu cuartito de Bandol, hace seis meses? Tengo miedo, amor mío, de que ya no te muestres tan apasionado. ¡Imagínate, ya casi somos viejos amantes! Diez meses no es poco tiempo, y ¿no es tu deseo menos poderoso, no te has cansado de mí?


  No, Lotte querida, no te canses… No hemos agotado todas nuestras fuerzas, y, cuando vuelvas, nos amaremos con tanto ardor que tu deseo de lujuria y de vicio renacerá con mis besos.


  Esta carta de hoy será la última. Pero espero que aún puedas escribirme hasta el jueves, hasta que salgas para Nantes. Voy a estar tan espantosamente triste todas estas noches… Volveré sola, sin ti. Y sólo nos quedan unos pocos días para volver aquí, juntos, después ya estaremos separados cuatro meses…


  Adiós, mi gran amor. Sé bueno y piensa en mí… Espero que allí haga buen tiempo, como aquí, y que tu hermano y toda tu familia estén bien.


  Te abrazo con fuerza y tomo tus labios amados en un largo beso en el que pongo todo mi corazón lleno de ti.


  Te adoro y sólo vivo en la espera de tu regreso…


  Te beso ambas manos apasionadamente.


  TU SIMONE
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  Viernes a las cuatro


  Querido amado:


  Hace ocho días, recién salía de tu abrazo, tus caricias agotadoras me habían dejado rota; te habías pasado una hora manejando mi cuerpo a tu antojo, al capricho de tu vicio, y mi carne se estremecía aún de todo el placer que le habías dado. ¡Qué bien me amaste, amor mío!


  Esta semana, sin embargo, he de ser buena pese a todo el deseo que siento en mí, todo el deseo de tu cuerpo adorable que quisiera abrazar con infinitas caricias. Quisiera disfrutar cada minuto, cada segundo del sabor estimulante de tu cuerpo, que despierta en mis nervios un deseo insaciable. Cuanto más te poseo, más te amo. Lejos de cansarme de los tesoros de tu carne, no hago sino amarlos más. En cada encuentro que me concedes, hallo una razón más para atarme a ti, y te dejo con un deseo más imperioso todavía de tus besos y tus caricias. Lejos de ti, pienso en las horas de desenfreno que acabamos de vivir, y todos nuestros recuerdos, tan bellos, tan fuertes, afloran a la superficie de mi corazón. Alteran su calma, aceleran sus latidos, y por fin me quedo dormida, con la cabeza ardiente, los miembros pesados, enervada de sentir en mí tanto ardor inútil pues no estás tú para traerme el sosiego con un beso.


  Ah, te amo, amor mío, con un amor insensato y total. Te amo como sin duda nunca podré hacerlo cuando ya no sea nada para ti. Te he dado mi vida entera, mi cuerpo, mi corazón, mis pensamientos, toda yo, y nada de eso recuperaré, lo sé. Le ocurra lo que le ocurra a un amor como éste, lo conserves o lo rompas, para siempre te guardaré en mi corazón con toda tu seducción, todo tu encanto y todo tu vicio. Serás para mí el único amante, aquel al que sólo se puede amar una vez, aquel que te ha revelado quién eres. Por mucho tiempo, quizá siempre, sentiré en mi carne el calor de tus caricias, y tuya, tuya, tuya soy para siempre.


  Oh, mi amor, cómo te amo, qué hambre tengo de ti, de tu cuerpo adorable cuyo recuerdo me persigue, incansable y vivo. Me gusta tu carne de muchacha, tan suave al tacto, tan cálida en mi mejilla. Me gustan tus pezoncitos rosados y tu pecho virgen donde mi boca se posa. Y tu vientre blanco y firme, el vello oscuro entre tus muslos, la hermosa flor de tu polla rosa y su agujero misterioso, nidito acogedor para mi lengua. Ah, pronto tendré todo ese cuerpo, ¿verdad, amor mío?, ¡apenas quedan unos días! Nos reuniremos en nuestra alcoba, y todos esos tesoros serán míos sin reserva. No vivo sino en la espera de esa hora en la que te entregas a mí con todo el impudor que la pasión dicta. Te me apareces, en el deslumbrante esplendor de tu desnudez, y mis labios buscan el lugar en el que mejor sabrán turbar esa carne que se ofrece. Y yo sé qué lugar es ése, lo adiviné casi el primer día. Mi amor me volvió perspicaz y decidida, dirigí la lengua al agujero oscuro de tu culo adorable. ¿Sí, verdad?, ése es el lugar mejor para un beso estimulante. Dámelo ya, tesoro mío, ese culito delicioso. Ah, lo amo y lo beso sin cesar mientras con los dedos recorro tu polla. Y, para rematar mi victoria, te enculo irresistiblemente. Eres mío, eres mi cosa y quiero tenerte por siempre jamás.


  Dentro de unos días verás en mi mano ese falo monstruoso que venció tu carne. Y esa visión enajenadora me hizo perder la cabeza. ¿Cómo será entonces cuando me ciña a la cintura un imponente consolador cuyos cojones plenos te azotarán las nalgas?


  Conservarás la postura, y, para sostenerte mejor, te agarraré las caderas con las manos; te poseeré aferrándote así, y no podrás zafarte del abrazo desenfrenado que te impondré.


  Seré de verdad feliz ese día, amado mío, y satisfaré mis deseos más enardecidos. Vivo en la espera de esa hora que me convertirá en tu amante.[9] Sí, quiero ser tu amante, como tú eres mi amante,[10] Lotte. Quiero darte los mismos placeres que me das tú cuando tu lengua rosa acaricia el botoncito de mi coño. ¡Ah, qué bien me haces gozar, mi pequeña Lotte! ¿Sabes?, tengo unas ganas locas de que me folles, de sentir en mi coño el pollón de mi amante, que me extrae de lo más hondo torrentes de leche. Sí, puedes estar orgulloso porque has hecho que me guste tanto esa caricia que ya no sabría vivir sin ella. Estamos en paz: yo te doy por culo, y tú me follas, y así estaremos siempre, ¿verdad, amado mío?, unidos por nuestras vidas comunes y nuestras pasiones todopoderosas.


  La semana que viene seguramente podremos amarnos con nuestro ardor habitual. Nuestros cuerpos se buscarán en la penumbra, nuestras bocas se unirán en besos sin fin, y confundiremos nuestros sexos en un abrazo maravilloso. Te habré chupado con pasión el agujerito oscuro del culo, te habré lamido los huevos y la polla, te habré chupado la puntita rosada de tus pechos, que se estremecen deliciosamente bajo esa lengua hábil. Me encantan esos pechitos tan bonitos que parecen los de mi amante imaginaria. Esos juguetitos delicados y encantadores me caben en la palma de la mano. Deja que les dedique tiempo. Y tú, mi querido tesoro, también habrás buceado apasionadamente con tu lengua impaciente en los recovecos secretos de mi coño. Habré sentido tu cálido aliento en mi botoncito en celo, y en tu boca habrás recogido el torrente de jugo que habrá brotado con tu beso. Y también me habrás besado los pezones. Eso me encanta, ¿sabes? Ya no sé, mi amor, qué más haremos, pero sin duda serán grandes locuras, ¿verdad, amado mío, pues qué podríamos hacer juntos sino locuras?


  Quiero ser más que nunca tu «zorrita querida» para que goces bien en mis brazos. Y tú serás muy vicioso para estar a la altura de tu amante, ¿verdad, amor mío querido?


  ¿Qué harás, amor, cuando me tengas contigo? Dime ya lo que quieres de mí en nuestra próxima cita.


  Ah, qué ganas tengo de estrecharte entre mis brazos desnudos, de arrimar mi cuerpo al tuyo para ver encenderse en tus ojos la llama oscura del deseo. Me gusta ver crecer ese deseo en ti, en bruscas oleadas. Pronto te sumerge, y ya no te resistes a la fuerza de tu sangre, que late con violencia en tus venas. Y me tomas en un abrazo infinito que me rompe, que me arquea, que me estremece irresistiblemente. Sí, soy tuya, ¿lo sabes, amado mío? Y ¿quieres que lo sea por siempre? ¿Eres mío por siempre, amante al que adoro?


  Me dices que soy yo quien te ha convertido en el vicioso que eres, quien te arrastra poco a poco por la pendiente resbaladiza del vicio todopoderoso. Tal vez, pero ¿no has sido tú también quien ha puesto en mí ese deseo de gozar siempre más, quien me impulsa a buscar caricias extrañas, insospechadas? Mira, nuestro amor nació de un encuentro, del choque de nuestras miradas, de la llamada de nuestra carne. Nos rozamos durante días y días, y cada uno de nosotros sabía que había que perseverar, que la felicidad estaba ahí, en la fusión de nuestros dos seres. Nos entregamos, antes de conocernos, y el porvenir nos dio la razón. Desde que somos amantes, nunca hemos conocido sino dicha juntos, y nuestra posesión mutua nos brinda éxtasis infinitos. Sí, seamos siempre los dos, querido amor mío, solos tú y yo. Probemos, si quieres, esa experiencia que nos obsesiona, pero no creo que hallemos en ella más dicha que en el abrazo de nuestros cuerpos, siempre más ardientes al placer.


  Adiós, amado mío, ¿encontraré el lunes por la mañana, cuando llegue a la oficina, una larga carta tuya? Te digo hasta pronto, pues espero que podamos amarnos dentro de unos pocos días.


  Te adoro. Mi boca donde tú quieras. Dime dónde.


  SIMONE
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  Amado mío:


  ¡Qué carta más deliciosa, y cuán turbada me tiene todavía! Y desde ayer no dejo de releer esas palabras apasionadas, y te amo mucho más, amor mío, cuando das rienda suelta a tu corazón en esas páginas.


  Me preguntas, querido, si recuerdo como tú nuestro primer abrazo. ¿Cómo puedes pensar que semejante recuerdo no esté para siempre en mi corazón? ¿Puedo acaso olvidar, Charles, que fue esa mañana cuando, gracias a ti, atisbé lo que era la voluptuosidad? Desde luego que la escena sigue muy presente a mis ojos, y nunca pienso en ella sin estremecerme de dicha. Nuestros gestos, nuestras palabras tímidas, nuestras primeras caricias torpes, nuestro primerísimo abrazo… Todo ello está en lo más hondo de mi ser. Pero ¡qué poco éramos nosotros mismos entonces! Y cómo vacilábamos ambos al buscar la caricia violenta que sin embargo sentíamos tan cercana. Sí, lo recuerdo, amado. La alcoba discreta y casi a oscuras ocultaba nuestra mutua vergüenza. En la gran cama suave, nuestros dos cuerpos se buscaban y se descubrían. Nuestros lánguidos miembros se entrelazaban torpemente, y el vago recuerdo de la decepción que siguió a nuestro primer contacto, en la primera cita (¡te acuerdas, querido, de ese abrazo casi fallido!), no nos decidía a intentar una nueva posesión. Pero entonces tú iniciaste la ofensiva, querido, y tu deseo violento ponía en tus ojos una llama desconocida. ¡Qué hermoso estabas esa mañana, listo para violar salvajemente esa carne que se te ofrecía! De pronto te abalanzaste sobre mí. Tus dedos se imprimían en mis nalgas, que enrojecían bajo tu azote, y antes incluso de que tomara conciencia de tu audacia, con una embestida irresistible me plantaste en el agujero oscuro del culo tu rabo enhiesto y duro que malhería en su ir y venir mi carne íntima. Y no tardamos en desplomarnos, sin fuerzas, en brazos el uno del otro. Por fin habíamos comprendido que a partir de ese momento podríamos entendernos, pues nuestro vicio era el mismo, y nuestra voluptuosidad, inmensa. Pronto hará un año, querido amor mío, que me convertí en tu amante, y jamás, desde ese bendito día, he dejado de conocer sensaciones inolvidables en tus brazos. Y cada día te amo más, ¿sabes?, y te amaré siempre con el mismo fervor y la misma constancia, mientras tú así lo quieras. Cuando estoy en tus brazos, amado, no tengo más que una voluntad, la tuya, y más que un deseo, el de ir hasta el fondo de ti mismo para hacer brotar ahí la voluptuosidad. Quiero poseerte con mayor frenesí cada vez para que durante una hora seas mi juguete, para que no te puedas escapar de mí y salgas agotado de mis brazos, sin fuerzas, incapaz, ese día, de darle tu cuerpo a la Otra. Sí, amado mío, así es como te amo, con un amor exclusivo que sufre por tener que ser compartido. Quiero, pues, que goces apasionadamente en mis brazos para que ni una gota de lo mejor de ti pueda ir ese día más que a mi cuerpo. Y, a tu lado, tengo siempre el deseo de llegar hasta el límite de tus fuerzas y de las mías, pues conozco la dicha de esa extenuación.


  Y, el lunes, amado mío, será así otra vez. Te daré de nuevo la sensación perversa que tanto te gusta. Te guiaré, con toda la fuerza de mi vicio, hacia la cima de la ebriedad. Me entregarás sin reserva los tesoros de tu cuerpo al que adoro, y, como un amante apasionado, ebrio de la belleza de su amante, me arrodillaré ante ti y te ofreceré, bajo mis besos, todos mis deseos. Te envolveré con la ternura infinita de mi corazón y, antes de embriagarme con tu carne cálida y firme, te adormeceré a medias con mis caricias lascivas, que te sumirán en un sueño ligero, y el despertar será la posesión de tu carne por mi miembro triunfante. El despertar será la voluptuosidad que estalla como la lluvia en una tormenta, brusca y repentina. Sentirás en tu culo adorable el dolor que precede al placer. Y te desplomarás, apasionadamente dichoso, sobre mi cuerpo jadeante, roto por el esfuerzo de una posesión como ésa. Sí, mi único amor, mi amante querido al que adoro, violaré tu cuerpo soberbio como tú violaste un día el mío. Pero, para evitarte el dolor desgarrador de esa violencia, mis besos profundos prepararán el camino a ese miembro sobrehumano. Mi lengua diestra y suave entrará despacio en el agujerito oscuro. Buceará en esa carne cálida, mi boca aspirará ese culito tan amado. Lo mantendrá cautivo largo rato entre sus labios y, cuando haya cedido bien, entonces tu Simone querida y viciosa, tu amante apasionada y guarra, acercará a tu carne turbada el delirio de la suya. En la locura de sus sentidos en celo, serás para ella «la» amante, y ella será «el» amante. Mira, querido, cómo se confunden nuestros deseos. Tú soñabas con que un macho vigoroso violara tu carne. Yo soñaba con una amante tierna y lasciva. Nuestro amor insensato realiza ese milagro. Primero uno y luego el otro, poseídos por nuestras pasiones, cambiaremos de sexo y obtendremos así un placer doble, un goce doble. ¡Ah, Charles, cómo bendigo el día en que el destino nos unió! ¡Cómo bendigo tu audacia y mi debilidad! Y pensar que estuve a punto de evitarte cuando te hiciste más apremiante… ¿He luchado lo bastante en mi fuero interno para no caer? (sí, es la palabra que utilizaba entonces). Pero, ya ves, estamos destinados el uno para el otro. ¿Habías adivinado la amante apasionada que había en mí? Dime, ¿habías sospechado todo mi vicio? Ah, te amo, te amo, querido, te amo locamente.


  Sí, mi pequeño dios, sabrás embriagarme con tu caricia. Lo sabes bien. ¿Acaso no recuerdas los gemidos de felicidad que salían de mi garganta cuando me chupabas apasionadamente el coñito? Pues lo volverás a hacer. Me harás morir de voluptuosidad con tus hábiles besos. Sí, querido, chúpame, chúpame. Sabes hacerlo tan bien… Aspira hasta la última gota mi jugo amargo, y luego me meterás en el coño tu rabo tieso. Sin moverte, lo dejarás en mi coño, y cuando se haya impregnado bien de ese jugo abundante, te lo lameré con frenesí. Probaré en tu miembro el sabor de mi jugo. Después, ni tú ni yo sabemos lo que haremos. Sí, tal vez le haga a tu polla un collar con mis pechos, o la tome entera en mi boca ávida. A menos que quiera, pese a lo imprudente del gesto, sentirla penetrar en mi coño trémulo y mantenerte sobre mi pecho para que estemos confundidos en un mismo abrazo. Ah, querido, pertenecerte sin reserva, ser tuya, tuya. No separar jamás de mi cuerpo tu cuerpo voluptuoso, y sumirme, por tus caricias, en una ebriedad profunda. ¡Qué sueño tan exquisito! Sí, amado mío, te amo hasta el extremo de renunciar a toda prudencia. Te amo hasta el extremo de darte todo mi ser si así lo exiges. Si quieres poseer mi carne de otro modo, si quieres que tu polla encuentre refugio en un nido más acogedor, si por fin quieres saborear ahora el abrazo normal que nos hemos prohibido, siento que no podría negarte nada, nada, ni siquiera eso. Dime, ¿quieres de mí esa entrega completa? ¿Quieres que te abra esa puerta hasta ahora cerrada? ¿Quieres poseerme por completo, de la manera normal? Yo lo quiero si eso ha de procurarte otras alegrías.


  El lunes seremos de nuevo el uno del otro. El lunes, amado mío, nos amaremos apasionadamente con nuestros medios actuales, a falta de algo mejor. Soy toda tuya. Soy tu esclava querida. Toma mi cuerpo como te plazca, soy tuya.


  Adiós, amado mío, hasta mañana. Beso con pasión todo tu cuerpo al que adoro y me acurruco en tus brazos para saborear toda la ternura de tus caricias exquisitas.


  Tuya toda.


  TU SIMONE
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  Mi pequeña Lotte querida:


  Esta noche he soñado intensamente contigo. ¿Por qué? ¿Será por la tristeza de no poder estrecharte entre mis brazos esta semana? ¿O por la tristeza de no verte dos días? No lo sé. Pero he vivido en sueños éxtasis desenfrenados, y esta mañana estoy aún aturdida por la violencia de mi sueño.


  Mas, por dulce que sea este sueño, cuánto preferiría la viva realidad. Nunca podré olvidar nuestro último encuentro. He descubierto en ti, más de lo que esperaba, la amante apasionada con la que tanto tiempo había soñado. Pues tengo que reconocértelo, Lotte querida, ése es también otro de mis vicios.


  Pero en ti he hallado una doble criatura: un amante maravilloso y una amante divina. Y recuerdo con una dicha infinita nuestra última cita. Después de tantos días de ausencia, por fin te tenía en mis brazos. Besaba con fervor toda esa carne tan dulce y embargada como yo por el ardiente deseo de goces perversos, y tú te colocabas bajo mi vientre. Yo estaba ahí, sobre tu carne cautiva de mi cuerpo, mi vientre sobre tu culo trémulo. ¡Cómo enloquecimos entonces los dos! Yo me había convertido en un amante apasionado, y tú, tú, mi querida Lotte, en la amante más zorra con la que se pueda soñar. Sentía estremecerse todo tu cuerpo bajo mi vientre. Buscabas un rabo triunfante, dirigías el culo hacia mi miembro enhiesto. Con voluptuosos espasmos, me dabas toda tu carne. Tus hábiles movimientos respondían a mis gestos. Yo te follaba con ardor, y tú te adelantabas decidido a mis abrazos. En ese instante, de verdad no sabía ya que yo era la mujer, y tú, el hombre.


  Pero, en mi extravío, se habían invertido los papeles, y tenía en mis brazos a la más adorable de las amantes. Ah, Charles, ¿no quieres, como yo, volver a vivir esa caricia? ¿No conservas el ardiente recuerdo de esa hora única entre nuestras horas? ¿No quieres, como ese día, revelarte de nuevo una amante incansable? Sí, Lotte, así es como quisiera amarte siempre.


  Quisiera descubrir ese auxiliar valioso que aún no tenemos. Con el vientre ceñido por un rabo enorme, así es como me gustaría tomarte. Tu culo ya no se tendería en vano hacia mi vientre, pues con cada embestida sentirías mi polla penetrar más hondo en tu carne, y entonces de verdad creerías que el amante soy yo.


  Intenta, mi pequeña Lotte, liberarte una hora esta semana. El sábado… Y ven conmigo, ven que te folle con pasión. Necesito más que nunca tu cuerpo adorable. Adiós, amor mío querido. No me dejes sin noticias hasta el viernes. Estoy tan triste lejos de ti; oh, amor mío, te amo tanto… Si no te has cansado de mí, ven pronto. Volveremos a sumirnos en el vicio, nuestro amo todopoderoso.


  Recuerda nuestros extravíos, no dudes de que siento en mí el deseo ardiente de toda tu carne, mi amante divina. Vivo en la espera del don maravilloso de tu cuerpo turbador, y ansío murmurarte al oído todas las palabras apasionadas que me dicta el deseo.


  Adiós, adorada Lotte. Llámame cuando quieras. Espero tus noticias con impaciencia, queridita mía.


  Te estrecho entre mis brazos y beso a plena boca tu culo delicioso.


  Mi boca en tus labios con frenesí.


  TU SIMONE
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  Tesoro mío:


  ¡Cómo expresarte mi alegría anoche cuando te sacaste del bolsillo esa larga carta que ya no esperaba! Necesitaba esas palabras apasionadas para embriagarme aún más, Lotte querida, y esta mañana me siento dichosa.


  He releído muchas veces esa carta, y cada frase es para mí como una dulce caricia. ¡Cómo te amo, Charles mío! ¿Cómo puedes temer que pueda un día cansarme de ti? ¿Acaso no conoces tu poder, amado mío, no sabes hasta qué punto soy tuya y para siempre? Pues aunque un día debamos separarnos, mi carne no olvidará jamás tu carne y conservará la huella imborrable de tu amor.


  Sí, amigo mío, me he vuelto viciosa y zorrita, y quiero serlo aún más para embriagarte, para retenerte entre mis brazos. Quiero que se te enturbie la mirada con la orgía de mis caricias, quiero que, enardecido de deseos perversos, te abalances sobre mi cuerpo para malherir mi carne y morder y arañar esas nalgas que tanto te gustan, quiero verte como una bestia en celo poseer brutalmente este cuerpo que te pertenece.


  Como tú, amor mío, sueño con un nido discreto donde al fin podamos aislarnos del mundo y dormir, y dar rienda suelta a nuestros vicios comunes. Evoco mi cuerpo desnudo. Veo mis miembros atados a las cuatro esquinas de la cama, un fino cordel me liga las muñecas y los tobillos. Mi grupa en pompa parece provocarte. Desnudo como yo en toda tu belleza, con la mirada preñada de deseo, unes tus labios a los míos en un beso en el que pones toda el alma. Bajo este beso de fuego, tiemblo yo también de deseo, del deseo de toda tu carne, pero tú quieres hacerme daño. Acaricia con tu suave mano estas nalgas desnudas, sigue todo su contorno. Con ese contacto delicioso, la piel tiembla y se estremece. De pronto, un odioso silbido rompe el silencio de la habitación. Un grito, grito de victoria, otro grito, grito de dolor. En mi carne el látigo deja su impronta roja. Otro golpe, y otro más. Me debato en vano, te suplico. Mis nalgas ondulan desesperadamente para escapar del látigo, pero éste sigue, incansable. Y tú, amado mío, estás ahí para gozar de mi dolor. Adivino tu rabo erecto, tu mirada turbia, tu aire victorioso. Gozas de tu triunfo, pero ten piedad y desata las ligaduras que me tienen cautiva, libera este cuerpo indefenso, ya ha sufrido bastante.


  Ahora estoy ahí en el lecho tan blanco, sin fuerzas. Mis nalgas están enrojecidas y en llamas. Ven a aliviarlas con una caricia tierna. Pon sobre esta carne malherida tus labios amados. Hazme olvidar con tus besos la dura prueba que tu vicio cruel me ha impuesto.


  Acaricia todo este cuerpo que es tuyo. Que tus manos me recorran entera. Acaríciame los senos, el vientre y los muslos, deslízate entre mis piernas y, ahí, bajo el vello oscuro, acerca tus labios húmedos al botón erecto que reclama tu beso. ¡Ah, qué dulce minuto! Un círculo cálido rodea ese botón. Tu lengua hábil rebusca, bucea en mi carne íntima y la lame. Sí, ahí, amado, ahí. Toma entre tus labios ese botón como si tomaras una polla erecta. Más, más, chúpame bien, amor mío, chúpame bien. De mis labios secos se escapan tus gemidos de placer, palabras aisladas, «Ah, amor, sí, me gusta, más, más», e, incansable, me haces gozar. Mi jugo chorrea en tu boca y suplico clemencia.


  Descansamos uno al lado del otro. Tu carne contra mi carne, y siento despertar en mí el deseo de ti. No, mi amor, no te muevas. Quédate ahí, mi pequeño dios querido, tu esclava va a adorarte. Mis labios se posan en tus ojos, tus ojos adorables y maravillosos en los que brillan tanta inteligencia, tanta energía y tanta pasión también, tus ojos espléndidos que amo por encima de todo. Después mi boca desciende y sella la tuya con un largo y ardiente beso. Ahora mis labios corren por tu pecho, tu vientre y tus muslos, pero llegan a esa polla espléndida, a esos huevos, y ahí detienen su carrera. Ah, querido mío, dame, dame tu rabo tan amado. Quiero sentirlo entero en mi boca. Lo lamo sin descanso, y poco a poco crece con mi beso húmedo. Tengo tus huevos prisioneros en mis manos, y a ese contacto todo tu ser se estremece. Tu rabo está erecto del todo, estaría listo para tomarme, pero no, lo abandono, y llevo la boca a tu culo maravilloso.


  Separo con las manos estas nalgas que me ofreces, vicioso amado. Sé lo que quieres. Toma, ¿sientes cómo se desliza mi lengua dentro del agujero oscuro? Bucea en esa carne íntima que responde a la caricia. La siento estremecerse de felicidad. Mis labios aspiran, lamen, preparan el camino a mi polla arrogante.


  De arriba abajo, de abajo arriba, su formidable cabeza recorre la raja de tu culo. Para que entre mejor en ese agujero oscuro tan estrecho, me la meto primero en el coño húmedo. Impregnada de mi jugo, ¡con qué facilidad penetra en tu culo adorado! Toma, toma, siente, siente. Un gritito, «Ah, sí, me gusta», sé que me sientes dentro de ti. Te poseo, amante divina, soy tu amante entregado. Y ocurre el milagro, cambiamos de sexo. Me masturbo sobre tus nalgas, y, cuando llega el éxtasis, mi licor, cálido y dulce, chorrea sobre tu carne. Cubro tu nuca morena de besos ardientes, y te clavo las uñas profundamente. Pero no has gozado lo bastante, amor mío. Ven, arrodíllate encima de mi vientre. Toma con fuerza tu polla, que ha perdido su vigor. Hazla crecer, amado mío, como me hago crecer yo el botoncito con la caricia de mi dedo.


  Contemplo con mirada perversa tan sugerente cuadro. Tu mano sube y baja por tu polla. Va deprisa, deprisa, y luego despacio, para alargar el placer. Yo sigo sus movimientos. Mastúrbate, amor mío, mastúrbate. Enséñame cómo haces cuando, a solas, piensas en mí. Evoca Bandol, evoca Narbona, donde mis temibles cartas te alteraban el juicio. ¿Así hacías? Mastúrbate, amor mío, mastúrbate esa polla que tanto me gusta.


  Pero de pronto cruza por tus ojos un rápido destello. Tus dedos se cierran con más fuerza sobre tu polla. Está erecta ahora, el glande se hincha, y brota una gota, es la primera. Inclínate bien sobre mi cuerpo, Charles querido, mírame, estoy preparada.


  Ah, por fin. Dame, dame. De tu polla ha brotado un chorro de esperma, espeso, blanco y caliente. Resbala entre mis pechos y sobre mi vientre. Acabas de descargar irresistiblemente sobre el cuerpo de tu amante retozona, que gime de placer.


  Ahora más que nunca soy tuya. Acabas de bautizarme con tu leche. Todo mi cuerpo habrá conocido su deliciosa calidez.


  Amor mío querido, soy viciosa pero quisiera serlo aún más para gustarte, para retenerte a mi lado, pues te adoro, bien lo sabes. Tu cuerpo me da ebriedades infinitas, y saboreo entre tus brazos ardientes placeres. Si yo también te los doy, amor mío, soy feliz, pero mi tarea es más exigente, pues yo no soy la única dueña de tus sentidos, y, ay de mí, puedes comparar con otras caricias. Por eso mismo, amor mío, me las ingenio para buscar otros refinamientos, abrazos o gestos nuevos para esforzarme, para que las horas que vives en mis brazos sean las mejores, para que sean las que tus sentidos prefieren y desean, pero, ay, ¿triunfaré algún día?


  Busca, amor mío, busca tú también y dime lo que quieres. ¿Soy de verdad la amante ardiente de tus sueños? ¿O me prefieres más dulce y pasiva?


  Una pregunta me quema en los labios desde hace ya tiempo, pero ¿responderías si te la hiciera? Y, sin embargo, quisiera saber, oh, sí, quisiera saber.


  Adiós, Lotte querida, voy a mandarte estas largas páginas para que pronto pienses en mí. ¿Te veré esta noche, amor mío?


  Transcurrirá una larga semana sin que podamos amarnos, pero viviremos, espero, ardientes sensaciones en nuestro próximo encuentro.


  Me parece ya sentir en la piel la calidez de tu esperma, y la sola idea me enloquece. ¡Cómo te amaré, amor mío, cuando me hayas bañado con tu leche!, pero ¿acaso puedo amarte más?


  Ah, Charles, ¿por qué no podemos tener, uno u otro, un nidito discreto, silencioso, donde sólo estaríamos los dos? Sería tan delicioso tener un lugar nuestro donde pudiéramos actuar con total libertad sin preocuparnos de los vecinos. Nunca como ahora he añorado tanto mi querida soledad del mes de julio. ¡Cuántas hermosas horas viviríamos en esa alcoba, amado mío!


  Me despido de ti a quien amo. Beso apasionadamente tus labios queridos y tu cuerpo espléndido de joven dios. Hasta esta noche, tal vez, o hasta mañana.


  Tu amante apasionada que te adora.


  SIMONE
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  Sábado a las once


  Qué espantosa tristeza se apoderó de mí, querido amor mío, cuando ya no eras sino un puntito negro al final de esos andenes interminables. Con un último gesto de la mano te decía adiós, y cuando comprendí que ya no podía verte, reemprendí sola el camino que, tan sólo unos momentos antes, recorríamos el uno al lado del otro.


  ¿Por qué me has dejado, Lotte querida, por qué me has dejado? Diez largos días que vivir lejos de ti, lejos de tus labios, lejos de tus ojos adorables. Estoy espantosamente triste, y durante mucho rato en la noche conservé la imagen de ese tren implacable que rodaba, rodaba, llevándose a mi amor con él. ¡Ah, cómo te amo, mi tierno amor, y cómo siento que soy tuya irresistiblemente! Cada día que pasa intensifica mi cariño en lugar de mermarlo, y ya no concibo mi vida sin la calidez de tu mirada, sin la dulce brutalidad de tus abrazos, cuya huella imborrable conserva toda mi carne, cuyo solo recuerdo basta para que todo mi cuerpo se estremezca. Tuya soy apasionadamente, vivo para ti, para tenerte siempre si tú así lo quieres. Necesito adorar tu cuerpo espléndido, necesito embriagarme con el cálido aliento de tus labios, necesito sentirme ásperamente poseída por tu carne soberana que me convierte en una amante dichosa y colmada.


  Oh, amor mío querido, tenme contigo, tenme en tus brazos. Te amo, te amo enardecidamente.


  Charles mío, ¿cómo has pasado la noche? En mi vigilia no podía apartar el pensamiento de esas mujeres que iban a viajar una noche entera contigo. Tengo tanto miedo de perderte, tengo tanto miedo de todo, amor mío, que con nada me alarmo y me aflijo.


  Espero enardecida tu larga carta del martes. La deseo con todas mis fuerzas. ¿Será así como la desea mi corazón? ¿Suscitará en ti la lejanía el ardiente deseo de toda mi carne, el ardiente deseo de mis caricias apasionadas y perversas?


  Cuán feliz era ayer, pese a mi tristeza por separarme de ti. Te tenía para mí sola entre ese gentío, y fuiste tan dulce, mi pequeña Lotte. Conservo esos recuerdos en mi corazón, me harán compañía durante tu larga ausencia.


  Voy a pensar en la dicha profunda que nos reserva tu regreso. Ah, recuperar la embriagadora calidez de tu cuerpo contra el mío, el esplendor de tu carne…


  Me acurruco en tus brazos. Dame tus labios, quiero un largo beso al que nos entregaremos de corazón. Recuerda todos nuestros abrazos, Lotte querida, evócame en las posturas más audaces, ofreciéndote sin reserva cada parcela de mi cuerpo, el coño, el culo, los pechos, la boca. Piensa que todo eso es tuyo, ahí está, listo para darte ardientes goces si así lo quieres.


  ¿Quieres que sea tuya para siempre, querido mío? ¿Quieres tenerme a tu lado, siempre amante, siempre fiel? Yo estoy dispuesta a todo para no separarme de ti, para que seas siempre mío. Eres un amante maravilloso, vicioso y tierno, y vivir una hora entre tus brazos es para mí la mayor felicidad. Quiero tenerte, amado mío, tenerte siempre, y poseer tu carne tanto como quieras. Jamás me cansaré de tus abrazos, de tus besos, jamás, jamás.


  He sabido revelarte este abrazo perverso, anormal y sádico, y si tu cuerpo lo desea y lo espera, si no te has hastiado de esta posesión, yo la adoro y te la prodigaré con incansable ardor.


  Y tú, mi Lotte, tú me harás gozar lamiendo con pasión mi coñito, perforando mi carne con tu miembro erecto o follándome el coño con un diestro abrazo. A menos que, sin fuerzas ya, descargues irresistiblemente tu leche espesa y caliente sobre todo mi cuerpo o en mi boca ávida que se la traga toda.


  Cualesquiera que sean las caricias que tu deseo te dicte, sabes que me gustan todas. Si tienes pasiones nuevas, revélamelas, las haré mías como hice míos tus vicios.


  Te amo tanto, mi dulce amado, que de ti nada puede disgustarme. Pues ¿no nos une irresistiblemente nuestro pasado maravilloso? Acuérdate de todas nuestras caricias.


  Ah, vuelve pronto, Charles querido. Piensa que te espero, trémula de amor, para arrojarme en tus brazos, para acurrucarme contra tu corazón.


  ¡Oh, qué interminables se me van a hacer estos diez días! Escríbeme cuantas veces puedas, querido amor mío, me afligiría mucho estar sin noticias tuyas.


  Piensa que estoy aquí esperándote. Voy a contar las horas que me separan de ti.


  Sé bueno, amor mío, lejos de mí. Me consuela algo saberte solo ocho días. Mi tristeza pesa menos, pero temo a esa mujer que te miraba tanto anoche. Espero que te haya dejado dormir tranquilo. Y cuento también con que mi carta te haya hecho compañía toda la noche y haya alejado de ti la tentación.


  No, es broma, confío en ti, mi tierno amado. Pero te amo con tanta pasión que temo perderte. No puedes guardarme rencor por ello, ¿verdad?


  No sé si podré volver a escribirte antes del lunes. Pensaba estar sola ocho días, pero a última hora un imprevisto retiene aquí a mi familia, de modo que no sé cómo me las apañaré para escribirte. Si no recibes carta antes del martes, sabrás que, muy a mi pesar, debo renunciar al placer de decirte todo cuanto mi corazón me dicta.


  Adiós, mi grandísimo amor, te rodeo el cuello con los brazos y llevo mis labios a los tuyos en un largo, largo beso en el que pongo todo mi corazón lleno de ti.


  Vuelve pronto, vuelve pronto, te espero. Mándame una larga carta muy tierna y muy apasionada. Dime cuánto piensas en mí, dime cómo quieres que te ame en nuestro próximo encuentro. Adiós, cariño mío, te amo.


  Tu amante apasionada.


  SIMONE
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  Miércoles por la mañana


  Amado mío:


  Tuve que esperar hasta ayer a las cinco para recibir la carta tan deseada, y el día parecía no querer llegar a su fin.


  Con qué impaciencia desgarré los dos sobres que contenían esas páginas apasionadas que leí con profunda dicha. Sí, esa carta es tal y como la deseaba, y no me canso de recorrer sus líneas una y otra vez.


  De modo que aún piensas en mí con la misma fuerza que en el pasado, y en la distancia mis caricias te turban y te enervan. Cuán dichosa soy, querido amor mío. Tenía tanto miedo de que te hubieras hastiado de mis abrazos y ya no me amaras. Ahora lo sé, y es un deleite pensar que de nuevo viviremos hermosas horas.


  Si el deseo de mi cuerpo te tiene sin aliento, que sepas, amor mío, que lejos de ti el recuerdo de tus besos me atormenta. Como tú, quisiera estrechar tu cuerpo bajo el mío. Quisiera sentir el contacto enardecedor de nuestras epidermis e imprimirme en ti con una huella imborrable. No conozco nada más maravilloso, nada más dulce, que esa fusión de nuestros dos seres. Antes de entregarnos a la lucha suprema de la que salimos rotos, quedémonos así, uno junto al otro, muy cerca, muy cerca. Ven a mis brazos, amado mío, quiero estrecharte contra mí, quiero respirar el perfume que tu carne viril exhala. Quiero acariciar con los labios toda esa espléndida desnudez que me ofreces. Déjame adorarte, oh, amado dios mío, déjame contemplar ese cuerpo tan bello que aprietas contra mi corazón. No nos apresuremos hoy, saboreemos este minuto divino, el de nuestra unión, y que en nosotros lentamente se infiltre el deseo de caricias brutales y perversas, el deseo de esos abrazos anormales que nuestro vicio descubrió.


  Te evoco, mi querida Lotte, en tu alcoba de Narbona. Desnudo en tu lecho, relees las cartas apasionadas de tu amante. Tu hermoso cuerpo reposa en calma, pero poco a poco tu mano baja por tus muslos separados. Busca, descubre tu miembro trémulo, y lo encierras con fuerza entre tus dedos crispados. La cabeza rosada se hincha de deseo, tu mano sube, baja, sube más deprisa y con más fuerza, y no puedes apartar los ojos de las líneas enardecidas que escribí movida por una última llamada de mi carne a tu carne. Estoy muy cerca de ti, querido amor mío, en este instante. Cierra los ojos y piensa en mí. Piensa en mis nalgas impúdicas, piensa en mi coño erecto, en todas mis caricias, y menéatela, amado mío, menéatela. Veo desde aquí tu gesto sincopado, veo cerrarse tus ojos por el goce. Entreabres los labios para murmurar mi nombre. Y veo tu rabo, tu rabazo que se yergue lleno de semen. Menéatelo, Lotte querida, y, cuando goces, iré a recoger el licor de tu polla.


  Te deseo apasionadamente, mi dulce amado, y quisiera poseerte salvajemente.


  Cuando vuelvas, te daré todo mi cuerpo. Y tú me harás gozar con tus caricias ardientes. Quisiera ser tuya, amado mío, con más frenesí aún. Pero ¿se puede soñar más de lo que ya hacemos? En este instante en que te escribo, quisiera tenerte junto a mí. Quisiera sentir vibrar tu carne en contacto con la mía, sentir tu hermoso rabo. Quisiera encerrarlo en mi coño, sí, quisiera que me follaras. Te amo tanto que deseo ese abrazo demasiado simple. Qué ebriedad sentir tu miembro erecto infiltrarse suavemente en mi carne. Y ya no sé qué abrazo prefiero.


  Sí, Charles, cuando vuelvas nos entregaremos a los delirios más intensos. Nuestros cuerpos estarán irresistiblemente unidos por miembros sobrenaturales, y ya nunca más, no, nunca más, podremos olvidarnos. Pues ¿no eres la mejor amante? Pues ¿no eres el mejor amante? Pues ¿no formamos los dos cuatro cuerpos? ¿Por qué buscaríamos en otra parte otras ebriedades que jamás podrían igualar nuestro vicio mutuo? Los amores como los nuestros son cosa rara. ¿No lo crees? Y ¡qué milagro ha tenido que ocurrir para que supiéramos hacer brotar de nuestros cuerpos todos esos placeres insospechados! ¿Osarías ahora reclamar de otra mujer caricias tan raras y tan perversas? ¿Osarías pedirle que fuera un amante infatigable? Y ¿podrías tú ya renunciar a tales ebriedades? Y yo, ¿crees tú que jamás podré vivir sino en tus brazos tales posesiones? Mi amado Charles, ya lo ves, estamos unidos el uno al otro irresistiblemente por nuestro vicio y nuestro amor, y mientras nos plazca gozar así, gozaremos juntos.


  Tendré, a tu regreso, otro «miembro». ¡Qué delirio! Mañana te diré los abrazos sádicos que podremos realizar. Espero recibir esta noche una carta, contestaré, y encontrarás mi respuesta el lunes a tu llegada.


  Adiós, amor mío, me quedan aún cuatro días que vivir sin ti. Pero después te tendré. Te tendré y me daré a ti con todas mis fuerzas, con todo mi corazón.


  Y tomaré tu culo entre mis labios, lo lameré con pasión antes de desplomarme, quebrantada por tu brutal posesión.


  Mis labios en los tuyos en un beso embriagador.


  SIMONE
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  Querido amor mío:


  Acabo de recibir tu carta de Clermont. Eres un encanto por haberme escrito tan a menudo, y te recompensaré a tu vuelta. Ahora ya cuento las horas, cada una te acerca un poco más a mí. Cada una disminuye nuestra separación, y, dentro de muy pocos días, te volveré a ver por fin. Esta larga semana vivida lejos de tus brazos se me habrá antojado bien triste, pero la deseaba así, pese a todo, pues de ella dependía nuestra dicha futura. Ambos podríamos no haber sentido sino una vaga añoranza al separarnos así, y ello habría sido el final. Pero ¡con qué enardecedora intensidad renacerá ahora nuestro amor! ¡Cuán mejores nos parecerán nuestras caricias después de esta separación que pesa tanto a nuestros corazones como a nuestros sentidos!


  Ah, mi pequeña y querida Lotte, yo también necesito tu cuerpo maravilloso. Necesito tenerte en mis brazos, trémulo de vicio y de deseo, y espero el momento espléndido en que mis labios por fin podrán retomar posesión de toda tu carne. ¡Cómo voy a amarte, cómo voy a amarte! Sí, sabes tan bien como yo que eres una amante muy zorra, y sabré suscitar en ti ardientes deseos. Me vas a encontrar más apasionada que nunca, pues esta larga ausencia exaspera mi deseo de tu cuerpo.


  Cierro los ojos y te veo acostado en la cama, bajo la luz tamizada se me aparece toda tu belleza. Con fervor me arrodillo ante ti y recorro tu cuerpo trémulo con mis labios ardientes. Eres hermoso, mi querido amante, y te adoro. Déjame respirar el perfume de tu carne, déjame abandonarme sobre esa desnudez que durante una hora es sólo mía. Por fin voy a estrecharte entre mis brazos sin límites y a hacer que todo tu ser goce con frenesí.


  Sé cuáles son las caricias ardientes que esperas de mí. Toda tu carne desea las sensaciones inolvidables que sólo mi vicio ha sabido procurarte. Y quieres que mis labios, mi lengua y mis dedos buceen sin recato en el agujerito oscuro de tu culo. Quieres meterme el rabo erecto en el fondo de la garganta o apretarlo entre mis pechos. Todo mi cuerpo es tuyo. Cada parcela te pertenece, y me las voy a ingeniar para turbarte apasionadamente para que derrames, donde quieras, la leche de tu polla.


  Pero ahora ya somos cuatro. Nos entregaremos a todos los extravíos y sólo pararemos cuando estemos agotados y sin fuerzas.


  Y quiero darte una nueva pasión. Quiero que pruebes a tu vez las dentelladas del látigo, quiero que deje marcas rojas en tu carne como lo hizo en la mía. Vamos, túmbate, hunde la cabeza en la almohada. Me apoyo en tu nuca y, con mis poderosos músculos, te aprisiono las nalgas. Toma, toma, sufre a tu vez como me hiciste sufrir a mí. Las tiras de cuero magullan sin tregua tu carne que se ofrece, y tu rabo empalmado se estremece un poco más fuerte con cada golpe.


  Pero me suplicas piedad. Para hacerte olvidar la tortura, ven a ofrecerme ese culo soberbio para que lo bese. ¡Cómo me gusta ese agujerito delicioso que reclama mi beso! Mi lengua entra en ti irresistiblemente, prepara el camino al miembro formidable que sujeto en mi mano crispada. Sí, Lotte querida, sí, te voy a dar por culo, pues conozco tu vicio supremo. Es la caricia maravillosa que esperas. Toma, toma. ¡Ah, qué bien te tengo, amor mío! ¿Sientes mi rabo monstruoso en el fondo de tu culo? Dame tu polla, quiero chuparla. Dame tus cojones, quiero lamerlos, y toma mi coño con tus labios y chúpamelo, chúpamelo.


  Ah, ¡no puedo más, amor mío! La evocación de esta escena, de esta orgía, me sume en una turbación infinita y me enardece.


  Ven pronto, ven pronto. Estoy impaciente por gozar así entre tus brazos. Estoy impaciente por saborear esta nueva ebriedad. ¡Qué gusto debe de dar! ¡Con qué dicha vamos a reencontrarnos, amor mío! Hace tiempo que no se han unido nuestros cuerpos, y el deseo crece en mí, incansable y todopoderoso. Me alegro mucho, mi pequeño dios, de haberte revelado esta sádica caricia. Y espero que jamás te canses de ella para que me retengas, siempre, entre tus brazos. Seré tu amante[11] mientras tú así lo quieras, amado mío.


  Iré a buscar mañana el nuevo «miembro», pero me temo que habremos de esperar aún una larga semana antes de probarlo, pues voy a estar muy ocupada estos días y no sé si podré liberarme una hora antes del viernes. Nuestra próxima cita será sin duda el sábado. Pero el lunes nos reencontraremos. Por fin pensaremos juntos en la posibilidad de amarnos pronto, pues, como tú, espero nuestra cita con impaciencia para entregarnos a todos los delirios que nuestro vicio ha sabido crear.


  Y me dirás, en una carta, si estás dispuesto a someterte a la prueba del látigo. Me dirás si estás dispuesto a sufrir como sufrí yo por ti.


  Ya te lo he dicho: desde luego, la sensación es inolvidable. No se acierta a distinguir el dolor del placer, y esa mezcla de crueldad y de dicha embriaga y asombra. Pero, querido, la prueba es dura. ¿Recuerdas cómo se estremecía mi cuerpo bajo tus golpes? Piénsalo bien, yo me plegaré dócilmente a tu voluntad.


  Si sueñas con seguir haciéndome daño, si te place malherirme, sé que, poseyendo así tu trémulo culo, te doy un ardiente goce con el que soñabas hace tiempo sin atreverte a reclamarlo. El vicio te corroe, amor mío, y por fin has podido darle rienda suelta. Querías en el culo un miembro viril que hurgara en tu carne. Querías conocer esa suprema ebriedad, y yo te la di. Como tú, amor mío, digo: «Nada hay como este abrazo perverso». ¡Qué puede haber más delicioso que sentir la propia carne violada furiosamente y desfallecer de dicha entre los brazos del amado!


  Ansío no sabes cuánto estar entre tus brazos, desnuda, ofrecerte el culo, el coño, los labios, y tomarte con una embestida irresistible de mi miembro en lo más profundo de tu carne. Piénsalo y dime si en nuestro próximo encuentro quieres experimentar el cruel azote que te reservo o si aún quieres esperar. Te desearé tanto, amor mío, que temo no tener el valor de hacerte daño. Mi deseo de tu carne es un deseo de ternura y de pasión, pero seguiré tu ley. Ordena, y te obedeceré ciegamente. Esa idea, sin embargo, me turba infinitamente. Hacerte gozar en el dolor sería tan delicioso… Ver cómo se estremece tu culo soberbio bajo las dentelladas del látigo y darte por culo con pasión. Ah, vuelve pronto, Lotte querida. Ansío estrecharte contra mi corazón palpitante, volver a acariciar tu piel tan suave, tu boca, tus ojos, tu cabello, tus manos, toda tú.


  Espero tu última carta con loca impaciencia. ¿Llegará mañana? Meteré estas tres respuestas en el mismo sobre. Las encontrarás a tu llegada. ¿Serán de tu agrado?


  Adiós, amor mío. Mañana por la noche ya sólo quedarán tres días. Vivo en una ardiente impaciencia de todas tus caricias. ¡Cómo vamos a amarnos, Charles mío! Prepara bien tu precioso culito. Va a soportar violentos asaltos tras estos largos días de ausencia. Con qué dicha voy a perforar tu carne. Ya me parece verla, y me excito, me excito furiosamente. Toma, toma, te poseo, te tomo, te doy por culo, te doy por culo, oh, adorable amor mío, y gozo en tus nalgas. ¡Ah, cómo me gusta! Ven pronto.
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  Mi muñequita querida:


  Dime, ¿por qué estoy triste esta mañana? Me oprime el corazón una tristeza vaga, y vengo a desahogarme contigo para disipar estas brumas. Más tarde te veré, amado mío, y me estrecharás contra ti. Posarás tus tiernos ojos sobre mí, y tu boca tan amada retendrá en mis labios las palabras amargas.


  Si supieras cuán dulce es para mí hallar refugio en tus brazos. Si supieras cuán grata me es tu amada presencia, siempre tan deseada. Te debo las horas más hermosas de mi vida. Gracias a ti, desde hace casi un año, conozco dichas profundas, caricias ardientes e incluso también a veces una dulce ternura. Cómo te amo, mi Charles querido, cuando me rodeas de todo tu cariño, cuando te muestras más tierno, más dulce. Si supieras cómo deseo esas miradas de amante dichoso que a veces me prodigas. Fuera de ti no tengo nada, no tengo nada más en la vida que me atraiga.


  Perdóname, pequeño mío, por no reprimir mi tristeza, pero hay momentos en la vida en los que el corazón se desborda de pena y se rompe. Acógeme, amor mío, ábreme de par en par los brazos, ciérralos sobre mi pobre carne, adormece mi pena. Tú solo puedes sanarla.


  Necesito todo tu amor, Lotte mía, lo sabes bien. Se acerca la fecha en que habremos cumplido un año. La idea de haber podido retenerte tanto tiempo me llena de felicidad. Podrías haberme rehuido al día siguiente de nuestro abrazo. Podría, yo también, haberme cansado de amarte. Pero no ocurrió así en absoluto. Seguimos siendo amantes apasionados y saboreamos profundamente la dicha de abrazarnos con frenéticas caricias.


  Pronto reviviremos otra hora maravillosa, semejante en todo a la última. Con qué fogosidad nos amamos, ¿verdad, mi Lotte? Ah, tu cuerpo, tu cuerpo adorable, ¡cómo lo amo! ¡Con qué pasión lo abrazo sin cesar y qué dicha hallo en la posesión suprema de tu carne! Tú te entregas sin reserva y sin rubor. Deseas y saboreas mis caricias más audaces con el mismo ardor que pongo yo en recibir las tuyas. Conocemos las mismas sensaciones. Nada nos es ignoto ya, y, si tú lo quieres, siempre viviremos esos momentos inolvidables deseados sin descanso. Déjame ser siempre una amante entregada, déjame ser siempre un amante entregado cuanto te plazca. Todo mi ser es tuyo, sólo tuyo, sin restricción. Soy tuya por el corazón y por la carne, y todo mi cuerpo es tu bien. Quiero tus caricias enardecedoras, tus besos turbadores, quiero que me poseas. Y dame también tu carne. La adoro, y aún no la he vencido del todo. Quiero cubrir tu cuerpo con mi cuerpo excitado. Quiero imponerte mi abrazo perverso como tú me impones tu vicio. Soy prisionera de tu deseo, pero te quiero esclavo a tu vez. Te inmovilizo entre mis brazos, entre mis muslos, y no puedes resistirte a la ardiente caricia que te hace morir de voluptuosidad. Te penetro suavemente pero con decisión, y, en lo más hondo de ti, sientes agitarse mi miembro que ni flaquea ni se cansa. ¡Ah, el momento enardecedor en el que por fin eres mío! Nada puede arrancarte de mis brazos, y me derrumbo sobre tu cuerpo trémulo que mis labios besan apasionadamente. Te amo, te amo, Lotte querida. Nos vemos ahora mismo. Ardo en deseos de estrecharte contra mí. Quiero sentir tu boca en mi boca. Hasta que pueda sentir enervarse en mi mano tu rabo al que adoro, te lamo con ardor, amor mío querido. Descarga, me lo trago todo.
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  Jueves a las nueve de la noche


  Querido mío:


  Se han ido todos. Estoy sola, sola hasta medianoche en esta casona silenciosa. La calle está oscura. A lo lejos una lucecita perfora las tinieblas. Una lucecita que conozco bien, que me alborota el corazón en el pecho. Está arriba del todo, y no puedo apartar la mirada de ella. No sabes la dicha y la tristeza que puede haber en fijar así la mirada obstinadamente en una lucecita. Dicha, sí, desde luego, pues piensas: «Está ahí bajo esa lámpara, muy cerca. Si gritara su nombre como una loca en esta noche tan silenciosa, me oiría»; pero enseguida una tristeza atroz y cruel te atenaza el corazón: «Sí, está ahí, pero no está solo. ¿Qué palabras escucha en este momento? ¿Qué miradas dirige al ser que le habla? Y, después, después, cuando esa lucecita se apague, ¿qué gestos hará?».


  Oh, Charles, mi único y gran amor, ¡si supieras cuánto me obsesiona esa idea! ¡Si supieras cómo me atormenta y cuánto sufro por culpa de Ella! Oh, no pongas esa mirada malvada y compréndeme. Sabes cómo te amo, sabes con qué ardientes caricias quisiera cubrirte. Entonces debes sentir que toda mi carne se desgarra y sufre con la sola idea de que tu cuerpo adorado se estremezca de placer con los besos de otra. ¡Ah, qué horrible visión, cómo me atormenta, cómo me atormenta y me hace sufrir!


  No puedo hacer nada para evitarlo y nunca podré. He de amarte con esa otra siempre entre nosotros, pero esta noche estoy muy triste, Charles. Perdóname por hablarte así, pero necesito contarte mi pena, pues me pesa, me pesa mucho. Te amo, te amo infinitamente, lo sabes, y, ay de mí, no hay amor sin dolor.


  Pero no son éstas, querido mío, las frases que tú esperabas. Me prefieres menos lírica y menos tierna. Y, sin embargo, es el grito de mi corazón el que acabo de liberar.


  ¿Será mañana, amor mío? Lo deseo con todas mis fuerzas. Mañana, si tú quieres, te tendré entero en mis brazos y te prodigaré mis caricias más dulces, también las más sádicas, todas las que te gustan, todas las que deseas.


  Querido mío, apresúrate a despojarte de todas esas prendas que me ocultan tu cuerpo soberbio. Mira, yo ya estoy desnuda y te espero con impaciencia. Mientras te desvistes, repitiendo para ti el gesto tan perverso al que me entrego lejos de tu mirada, me masturbo el coño con un dedo decidido y me hurgo el culo al mismo tiempo. Mira, amado mío, mira. Mi coño espera la caricia suprema de tu lengua. Ah, acerca tu boca a mis labios. Ven a recoger el jugo que con abundancia mana. ¿Sientes cómo te moja la garganta? Chúpame, amor mío, chúpame bien. La caricia es tan dulce… Toma mi botoncito, tómalo, hazme gozar hasta el delirio. Quiero quedarme sin fuerzas entre tus brazos. Y toma mi culo. Trabájalo con ardor. Después recibirá tu rabo tieso.


  Y dame el tuyo. Ah, qué adorable agujero, qué bonitas nalgas, con qué placer les acerco mis labios ardientes, mi lengua, mis dedos… Me gusta sentir, en lo más hondo de ti, esa carne cálida y dulce que vibra extrañamente. Me aprisiona el dedo, goza. Y después, a mi vez, te poseeré. Quiero que mi caricia sea lenta, quiero prodigártela con destreza. Quiero que el goce te embargue poco a poco. Dame tu precioso culo, amor mío querido. Siéntate sobre mi rabo para que entre bien en él. Así, así, despacio, amor mío, despacio. ¿Sientes mi miembro, sientes que te penetra irresistiblemente? ¿Te gusta? Dime, ¿te gusta? Te penetro, te penetro, estoy dentro de ti, estoy dentro de tu culo. Tiéndete sobre mí, amor mío, sin sacarte del culo el miembro formidable que te hace gozar. Clávame tu grueso rabo en el coño y en el culo, donde prefieras. Quiero que gocemos juntos. Quiero ver nuestros cuerpos uno sobre otro. Quiero sentir mezclarse nuestras carnes, que nuestros sexos se confundan. Quiero besarte el culo a plena boca. Quiero sentir mi coño entre tus labios y tu polla en mi coño, en mi culo, por todas partes, por todas partes.


  Amado mío querido, libérate mañana. Te deseo tanto. Deseo tanto tu culazo, tu rabazo. Necesito sentirme poseída por ti irresistiblemente.


  Sí, amor mío, puesto que te gusta esa caricia perversa y anormal, te la daré siempre, pues nada hay más dulce para mí que darte por culo. Me gusta procurarte la sensación extraña de que no soy una mujer, sino el amante apuesto que a tu vicio le gustaría descubrir. Cuando me sientes en tu espalda, cuando te tengo prisionero entre mis muslos poderosos, olvida que soy una mujer. Es el rabo de tu amante lo que te perfora el culo. Toma, ¿lo sientes? Mira qué gordo y qué duro está, y qué bien conoce el camino de tu culo. Mañana vivirás de nuevo esta sensación perversa. Mañana te daré por culo con pasión, pues te adoro. Adiós, mi pequeña Lotte, voy a acostarme pensando en ti, pero seré buena. Quiero reservar todas mis fuerzas para mañana. Quiero que sean tus caricias y tus besos ardientes los que me hagan gozar. Quiero sentir tu rabazo hasta el fondo de mi coño. Me lo meterás un poco para que empiece a gozar, sólo la puntita. La regaré con mi jugo, y tú descargarás el tuyo en el fondo de mi culo. Quiero que me des por culo, pues ésa es la verdadera posesión que te deja sin fuerzas. Hasta mañana, amor mío. Llámame pronto para darme la buena noticia. Seré tan guarra como te gusta. Mis labios en tus labios, mañana.
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  Viernes a las once


  Amado mío:


  Sí, por fin he tenido mi carta, tal y como la deseaba. Eres muy obediente, muy tierno, muy lindo, y te adoro. Te escribo desde mi pequeña alcoba solitaria y silenciosa. Fuera llueve con furia. El jardín está muy oscuro. Qué bien estoy aquí para pensar en ti, en nosotros, para releer tranquila las frases deliciosas de tu última carta. Todas esas palabras que esperaba me cantan al oído, y su eco reverbera en todo mi corazón, se confunde con tu nombre tan querido, tantas veces repetido en voz baja.


  Sólo queda una semana, querido mío, sólo quedan unos días que vivir, y estaré en tus brazos para celebrar nuestro primer aniversario. No puedo pensar en ello sin sentir una profunda alegría, sin sentirme también muy turbada, pues recuerdo toda nuestra ternura, todas las dulces caricias que hemos conocido a lo largo de este año.


  Me preguntas, querido, qué siento cuando te tengo prisionero entre mis brazos y te clavo hasta lo más hondo mi diestro miembro. Es una sensación extraña. Como si ya no fuera yo misma. Al tocarte, me vuelvo hombre, y con deseo de hombre te tomo y te follo. Un deseo violento y desenfrenado que me hierve en la sangre, y gozo de tu cuerpo como tú gozas del mío. Sí, quiero prodigarte siempre esa caricia suprema, pues es la que de verdad me da placer. Ver cómo se ofrece tu cuerpo, cómo busca, sentir ceder tu carne bajo la diestra presión y tomarte con ardor. ¡Ah, qué ebriedad, qué minuto inolvidable y siempre deseado! Y el viernes, si así lo quieres, serás de nuevo la amante que deseo. En nuestro nuevo nidito, conocerás el ardor de mi deseo, y me pertenecerás, sin límites, sin compartirte con nadie. Seremos el uno del otro hasta el delirio y gozaremos juntos.


  Disfrutaremos de todas nuestras caricias más audaces, pues ese día nada podrá poner freno a nuestro vicio. Nos superaremos, rivalizaremos en ardor. ¡Qué felices seremos!


  Hace tiempo que ya no nos retiene pudor alguno, y nuestro amor se exalta por ello, se hace más hermoso. Si no nos amáramos como nos amamos, ¿crees que podríamos contemplarnos sin hastío después, una vez de pie en la vida? No, Charles, no, querido. Pero nos amamos, nada de lo que hacemos es sucio, y todo lo que hacemos es necesario para nuestro amor. Lo sé. Me siento orgullosa ahora de estar segura de que te gusto, de que te gusta mi cuerpo, de que hace feliz al tuyo. Ah, dímelo, dime que te sientes dichoso. Haz conmigo lo que quieras, soy tuya.


  A veces, al salir de entre tus brazos, ahíta de ti pero aún con deseo, lo pienso y me digo que es imposible que un día ya no disfrutemos de nuestra carne como lo hacemos, pues nuestros corazones y nuestros sentidos están tan en sintonía que es imposible que ya no nos amemos. Por lo que hemos hecho juntos, ya no podremos separarnos, y las cadenas con las que nos hemos cargado no nos pesarán.


  Esta noche pienso en esas horas maravillosas en que nos tomamos con tanto furor o tanta dulzura. Pienso también en todas esas alegrías que yo ignoraba antes de que me convirtieras en tu amante, en tu instrumento de dicha. Después de lo que hemos hecho, me resultaría imposible ir en busca de otro amor, pues tú sabes lo que hacemos, Charles. Nos mezclamos, encadenamos nuestros cuerpos, no somos ya sino una misma carne, no somos ya sino una misma criatura, y cuando deshacemos el abrazo, y sales de mí, siento que soy más tuya y que tú eres más mío. Mi cuerpo ha absorbido parte del tuyo, y el mío te ha dado lo mejor que tenía.


  Te debo una dicha infinita, la dicha de ser tuya, de pertenecerte a ti, que me has hecho tal y como soy ahora. Y soy tuya, sólo tuya, para siempre, lo sé, y en esta esclavitud soy feliz, y te doy gracias, mi hermoso amante, mi amor.


  No, no puedo creer que nos separemos nunca. Hemos sido demasiado felices juntos, y, si ello ocurriera, ¡qué desastre sería! Pero no, las alegrías que hemos vivido, esa formidable voluptuosidad que tantos gritos te ha arrancado, que me ha arrojado sin aliento sobre ti, muerta, que nos ha sumido, aniquilados, en el sueño, que nos ha procurado horas maravillosas, todo eso durará. Lo que hemos hecho, lo que queremos hacer, conservará nuestra felicidad entera, y ya nunca podrás darte a otra mujer sin pensar en las veces en que te diste a mí.


  Pero tú sabes cómo quiero que te des. Quiero que sufras todas mis caricias más extremas, mis abrazos más atrevidos, pues ese día bendito entre todos quiero someterte por completo a mi carne. De mis brazos sólo saldrás con los miembros doloridos, quebrantado de tanto goce, de tanta voluptuosidad, ahíto de vicio y de pasión. Te adoro y necesito tomarte y darme a la vez. Sólo una semana más y me tendrás desnuda en tus brazos. Podrás acariciar todo este cuerpo que se arquea en la espera del placer. Podrás sujetarlo entre los muslos para malherirlo o besarlo. Pero recuerda que se tomará la revancha, y que su abrazo será sublime. Toda tu carne se estremece al recordarlo. Espera confiado ese minuto. Gozarás hasta el delirio, querido mío tan querido.


  Adiós, hasta el lunes. Pienso mucho en ti. Con el pensamiento poseo ya tu carne deliciosa. Tómame a mí también, me abandono, pues te amo apasionadamente. Hasta pronto.


  Mi boca en tu boca en un beso embriagador.


  No puedo escribir más. Este correo neumático pesaría demasiado, y temo no tener tiempo de llevártelo al despacho. Te amo.
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  Sábado a las once


  Querido amor mío:


  Esta noche me hubiera gustado tener una larga carta tuya a la que poder responder. De nuevo he de recurrir a mis recuerdos para llenar estas páginas en blanco.


  ¿Te he expresado bien, al salir de tus brazos, toda mi inmensa alegría? Lo dudo, porque tus caricias ardientes me habían dejado tan turbada que seguramente he olvidado muchas cosas.


  No puedo volver a pensar en esta hora divina sin que se me estremezca todo el cuerpo. ¡Ha sido de ensueño! ¡Cuán exquisito fue mi sueño, y hacia qué voluptuosidades me llevaste! Mi deseo era que ese día fuéramos más felices que de costumbre, pero jamás, amor mío querido, había pensado que pudiéramos alcanzar dichas tan maravillosas.


  Acuérdate, Lotte, acuérdate.


  Nos vimos en este nidito nuevo y encantador, en esta gran alcoba acogedora y tranquila. No había hecho sino abrazarte, cuando ya la tenías bien dura. Estabas en esa gran cama desde mucho antes que yo, pero me reúno allí contigo, trémula de deseo ardiente. Al tocar tu carne tan suave y tan blanca, me estremezco y me arrellano sobre tu cuerpo, abrazándolo entero. Tienes la polla dura y grande. Te ofrezco el coño para albergarla, y, sin vacilar un segundo, me la metes entera. ¡Qué gusto! Nos quedamos así un ratito, sin movernos. Gozo lentamente con la caricia de tu rabo, cálido y suave. ¡Charles querido! Fuiste un amante maravilloso.


  Pero he de darte a mi vez el placer prometido. Ofréceme bien tu culo, querido amor mío. Lo deseo tanto… Descubro el agujerito oscuro que tanto me gusta. Mi boca ávida se incrusta en él. Lo aspiro, lo muerdo, lo beso con ardor. Lo tengo entero entre los labios, y tú gimes de felicidad. Tus suspiros excitan mi ardor. En lugar de parar, me entrego a mi tarea con más ganas. Me clavas las uñas en las muñecas, te das enardecido. En ese momento ya eres feliz, pero yo quiero más. Deseo ardientemente la posesión suprema de tu carne, y ya llega el instante. Amorosamente, consciente de la voluptuosidad que te preparo, armo a mi «miembro» para la batalla. Gimes de felicidad, sientes que está próximo el goce. Mis pechos, como dos grandes cojones, golpean contra tus nalgas. Dime, amor mío, ¿te gusta? Pero me suplicas clemencia. Retiro el miembro y me pego a ti. Mi botón enhiesto acaricia tu ano trémulo, y entre tus nalgas gozo hasta el delirio.


  Pero tu deseo no se ha aplacado. Quieres hacerme sufrir cruelmente, lo sé. Me agarras de un tobillo, tu brazo se abate sobre mí, yo grito de dolor por la violencia del golpe. Pero, insensible a mis súplicas, teniéndome a tu merced, me azotas la grupa de izquierda a derecha y de derecha a izquierda, cada vez más fuerte. Estoy extenuada. Un último azote. Por fin tienes piedad de mí y, para que lo olvide, llevas de nuevo la boca a mi coño, hasta que el placer borra el dolor.


  Entonces, querido, llega el abrazo final. Ya no podemos resistirnos al deseo. Me plantas el rabo erecto en el culo. Has sabido contener el goce lo suficiente para que me diera tiempo a sentirte bien dentro de mí, y ha sido exquisito, mi adorable amante. Lo he sentido todo, todo, hasta la última gota de esperma, y me he entregado apasionadamente.


  Hace tiempo, amor mío, que no vivimos estas alegrías. Esta hora quedará como una de las más hermosas que hemos pasado juntos.


  Hemos celebrado nuestro primer aniversario con una fogosidad inagotable. Hemos sido amantes maravillosos, ¿no crees?


  Me gustaría saber tu impresión, Lotte querida. Me pareció que supe hacerte feliz a ti también y satisfacer todos tus deseos, pero quisiera que tú me lo confirmaras.


  Me he esmerado a fondo para no defraudarte. Te había prometido mucho. ¿He sabido cumplir bien mis promesas? Salí aniquilada de tus brazos. Esas caricias apasionadas me dejaron rota, y esta mañana aún estaba muy cansada. Pero, ya ves, ¡qué recuerdos tendré de ti, oh, mi maravilloso amante! ¡Con qué sabiduría manejas mi cuerpo!


  Me habría gustado, querido, que conocieras por fin la sensación magnífica que tu pasión me ha desvelado. En tu grupa en pompa por dos veces se abatió mi mano, pero te resististe. El lugar, no obstante, era propicio para esta prueba.


  ¿De verdad no quieres probar esta caricia suprema? Yo ansío prodigártela, pues sé que hallarás en ella una dicha profunda. Ahora que hemos descubierto este rinconcito tan encantador, podrás acostumbrarme a tu antojo a recibir azotainas cada vez más crueles. No rechazo sufrir si a cambio has de amarme más.


  Desde hace un año he cedido a todos tus deseos. Me he adelantado a tus más mínimos caprichos. He inventado para ti caricias perversas, y gracias a todo ello puedo aún poseer todo tu cuerpo.


  Ya no puedo estar sin ti, es imposible. Cuando no te tengo, estoy espantosamente triste. Ayer te miraba dormir. Con la cabeza entre los brazos, estabas tranquilo después de tanta lucha. Tu cuerpo desnudo me desvelaba todos sus encantos. ¿Sabes que eres hermoso, querido amor mío, y que estoy muy orgullosa de tener un amante como tú? Me basta pensarlo para sentir que te deseo. Quisiera, Lotte querida, tenerte esta noche conmigo. Quisiera una vez más poder besar apasionadamente toda tu carne y meterte la lengua entre las nalgas, chuparte el culo. Adoro ese culo, me pertenece. Lo quiero para mí sola. En cuanto me veo privada de él, no tengo más que un deseo, tenerlo de nuevo. Ah, ¿por qué no eres mío del todo? ¿Por qué he de dejarte entre los brazos de otra mujer que no es consciente de toda la dicha que desdeña? Ah, ¿ves?, ya estoy otra vez con lo mismo. Aquí estaba más tranquila, pero esta noche me siento enloquecer de nuevo. Te amo demasiado para compartirte, y si supiera que en sus brazos eres tan feliz como lo eres en los míos, todo habría terminado, ¿sabes? Para sentirme en paz, he de tener una ilusión, la de ser para ti la amante adorada cuyas caricias deseas, todas las caricias. Si fuera de otro modo, si tu dicha fuera la misma con Ella que conmigo, abandonaría la lucha, te lo juro.


  Charles querido, de pronto soy malvada esta noche. Estoy celosa, espantosamente celosa, y se me contrae toda la carne sólo de pensar que en este momento, mientras te escribo, duermes con otra. Yo voy a dormir sola, pensando en ti. ¿Por qué no puedo dormirme después de un abrazo maravilloso como el de ayer? Siento ganas de meterte el rabo en el culo o de besarte el ano a plena boca para oírte gemir de placer. Qué maravillosa amante eres, Lotte, ¿cómo privarme de ti? Si quieres que yo sea tu amante,[12] retenme a tu lado cuanto te plazca. Espero que jamás llegue el día de la ruptura, y que lleguemos a celebrar un nuevo aniversario.


  Voy a dejarlo aquí, tesoro querido, es más de medianoche. Te mandaré esta carta el mismo lunes por correo neumático. Seguramente no te dará tiempo a contestarme. Sin embargo, me gustaría leerte después de ese día. Dime ya, Lotte amada, si estás satisfecho de tu amante. Y dime también que me amas. Necesito saberlo una vez más.


  Adiós, amor mío querido. Beso con ardor tu boca adorable que tan bien sabe chuparme el coño y te enculo con frenesí, mientras puedas soportarlo. Voy a dormirme masturbándome para figurarme que es tu mano la que me hace gozar.


  Te adoro.


  TU SIMONE
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  Mi pequeño dios querido:


  Hoy estoy infinitamente triste. Siento una tristeza vaga, imprecisa, que me hace daño. Las ideas se me arremolinaban en el cerebro, y quisiera tenerte aquí conmigo, muy cerca de mí, para consolarme con tu querida presencia, para sentir, como ayer, tu brazo apretar suavemente el mío. Dentro de un ratito te llamaré por teléfono para escuchar tu voz.


  Si hoy pudiéramos reunirnos en nuestra pequeña alcoba, cómo te amaría, amado mío. Con qué fervor apasionado besaría esos labios cálidos que se abandonan a mis besos. Los rozaría con una larga caricia, ardiente y tierna a la vez, una caricia infinita que transmitiría toda la violencia de mi inmenso amor. Y, ¿sabes?, atraería hacia mí, tendiendo ambas manos, tu querida cabeza morena, y vería entonces, al alcance de mis besos, tus ojos inmensos, tus ojos profundos y apasionados que me embrujan y cuya mirada se empaña a veces por la violencia de tu deseo. Y cerraría con mis labios esos ojos a los que adoro, mientras acariciaría muy suavemente toda la carne nacarada de tu cuerpo maravilloso que me da éxtasis únicos, toda tu carne viril hacia la que todo mi ser se tiende en un deseo supremo que me deja sin fuerzas, sin voluntad. Si te tuviera en mis brazos, querido amor mío, querría embriagarte con mis caricias enardecidas, antes de arrastrarte conmigo al éxtasis infinito en el que nuestros cuerpos se sumen.


  ¿Será mañana? Es mi ávido deseo, querido amor mío, pues se me antoja que hace mucho tiempo que no has hecho que mi cuerpo goce con tus ardientes besos.


  Dime, ¿será mañana cuando de nuevo me estreches entre tus apremiantes brazos? Oh, así lo querría yo, así lo querría, pues ¡te deseo tanto!


  Conservo fielmente en la carne el recuerdo maravilloso de nuestra última cita. Acuérdate, nuestros cuerpos desnudos, abrazados, tu boca, ávida y cálida, sobre mi botoncito erecto. Lames, con una lengua muy hábil, toda esa carne jadeante que poco a poco vierte entre tus labios un licor amargo. Me rodeas el cuello con las piernas. Tomo en mi boca impaciente tu polla, que se pone dura, y después, dejando ese miembro trémulo, te acaricio los cojones oscuros, que me tientan. Cojo uno entre los labios y me lo meto en la boca, donde enseguida desaparece por completo. Diez días después me parece aún sentirlo en el fondo de la garganta, y otra vez creo desfallecer de voluptuosidad bajo la insistente caricia de tu lengua lamiendo todo mi coño.


  ¿Nos entregaremos a esta locura mañana? ¿Qué abrazo querremos? Haré, amor mío, todo lo que quieras. Me quedaré pasiva a tu lado, y tú dirigirás nuestros sentidos por el camino que te plazca.


  Dime, ¿quieres hacerme sufrir? ¿Te tienta ese goce extremo? ¿Quieres hacerme gritar de dolor por tus golpes? ¡Cómo te excitará ver el pobre cuerpo de tu amante retorcerse ante ti! ¡Cómo te la pondrán de dura sus gritos de dolor, y qué voluptuosidad cuando recojas sobre esa grupa malherida la primera gota de sangre que tu vicio cruel espera desde hace tanto tiempo!


  Yo estoy dispuesta a sufrirlo todo, a quererlo todo si sé que eres feliz, si sé que me amas, pues quiero retenerte mucho mucho tiempo, mi pequeño dios querido, mi amante adorable.


  Sé que, si así lo quieres, me harás sufrir cruelmente, pero ¡con qué alegría recibiré mi recompensa! Me poseerás con un abrazo tan dulce, tan tierno, que olvidaré los minutos espantosos de la flagelación. Todo mi cuerpo te pertenece, lo sabes. Eres mi único amo, amo de mi corazón, amo de mis sentidos. De modo que decide. Díctame la postura mejor. De rodillas, con la grupa impúdica en pompa. ¿Es así como me quieres? No, mejor así: boca abajo, con las manos atadas, las piernas abiertas, atadas también, y un cojín debajo del vientre para elevar hacia ti mi culo impertinente. Mira, te provoca, se burla de ti. Hazlo callar con la terrible azotaina que lo va a hacer sangrar.


  Ah, Charles, Charles querido, ¡sufrir así por ti, qué voluptuosidad! Mañana, si así lo quieres, tendré un látigo soberbio. ¡Qué juguete más terrible entre tus manos expertas! Me dirás si lo quieres, o si prefieres mostrarte dulce y tierno. Haré lo que tú quieras pero, por favor, no me hagas desear más tiempo esa hora maravillosa. Acude mañana a mis brazos abiertos de par en par que se cerrarán sobre ti apasionadamente.


  Pero dime que me amas, que me deseas. No pongas esa expresión cerrada e impenetrable que me hiela el corazón. Sé que no eres libre como a ti te gustaría, pero dime de una vez por todas que me amas, dímelo, y sacaré de esa confesión la fuerza necesaria para soportar tu frialdad pasajera. Dime que cuando te muestras así, indiferente, no debo alarmarme, y que poco a poco volverás conmigo.


  Sí, sé que tenemos un pasado maravilloso, y un presente apasionado todavía, pero sabes que temo al futuro. ¡Ay de mí! Y cuando veo ese rostro impenetrable, siento un miedo atroz de que ese futuro sea inminente. Mi pequeño dios, si no fueras un amante excelente, si no me hubieras dado placeres únicos, ¿tendría tanto miedo de perderte? ¿No pensaría que, si yo así lo quiero, otros sabrían aún amarme? Pero tú, tú no eres como los otros. ¿Acaso conocen «los otros» caricias como éstas, orgías como éstas? ¿Tienen «los otros» vicios como los tuyos? Y ¿puedo acaso conocer un amor así en otros brazos que los tuyos? Charles mío, no, nada que no seas tú me importa. Mi carne está unida a la tuya irresistiblemente, y por ello temo perderte.


  Pero tranquilízame, tesoro querido. Hazme morir bajo tus besos. Hazme sufrir bajo tus pasiones. Tómame entera con frenesí, soy tuya.


  Escúchame, si te has cansado de mis caricias, un día nos separaremos, pero prométeme que me lo dirás con franqueza. Yo te escucharé y sabré ser fuerte. Más vale la triste realidad que esta duda espantosa que me roe por dentro…


  Ya está bien de pensar en cosas tristes. Voy a pensar en ti toda la noche, amado mío. Vendrás a poblar mis sueños con imágenes apasionadas. Piensa que aguardo con loca impaciencia nuestra próxima cita. No me hagas esperar más. Mañana, si puedes, o pasado mañana quizá, pero cuanto antes, adorado mío.


  Evoco el esplendor de tu cuerpo maravilloso, y crece en mí un torrente de imperiosos deseos. Ser tuya en el dolor o en la dicha, ¡qué infinita ebriedad!


  Adiós, mi adorable pequeño dios. Espero tu llamada mañana, ojalá no me defraudes. Si, como yo, ansías revivir nuestras horas enardecidas, harás lo imposible por reunirte conmigo. Estoy dispuesta a sufrir. Te prometo que seré dócil. Prométeme tú que me amarás con toda la fuerza de tu vicio.


  Adiós, amor mío. Me vuelvo a casa enseguida para pensar en ti, en nosotros, hasta el delirio.


  Te beso apasionadamente los labios y los ojos. Tuya toda.


  SIMONE
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  Querido mío adorado:


  Fiel a mi promesa, contesto sin demora a la deliciosa y larga carta que he encontrado esta mañana al llegar a la oficina. No he perdido nada por esperar, pues las frases eran apasionadas y tiernas a la vez. Son las palabras encantadoras que me gusta leer, pues me hacen feliz.


  Si supieras, corazón mío, cómo me gusta saber que tú también me amas. Suelo necesitar persuadirme de ello, pues este sueño es tan maravilloso que siempre creo ver llegar su final. Pero eres sincero, lo siento, y por eso estoy radiante.


  Sí, sabrás atarme a ti un año más, un año entero, pues tus caricias, amante mío, son de las que encadenan, de las que atan y que ningún poder puede hacer olvidar, salvo nuestra voluntad de poner punto final. Pero no hay que limitar a este año nuevo nuestro deseo mutuo, pues ¿por qué, amor mío, habríamos de cansarnos? ¿Acaso no nos procura nuestro amor alegrías inmensas, verdaderas, profundas, sensaciones tan maravillosas que se dirían irreales? Hace tiempo que ambos nos despojamos de nuestro pudor y de todo egoísmo, y cada uno busca siempre, antes que el propio placer, el placer del otro, que quiere completo y absoluto. Conoces mis vicios, y yo los tuyos. Se asemejan, son casi los mismos, y la unión absoluta de nuestros cuerpos, al combatirlos, nos deja para siempre recuerdos imborrables.


  Sí, Lotte querida, hacía tiempo que deseaba huir de las caricias sosas y rituales que me dejaban indiferente, sin deseo, para probar placeres perversos casi insospechados, y para ello soñaba con una amante adorable que me habría dado su cuerpo encantador y vicioso, que me habría abrumado con caricias tan dulces que me dejarían sin fuerzas… Busqué mucho tiempo a la Elegida sin jamás descubrirla. Además, en el último momento siempre me echaba atrás; no era audaz, no me atrevía a afrontar ese peligro, a ir así «contra natura». Cuando el azar todopoderoso nos unió en presencia, cuando vi el destello ardiente de tus ojos posarse sobre mí, recibí una honda impresión. Me sentí infinitamente turbada, no comprendía… Así estuve varios días, incapaz de ahuyentar esa imagen, apenas entrevista. Pensaba en ti obstinadamente, sin cesar, y quería volver a ver tus ojos, tus ojos maravillosos a los que adoro. Ahora que sé lo que somos, que pienso en lo que hacemos, comprendo que esa honda impresión fue la advertencia secreta de que por fin había descubierto al ser adorable que en vano ansiaba. Me resistí bien poco a tu ofrecimiento, ¿verdad? Enseguida te convertí en mi amante, sin conocerte bien. Y muchas veces me avergoncé de ello, ¿sabes? Dime ¿me juzgaste mal alguna vez? Ahora puedes decírmelo, ahora que ya nos conocemos. Yo te digo esta noche mis remordimientos, pues remordimientos tuve, mas ¡cuán poco duraron! Al calor de tu tierna pasión se fundieron como la nieve al sol, y ahora no me arrepiento de nada, no, de nada.


  Sí, amor mío, he hallado en ti la amante más deliciosa con la que soñar se pueda. Quería un cuerpo encantador: ¿no me ofreces tú el esplendor de tu carne tan suave, tan blanca, tan pura? Todas tus líneas son armoniosas y plenas, tienes pechos pequeños y deliciosos, un vientre liso y suave, una grupa redondeada, lo bastante grande para que parezca lo que yo quiero que parezca. Quería vicio, ¿acaso no lo encontré en ti? Y ¡qué ardor en probar mis caricias, con qué fogosidad me las devuelves!


  Oh, Lotte, pequeña amante encantadora, eres la Elegida, la que yo esperaba. Cuando tengo tu cuerpo en mis brazos, cuando beso tu carne, soy infinitamente dichosa, pues te adoro. Sí, dame tu bonito culo, sepárate con las manos las blancas nalgas. Mi miembro temible dirige hacia ti su roja cabeza. Toma, toma, mi rabo tieso y largo entra en ti suavemente. Está ahí en tu carne, da vueltas en ella sin tregua… ¿Lo sientes, amado, lo sientes? ¡Ah! Qué ebriedad verlo desaparecer entero en tu culo, oírte gemir de felicidad, sentirte prisionero de mis poderosos muslos… Goza, Lotte querida, goza, desfallece de voluptuosidad, así es como me gustas.


  Pero si grande es mi dicha por poseer tu carne, no lo es menos cuando tus labios tocan mi coño. Es la caricia tan deseada en el pasado la que tú me das. Y con qué ternura te entregas a este abrazo. Tu boca adorable mantiene cautivo mi botoncito, y lo chupas y lo lames hasta que caiga la última gota entre tus labios. Sí, eso es lo que quería, Lotte querida, me haces gozar adorablemente bien…


  Pero además de este papel inesperado que tan bien desempeñas desde hace casi diez meses, ¡qué amante maravilloso he hallado en ti! Apasionado, vicioso, brutal a veces, tiernamente enamorado de vez en cuando. Eres todo eso y manejas mi cuerpo con auténtico virtuosismo. Has sabido descubrir regiones perdidas para hacerme vibrar de pies a cabeza. Entre tus brazos en verdad soy poca cosa, casi una muñeca sin vida, pues mi vida tú la tomas, la retiras de mi cuerpo, me la quitas gota a gota con tus hábiles besos y tus abrazos maravillosos. Me revelaste desde el primer día adorables caricias que me hicieron tuya para siempre. Charles querido, desde hace un año la dicha que me das es perfecta y sin nubarrones. Gracias a ti conozco la dulzura del amor, todos sus deseos y todos sus secretos. Mi más ferviente anhelo es el de conservar tu cariño mucho tiempo, para siempre, pues te adoro, sí, de verdad… A tu lado, ¿qué son los demás hombres? Nada, nada… No veo en la vida más que la luz de tus ojos, el rojo de tus labios, la blancura de tu piel, y para mí el horizonte se detiene donde se detiene tu corazón.


  Sí, amor mío querido, unas semanas más y serás sólo mío. Serás para mí sola ese amante apasionado, y podré por fin revelarte la prueba suprema con la que sueñas. Conocerás el dolor del látigo sobre tu carne malherida, conocerás la doble sensación, y me dirás al fin si he sabido iniciarte en el misterio cruel de la flagelación. ¡Ah! Pronto, Charles, que llegue pronto el día en que, amo de tu carne al fin, me la darás sin reserva.


  En esta alcoba tan discreta conoceremos ardientes alegrías. Pronto, seguramente, seremos de nuevo el uno del otro, enardecida y completamente.


  Sabes que ya no puedo privarme de tu cuerpo. Necesito más que nunca tus labios, tus manos, tus ojos, oh, tus ojos sobre todo, llenos de deseo. ¡Dámelo todo, amor mío!


  Yo me entrego a ti sin reserva. Eres mi amo, mi querido pequeño dios al que no puedo resistirme. Si te place malherir con ardor mi grupa, que tanto te gusta, coge el látigo y golpea, golpéame hasta hacerme sangre. Sé que esperas esta hora desde hace tiempo, siempre la has querido. Sin duda está próxima, pero la prueba es cruel, y débil mi voluntad.


  En nuestro próximo encuentro seré la amante dócil de cuerpo voluptuoso, y tú me amarás locamente.


  Sobre ti tenderé mi cuerpo, te ofreceré mi coño, mi culo, y tú los chuparás apasionadamente. Luego me darás por culo, me follarás con los dos «miembros», y en mi boca ardiente pondrás los labios para rematarme con un largo beso.


  Pero ¡yo me tomaré la revancha, amor mío!


  Adiós, querido tan adorado, tan querido, es una carta bien larga la que vas a leer. Quiero una respuesta, ¿me oyes? Te permito que sea más corta, pero ¡tienes mucho de qué hablar! Quiero saber todo lo que piensas, desde el primer día, quiero saber si no me creíste una chica «fácil» alguna vez. ¡Cedí tan pronto! Sabes que has sido mi único amante, que te adoro, pero libérame de ese pensamiento. Necesito que nuestro amor sea limpio.


  Hasta el lunes, mi querido Charles. Te amo y ya no vivo sino para conservar tu amor. Lo quiero más hermoso que nunca para que dure mucho mucho tiempo…


  Adiós, querido amado. Llevo la boca a tu ano y lo chupo hasta quedarme sin aliento.


  Te adoro.


  TU SIMONE
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  Viernes a medianoche


  Mi pequeño Charles querido:


  Me disculparás por no haber podido escribirte antes, pero, al poco de llegar aquí ayer por la mañana, me encargaron muchísimo trabajo. Anoche quería haber ido a charlar contigo, pero tenía demasiado sueño. No habría escrito nada bueno. No me guardas rencor por haber retrasado veinticuatro horas mi carta, ¿verdad, amor mío?


  Mi viaje ha sido delicioso. Estoy en un sitio encantador. Me alojo aquí en el Club. Tengo una gran habitación que se parece mucho a la nuestra, querido (sólo que sin espejos). Lo único que lamento es no tenerte a mi lado. ¡Tenerte tan lejos de mí! ¿Por qué no podemos sustraernos a todas esas obligaciones que nos tienen prisioneros el uno del otro? ¿Por qué no eres libre, Charles mío? Y ¿no puedes darme unos años de tu vida? No digo la vida entera, pues recuerdo que sonreíste una vez que pronuncié esas palabras. Cuando estoy lejos de ti es cuando mejor me doy cuenta de todo lo que eres para mí. Y, en esos momentos, me vuelven en tropel a la memoria todos nuestros recuerdos. Te evoco entonces, pequeñito mío, tal y como me gustas, tiernamente apasionado, vicioso a más no poder. Y esta noche pienso en nuestra última cita, el lunes pasado. Sí, verdaderamente, nos superamos ambos, nos empeñamos con raro ardor en procurarnos las caricias más enardecidas. ¡Qué feliz me hiciste, Lotte mía, dándote como te me diste! ¿Quieres saber cuáles son mis impresiones cuando te poseo así? Se resumen en esta palabra: enloquezco. Sí, amor mío, cuando siento en mi carne la dulzura de la tuya, todo mi ser se estremece, pierdo la cabeza, y no tengo más afán que hacerte gozar, someterte bajo el ardor de mis caricias, domar tu cuerpo lascivo y poseer después ese culo al que adoro. Bien es cierto que no olvido que por mí conociste la perversidad de ese abrazo, y soy muy dichosa de constatar con qué alegría lo recibes, y siempre quiero amarte así. Quiero poseerte tan enardecidamente como lo hice el lunes. Cuando regrese, tendremos de nuevo una hora, ¿verdad, amado?, y me mostraré tan zorra y tan perversa como la última vez. Estrecharé todo tu cuerpo entre mis brazos, mi boca se posará sobre tu cálida carne y te embriagaré lentamente recorriéndote el cuerpo con besitos apenas perceptibles. Será como un hálito, como un escalofrío. Mis labios tocarán apenas tu carne, pero la sensación será tan dulce que se estremecerá. Y mi boca se posará también en la tuya. Sentirás mi lengua entre tus labios, y mantendré los tuyos prisioneros largo rato mientras mi mano buscará tu polla para menearla con suavidad.


  Yo también, querido, espero con impaciencia nuestra noche de amor. Entonces serás amado con frenesí, Lotte, pues nada nos detendrá para satisfacer nuestra ternura. Todas las caricias que te gustan, te las daré. Te besaré el culo, te encularé, te mordisquearé la polla, te lameré los cojones, pero sobre todo te daré la sensación ardiente con la que soñamos ambos. Sí, me sentiré infinitamente dichosa de iniciarte a este nuevo misterio y gozaré doblemente. Esa noche no nos portaremos nada bien, amor mío. Antes de separarnos largos días, nos amaremos con pasión para vivir de recuerdos durante la ausencia.


  Espero también, como tú, que las próximas fotografías salgan bien. Sí, será muy excitante verlas. ¿Qué locuras harás en Bandol con imágenes semejantes?


  Estoy impaciente por regresar, tesoro mío. Me quedan dos días, quizá tres, sin verte. ¿Estás triste lejos de mí, piensas en tu pequeña amante, en tu amante apasionado y perverso?


  Intenta liberarte el viernes que viene, amor mío, pues tengo ganas de ti, muchas ganas. Ya no puedo estar sin ti, sin tus caricias, y estoy ansiosa por tenerte para mí sola, desnudo en ese gran diván donde ya hemos hecho tantas locuras. Tengo un inmenso deseo de toda tu carne, pienso en ella sin cesar, y me siento muy triste lejos de ti. Sí, tesoro, viviremos horas inolvidables, pues nuestro ardor no se ha apagado, y nos amamos más aún que en el pasado. La unión completa y total de nuestros cuerpos nos promete días inmensos. Ah, rápido, rápido, ven que te ame, ven a darme toda tu carne tan suave para que la bese.


  Te envío tiernos besos, tan tiernos como mi amor por ti. Adiós otra vez, mi pequeño dios de amor. Pórtate bien lejos de mí e intenta estar libre el viernes para que podamos amarnos con un ardor incansable. Llevo los labios a tu carne y la beso con pasión.


  SIMONE
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  Querido amor mío:


  Me aburro, me aburro. Quisiera estar junto a ti, junto a ti a quien amo. ¡Cuántos días han pasado desde esa hora maravillosa en que tenía en los brazos tu hermoso cuerpo extasiado de placer! No me queda más que el recuerdo ardiente, y desde ese día ni una sola vez han rozado mis labios tu carne, ni una sola vez ha tomado mi boca apasionadamente el agujerito oscuro de tu culo hasta hartarse.


  ¿Es que ya no deseas, amado mío, mi cuerpo, es que ya no deseas la caricia delirante de la que en tiempos todo tu ser esperaba tanto goce? ¿Te has cansado ya de los brazos de este amante, y no despiertan sus ardientes besos ningún eco en ti? ¡Cuántas horas han pasado, querido amor mío, en las que he deseado tu cuerpo! Nunca sabrás cuánto atormenta la suavidad de tu carne mis noches solitarias, sin ternura, sin amor. A veces me despierto y te busco a mi lado, pero, ay de mí, sólo abrazo el vacío, y tu nombre tan amado se mezcla en mis labios con las palabras de amor que pronuncio para ti.


  Mi Lotte, mi tierna amante, ¡cómo te amo! ¿Por qué sortilegio, por qué embrujo secreto retienes entre tus adoradas manos mi corazón doloroso y atormentado? Y ¡qué poder misterioso hay en una sola de tus miradas para que me haga amarte más cada día! He alcanzado ese grado de amor estúpido que te rebaja al nivel de un perro fiel, de un perrazo manso que acecha la caricia de la mano amada, que espera el gesto cariñoso del amo.


  Ah, Charles, Charles. ¿En qué mujer me has convertido? ¿Te das cuenta, al menos, de cuánto te amo? Acecho el menor de tus caprichos para complacerte. Me adelanto a todo lo que pueda gustarte, y quisiera apartar de tu camino los obstáculos, las pequeñas miserias que traban la marcha del joven dios. ¡Cuánto no he de amarte, Dios mío, para desearte así sin tregua después de trece meses de pasión!


  ¿Cuándo volveremos a vivir una hora de amor, querido? Tengo el gran deseo de tomarte amorosamente, y ese otro, más grande todavía, de darme a ti, con toda mi alma. Sin duda ya no tendremos tiempo de vernos hasta esa noche que me prometes desde hace muchos días. No sé siquiera si debemos vernos, pues sería muy pronto, y no nos habríamos recuperado bien de nuestras cartas. No, querido, esperemos, esperemos un poco más, y llegará el día en que vayamos el uno hacia el otro, llenos de deseo y de amor. Esa noche, ¡ah, cómo la ansío, cómo la espero! Cómo te amaré, Lotte, cuando te tenga en mis brazos. Buscaré caricias raras y dulces para embriagarte, para turbarte, y todo tu cuerpo me pertenecerá, sin reservas, ¿verdad, querido? ¿Estás preparado para sufrir la prueba que sueño con imponerte? ¿Estás preparado para entregarme el culo para que el látigo deje en él el grito de su marca sangrienta? Para hacerte olvidar la dolorosa caricia, mi lengua y mi «rabo» serán infatigables. Te daré placer. Crecerá en ti a oleadas precipitadas, y ya no sabrás resistirte a él cuando veas hundirse en tu carne ese miembro enorme que mi vicio ha descubierto para ti.


  Y yo también sé cuáles son los placeres que me darás. Conozco demasiado a mi amante para dudar un instante del placer que tendré entre sus brazos. Uniremos nuestros cuerpos en adorables caricias. No seremos sino una misma carne, y el mismo estremecimiento nos sumirá a ambos en abismos profundos de los que emergeremos agotados.


  ¡Ah, qué dulce visión! Veo nuestras carnes confundidas, nuestros miembros entrelazados y nuestras bocas unidas en un beso sin fin lleno de ternura. ¿No deseas, como yo, esa hora de pasión?


  Cariño, cariño, mi corazón está lleno de ti. ¡Si supieras con qué fervor pronuncio tu nombre amado en estas horas tristes que, desconsolada, vivo lejos de ti! Contemplo tu pequeño retrato y comparto con él toda mi pena, toda mi alegría y toda mi esperanza también. Estás sin cesar en mi vida, todos los minutos. Te llevo conmigo celosamente, y nadie sospecha qué sueño persigo cuando mi mirada se pierde en la lejanía. Amado mío tan querido, sé feliz, siéntete orgulloso. ¿No es maravilloso ser amado así? Quisiera, sin embargo, mimarte más todavía, querido mío. Quisiera poder darte tantas cosas, darte una vida preciosa, muy tranquila, pero entre nosotros hay un obstáculo insuperable que me obliga al comedimiento. Entonces me contento con las horas que robo, minutos por desgracia demasiado fugaces en los que eres un poco mío como antes. ¡Ah, mi niño querido, qué placer para mí tenerte así a mi lado! Habría querido que ese paseo se prolongara, que nos marcháramos los dos. ¡Ah, Charles, cómo me asusta sufrir! ¡Cuánto daño me harás algún día! ¿Por qué me he dado tanto a ti si llegará la hora en que me devuelvas toda? Retrásala, mi pequeña Lotte, todo lo que puedas, pues sentiré una pena inmensa el día en que nada de lo que tan hermoso fue sea ya.


  Adiós, tesoro amado, hasta mañana. ¿Contestarás a esta larga carta? Sí, ¿verdad? Dime palabras dulces para calmarme, para adormecer mi pena. Dime si sigues amándome tanto, con el mismo amor que es un bálsamo para mi corazón. Quiero una carta muy cariñosa en la que me transmitas toda tu ternura, pues aún me amas, ¿verdad, Lotte querida?


  SIMONE
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  Domingo por la noche


  Amor mío querido:


  He pensado todo el día en ti. Todo el día he esperado este momento de soledad para poder escribirte por fin como quería. Mañana, cuando llegues a Bandol, encontrarás mi carta de ayer, muy apresurada. ¿Me habrás escrito tú también? ¿Tendré la alegría de leer unas páginas apasionadas?


  Aquí estoy, pues, sola. Pienso en ti, amado mío, que estás tan lejos, tan lejos. Y se me encoge el corazón de pensar en todas las horas que voy a vivir sin ti. Tengo un poco de pena, ¿sabes?, y esta separación, tan próxima a la primera, me pesa en el corazón, tan lleno de ti.


  ¡Cómo te amo, querido amor mío! No puedo quitarme de la mente tu imagen querida, y sin cesar tu nombre acude a mis labios. Me has tomado entera con tus caricias y tus besos, y ahora ya soy tuya, sólo tuya, ¿lo sabes? Te has llevado contigo todo mi corazón. ¿Por qué no te has llevado también mi cuerpo? ¿Por qué de nuevo he de verme privada de este amor que es mi alegría?


  Evoco, en el silencio de esta noche demasiado cálida, nuestras últimas horas de voluptuosidad, todos nuestros abrazos, todas nuestras caricias, y siento crecer en mí ese implacable deseo de ti que me embarga, que me turba, que me enardece la sangre. ¡Cuán presentes a mis ojos están esas imágenes turbadoras, cómo revivo esas horas de delirio!


  La primera ante todo, esa cita al día siguiente de tu regreso. Quince días habían transcurrido, quince largos días de espera. Por fin te veo de nuevo, te estrecho entre mis brazos. Te tengo aquí junto a mí, Lotte mía, tan hermosa como siempre, tan viciosa, adorable pequeña amante a la que tanto amo. Con loco ardor, nos tomamos. Nuestros cuerpos, estrechamente entrelazados, vibran con un mismo estremecimiento, con una misma voluptuosidad.


  ¿Sabes?, la mejor hora para mí fue la que pasamos en mi oficina. Te esperaba con el corazón en vilo, acechaba tu llegada, y al poco estabas en mis brazos, tus labios sobre los míos. Sin demora, de rodillas ante ti, mi boca se apodera de tu rabo erecto, y lo chupo con pasión. Te prodigo sin reserva esta caricia que te gusta. Te mordisqueo la polla, y eso te da placer, lo noto, pues vibra y se agita bajo mis dientes. Está dura, bien dura, y contemplo ese hermoso juguete. ¿Sabes que tienes una polla muy bonita, y que me gusta?


  Ojalá mis cartas mantengan en ti el fuego sagrado del deseo para que vuelvas a mí más tierno y enardecido que nunca.


  Si mañana recibo una larga carta, te escribiré enseguida. No quiero que pase un solo día sin decirte todo mi amor y cuán triste y sola estoy lejos de ti. Pienso en ti sin cesar y revivo con el pensamiento todos nuestros bellos momentos de amor.


  Adiós, tesoro mío, dame tus labios que los bese, y dame también tus ojos adorados.


  Te adoro. Escríbeme todos los días, mi amor.


  SIMONE
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  Jueves, nueve y media de la noche


  Mi querida Lotte:


  He recibido en el correo de las tres tu larga carta del martes, pero no he podido contestarte antes. Te escribo, pues, desde mi pequeña alcoba, con la puerta cerrada, con tu querida fotografía a la vista, y puedes contemplar a tus anchas toda mi desnudez, pues estoy totalmente desvestida por el calor sofocante que hace.


  He leído tu carta con gran interés, mi amor, y te voy a contestar con la franqueza más absoluta a las dos preguntas que contiene.


  No he tenido nunca ninguna amante antes de conocerte, mi pequeña Lotte, pero mentiría si dijera que nunca me han interesado las mujeres. Quería probar esas caricias maravillosas de las que me habían hablado alguna vez. Soñaba con una dulce amiga que me hubiera amado tiernamente y a quien desde luego yo habría devuelto las caricias apasionadas que esperaba de ella. Nunca me decidí, sin embargo, a probar la aventura, retenida por vagos escrúpulos, vagos prejuicios, y no me entregué, esperando días mejores. ¿Debo arrepentirme de ese pasado virtuoso? Desde luego que no, pues me permite hoy decirte «Lotte querida, eres mi única amante, mi único pecado, y quiero tenerte para siempre, pues me das las sensaciones perversas que esperaba». No sé si una mujer puede ser más experta que un hombre, pero puedo asegurarte, amor mío, que te has convertido en una amante admirable y que me haces infinitamente dichosa. No tienes ningún recuerdo que borrar de mi carne, pero te permito amarme más locamente todavía si temes que algún día, por hastío, te abandone para buscar de nuevo a una mujer. Sólo depende de ti, amor mío, atarme a ti para siempre. Conoces todos mis vicios, todas mis caricias preferidas. Prodígamelas con amor, y no te abandonaré jamás, mi adorada pequeña Lotte.


  Me produce un placer especial sentir tu lengua en mi coño. Lo chupas, lo lames, lo aspiras. Tus labios lo aprisionan, y no tardo en gozar. Puedes seguir en mi rostro cómo crece mi placer. Todo mi cuerpo se contrae, y, en un último espasmo, me abandono del todo a la ebriedad infinita de esta caricia exquisita. No temas, querida amada, eres una amante hábil, y los placeres que me das no serían mayores entre los brazos de otra. Amor mío, realizas mi sueño por completo, y te adoro.


  En cuanto a la segunda pregunta, no sé qué contestar. Me turbas infinitamente. Desde luego, asistir contigo a escenas de libertinaje, ver a mujeres chuparse, a parejas poseerse en las posturas más audaces, todo ello es muy tentador, pues sé a qué orgías nos entregaríamos después de habernos excitado mutuamente con tan lúbricas visiones. Pero, francamente, me pregunto si necesitamos ese nuevo estímulo. No lo creo, amor mío. Hemos cometido bastantes locuras juntos para saber lo que podrían ser esas escenas. ¿Qué podríamos aprender de ellas? Sin duda, nada, pero dime qué opinas tú. ¿Te gustaría ir a ver todo eso, conmigo, naturalmente, pues no creo que quieras ir solo o con otra? Ni tú ni yo nos ponemos límites, y no sé dónde nos detendremos.


  No, Lotte mía, ya no te guardo rencor por tu sueño barroco y te amo más todavía. ¿Acaso puedo enfadarme contigo por tan poca cosa, sobre todo con las cartas que te escribo? Lo que temía era que ese sueño fuera un deseo disfrazado y que quisieras probar esos placeres especiales. Yo tampoco, amado mío, podría tolerar una tercera persona entre nosotros. Apenas tolero tener que compartir tu cuerpo legítimamente. ¿Qué sería entonces si tuviera que entregarte a otra amante?


  Precisamente quería hacerte una pregunta, pero te has adelantado diciéndome que yo era tu primer amante. ¿De verdad es cierto eso, y de dónde te viene ese gusto perverso por querer sentir en el culo un rabo viril? No puedo creer que te haya corrompido hasta ese extremo y que mi influencia sobre ti sea tan grande. Sea como fuere, te amo tal cual eres, con tus pasiones y tus vicios, y quiero que me des tu hermoso culo para que pueda penetrarlo apasionadamente. A mí también me gustaría tener ese último juguete que nos falta, pero, ay, ¿dónde y cómo conseguirlo? ¿Tienes tú alguna idea, Lotte querida? Tendremos que contentarnos, me parece a mí, con nuestros medios actuales, que ya hacen maravillas. Ya verás, cuando vuelvas, cómo te plantaré el rabo en el culo, vicioso mío. Por más que grites, no tendré piedad, y el más grande de los dos entrará en tu carne lo más hondo posible. Dos veces, tres, te penetraré así, si tienes fuerzas, pues ése es tu deseo más extremo, y grande será mi dicha al ver a mi Lotte darse toda. Tu trasero incita a mi miembro. Se estremece, ondea, y cada embestida te hace más mía todavía. Empuja, cariño, empuja bien. Ven a buscar mi pollón para que te haga gozar bien. A que te gusta, ¿eh?, ¡cómo te gusta esta caricia! Sí, adoras que te den por culo, viciosillo, pero yo estoy aquí, y te lo haré tantas veces como quieras. Espero que nunca te fijes en un hombre. Todo terminaría entre nosotros, pues quiero la posesión absoluta de tu carne como quieres tú la mía. Me pregunto incluso cómo no me sublevo más al pensar que la otra también te da placer. Lo que le das a ella me lo robas a mí, mientras que yo me guardo entera para ti. ¿Es eso justo? ¿Y por qué no eres libre?


  Sí, amor mío querido, ahora me da un placer loco que me folles. Bien es cierto que al principio de nuestra relación no quería someterme a ese abrazo banal, pero ahora le añade encanto a nuestro amor. Eres un amante excelente. No sé cómo lo haces, pero contigo gozo hasta el delirio, me basta tener tu polla en el fondo del coño. Lo que no quiero es que descargues tu leche así, pues eso sería rebajarnos al nivel de los amantes corrientes. Nosotros conocemos sensaciones más fuertes, pero quiero que me la metas sin parar. No sé qué postura prefiero. Sí, tu rabo entra mejor cuando estoy de rodillas, y me puedes acariciar la grupa, y azotarla por detrás a la vez. Pero vientre contra vientre poseo mejor tu cuerpo y veo tu polla entrar y salir de mi coño, y eso es más excitante aún. Te enlazaré la espalda con los brazos, y así el abrazo será más estrecho, y me harás gozar tantas veces como puedas contener tu deseo, y después me meterás el rabo donde quieras para descargar tu leche apasionadamente.


  ¡Cuánto hace, tesoro mío, que no hemos gozado juntos! Desde esa última cita en la que vivimos minutos tan intensos no nos hemos tomado, y, sin embargo, nuestro deseo se exaspera. Yo tampoco puedo más, amado mío querido. Te espero con impaciencia. Sólo cinco días más y podré, o así lo espero, darme a ti y tomarte, Lotte mía. ¡Ah, cuánto te deseo, mujercita adorada! Mi pequeña amante deliciosa, ¡cuánto necesito tus caricias apasionadas! Ven corriendo a meter la cabeza entre mis piernas, y lámeme el coño sin parar. Vacíalo de su jugo y házmelo probar de tus labios. Yo quiero chuparte la polla, besarte el culo, menearte los cojones, y sobre todo quiero darte por culo, amor mío, más y siempre. Dame tu culo. Toma, toma, te la estoy metiendo por el culo. ¿Sientes mi lanza en tu agujero? Entra hasta el delirio, y te lamo la piel del culo. Más, más, date, date bien.


  Espero poder verte el martes 17. No será por la mañana, eso seguro. Te llamaré por teléfono para concretar. Sería por la tarde; cuándo, no lo sé, seguramente a las cinco. Haré todo lo posible, pero me será difícil escaparme con frecuencia dentro de quince días por culpa de la mudanza. Pero, bueno, no desesperemos, ¿no tendremos acaso todo el invierno para ser el uno del otro, amado mío? ¡Qué nos importan las dificultades si podemos vernos una hora o dos a la semana! ¿No estamos ya seguros el uno del otro, y no es nuestro amor lo bastante fuerte para resistirlo todo, incluso la ausencia? Te amo locamente, querido mío, y soy tuya, ¿lo sabes?


  Podrás tenerme hasta que tú quieras, tesoro mío querido. Me has atado a ti definitivamente por tus caricias maravillosas, y te adoro. Se hace tarde, Lotte querida. Buenas noches. Voy a dormirme pensando mucho en ti, querido. Te doy todo mi cuerpo. Tómalo en un abrazo enardecido que nos romperá a ambos pero que nos atará para siempre.


  Hasta mañana, mi amor, mi boca en tus labios adorados.


  SIMONE
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  Sábado por la mañana


  Amado mío:


  He encontrado esta mañana tu carta del jueves. No vine a la oficina ayer por la tarde. Espero que hayas recibido en Narbona la carta que eché al correo el jueves por la noche.


  Las cuatro páginas que acabo de leer me han hecho muy feliz, amigo mío. Así es como me gustas, cuando puedes evocar todas nuestras horas apasionadas, y, si no fuera por la separación, te mandaría a menudo a Bandol. Allí no estás sujeto a ninguna influencia exterior, a ninguna caricia que no sea mía, y eres todo mío. Soy dichosa entonces, querido amor mío, pues te siento enamorado y apasionado, y sé que mis cartas te turban infinitamente, y que tu deseo se exaspera. Te habrás fijado en lo tiernas que son las cartas que te escribo. Como haces tú, dejo que hable mi corazón para que mis cartas te traigan un poco de mí. Espero también con impaciencia la llegada del correo y leo con una alegría sin igual las páginas que me envías.


  Pero hoy, Lotte adorada, tengo que regañarte. ¿Qué es esa idea extraña que se infiltra en tu pensamiento, y por qué supones que añoro a la amante con la que a veces soñaba? ¿Por qué dudas de mi ternura exclusiva? ¿Acaso no sabes, querido amor mío, que para mí has sustituido a todas las amantes más viciosas que yo haya podido desear? ¿Acaso no sabes que entre tus brazos vivo minutos intensos cuyo recuerdo jamás me abandonará? ¿Por qué quieres, Lotte mía, que le pida a una mujer, por hermosa que sea, esas caricias que tú sabes darme tan bien? Cuando tomas entre tus cálidos labios el botoncito de mi coño, cuando lo aspiras y lo lames, ¿no sientes enseguida brotar entre tus labios mi jugo a chorros, y no ves en mi mirada el goce infinito que acabas de procurarme? Créeme, amado mío, me haces más feliz de lo que puedo expresarte y realizas mis sueños más locos. No, nunca te dejaré por una mujer, nunca le daré el coño a una amante, pues te amo demasiado para concebir siquiera un instante algo semejante. Me he entregado a ti sin reserva, lo sabes, he puesto en tus manos toda mi esperanza, y sólo tú decidirás la hora de nuestra ruptura. Aún tengo demasiado amor en mí, amado mío, para pensar en buscar en otra parte sensaciones nuevas. Eres mi amante al que adoro. Me entrego a ti con infinita ternura, y nunca me has defraudado. Siempre he sido dichosa hasta el delirio entre tus brazos. Has sabido atarme a ti por lazos más poderosos aún que el amor: por lazos que nacen en mi carne, en lo más profundo de mi ser, y habría que hacerme mucho daño para arrancármelos. Si quieres seguir rodeándome así de tu cariño, si quieres darme las mismas caricias, aún podremos retenernos el uno al otro mucho tiempo. No tengo sino un deseo, amor mío, y es el de estar en tus brazos en nuestra alcoba discreta, y, allí, darte sin tregua todas las pruebas de amor que de mí quieras.


  Ahora conozco la caricia enardecedora con la que sueñas. Cuando vuelvas, repetiré el gesto que hice en mi oficina el jueves pasado. Me darás tu culo magnífico que tanto me gusta. Tras prepararlo con diestros besos, hundiré mi rabazo en el agujerito oscuro. La carne que se me ofrece brilla. ¡Qué hermoso lugar para poner la lengua! Mientras con la polla te doy por culo, con mi lengua hábil chupo la piel que rodea tu ano. Esta caricia perversa te hace vibrar extrañamente, y siento estremecerse en mi mano tu polla bien dura. ¿Así quieres que te ame, amor mío querido? Dímelo ya.


  Nada podía alegrarme más que el que me dijeras que te gusta metérmela. Somos tal para cual, bien guarros los dos. Hemos sabido unir al fin nuestros vicios para mayor felicidad de ambos, y aún podremos gozar de horas intensas. Acaban de entregarme tu carta del viernes, enviada desde Tarascón. ¡Qué buena sorpresa, querido, y qué feliz soy! Pero hete aquí que vuelves sobre un tema que empieza a irritarme, porque ahora ya me pregunto si no serás tú el que tiene ganas de esa otra amante a la que querrías ver besarme o chuparme delante de ti. Para que tu sueño te haya turbado tanto, te ha tenido que dar mucho placer. ¿Te gustaría, pues, Charles, que me tomara tales libertades delante de ti y que gozara con las caricias de una mujer? ¿Me ves en el lecho entre los brazos de una amante, dándole las caricias que te prodigaba a ti o acogiéndola entre mis muslos y descargando en su boca todo mi jugo? Me afliges, pues ahora me pregunto si, pese a lo que me dices, te basto ya para satisfacer tus vicios. ¿Serías capaz de querer hacer un trío? ¿Tolerarías a otra mujer entre nosotros? Yo no, te lo aseguro. Jamás podría. Contéstame sin rodeos. Quiero saber lo que te lleva a hablarme de eso. Te repito una vez más que lo eres todo para mí y que me haces muy feliz; ¿qué amante tendría a la vez tu lengua y tu polla? No, cariño, no quiero otro amante que tú. No me abandones. Si ya no soy lo bastante viciosa para hacerte gozar, dímelo, intentaré serlo más, pero no quiero perderte ni compartirte otra vez. Jamás podría amar ante tus ojos a una amante. Oh, no. ¡Qué despropósito pensarlo!


  A tu regreso, en cuanto pueda liberarme, nos encontraremos, y verás, amado mío querido, con qué ardor te amaré. Te meteré en ese culo tan bonito que tienes mi rabo más grande y te chuparé la polla y los cojones sin descanso para hacerte gozar intensamente. Ah, quiero yo también volver a disfrutar de tu cuerpo maravilloso, quiero cubrirlo de besos enardecidos y pegar mi carne a tu carne. Quiero que me tomes en un abrazo sin fin, Lotte mía, y yo seré entonces tu amante apasionado. Ambos sabremos remplazar a la tercera amante. Me chuparás el coño, y yo, al mismo tiempo, te chuparé la polla. Me darás por culo, y yo a la vez te daré por culo a ti. Podemos hacerlo, ¿verdad? Tú, tumbado de espaldas, tienes ante los ojos mi culo y mi coño. Me metes entre las nalgas el rabazo mientras me tomas el botoncito con los labios. Yo, tumbada sobre ti, con la cabeza entre tus piernas, poseo tu culo y chupo tu polla, y gozamos juntos hasta el delirio. ¿Necesitas otra cosa, tesoro mío?


  Escríbeme enseguida que sigo siendo la única dueña de tu carne, que eres feliz con mis besos y que has querido poner a prueba mi amor con esta pregunta extraña. Bueno, no, contéstame sólo con la verdad.


  Trataré de escribirte de aquí al lunes, pero esta noche volvemos a París. Encontrarás una carta cuando llegues a Narbona. Escríbeme enseguida. Te lo suplico. Hasta pronto, amor mío. Mis caricias más audaces por todo, todo tu cuerpo.


  TU SIMONE
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  Sábado por la noche


  Mi querida Lotte:


  Me he pasado por la oficina a las cinco, y qué alegría me he llevado al encontrar allí tu carta del jueves. Supongo que habrás recibido en Narbona un voluminoso correo que te habrá hecho olvidar tu decepción. Espero tus últimas cartas con impaciencia, amor mío, pues me dirán que vuelves y que por fin voy a poder demostrarte mi cariño, que es inmenso.


  Ah, querido mío, no tenemos necesidad alguna de una tercera persona entre nosotros. ¿Acaso no hemos realizado la embriagadora presencia de dos amantes más? Somos tan felices los dos, tesoro mío, ¿para qué querer compartir nuestra felicidad? Me pides que te diga cómo te amo. ¿Es que no lo sabes, adorado mío? ¿Puedo acaso decirte más? ¿Es que no sabes, pequeña Lotte tan querida, que me haces tremendamente feliz? ¿Es que no sabes que he hallado en ti la amante adorable que buscaba? Ahora ya no pido más que la posibilidad de que siempre seas mía. ¿Amar a otra? Ah, no, desde luego que no, querida, no podría. Estás en mí demasiado hondo, no sólo en mi carne, sino también en mi corazón, para que se me ocurra la idea de buscar algo más aparte de lo que me viene de ti. ¿Es que no sabes, con el tiempo que hace que te lo digo y te lo repito, que tengo por ti una pasión absoluta y profunda, y que no vivo sino para conservar tu amor, que colma mis más profundos deseos? Si me amas así tú también, no dudo que podamos prolongar nuestro idilio… Pero ¿tan grande es tu amor?


  En tu vida no estoy sólo yo, no lo olvides, querida. A menudo has de compartir tus caricias y tus besos, y eso es terrible, ¿sabes?, pues nunca seré para ti el único amor de tus sentidos y de tu corazón. Si me amaras tanto como te amo yo, no podrías aceptar la caricia de otros labios ni el contacto de otra carne. No es posible, y, sin embargo, me confesaste un día que obtienes placer en brazos que no son los míos. Un placer menor, quizá, pero gozas de todos modos con caricias que no son las mías. No puedo no pensar en ello por más voluntad que ponga, y me hace sufrir más de lo que crees. Si no te amara tan apasionadamente, Lotte mía, ¿qué me importaría la presencia de tu mujer? Te conocí cuando no eras libre. Acepté pese a todo ser tu amante. En ese momento no pensaba en ella, lo reconozco. Pero desde hace quince meses, desde que te has convertido en el único pensamiento de mi mente, desde que he conocido con más profundidad los tesoros de tu carne, no puedo resignarme a compartirte. Siempre la siento entre nosotros; jamás conseguiré suplantarla. Es la última atadura que te retiene lejos de mí, y es inquebrantable.


  Hasta ese extremo te amo, Charles, hasta el extremo de sufrir terriblemente por una situación que no tengo más remedio que aceptar. Para retenerte a mi lado, tengo que soportar a la otra y sufrir, o bien no sufrir y renunciar a ti. Pues prefiero sufrir y retenerte. ¿Harías tú lo mismo? Si de verdad me amas como dices, hasta el extremo de no querer que otro goce de mi cuerpo, debes comprender lo que digo y compadecerme.


  Mi Lotte querida, ¿sabes bien ahora que te amo? ¿Sabes bien que no tengo más deseo que conservarte siempre así? Sí, quiero que me des la turbadora ilusión de que de verdad eres una mujer. Ya en la oscuridad de la habitación, cuando te toco los senos tan pequeños y el pecho tan puro, puedo creerte de mi mismo sexo. Hasta tus caderas y tu vientre son los de una adorable mujer, y tu piel es tan suave que me hace soñar. Y cuando tu lengua me chupa el coño con un ardor sin igual, lo olvido todo para darme a ti por completo. Sí, eres de verdad la amante ardiente con la que soñaba y una discípula muy dócil. Pero si quieres probar, lo haremos. Esconderás entre los muslos tu polla y tus cojones. En tu vientre no quedará sino el vellón moreno y rizado que acabará de hacerte mujer, y mi boca se posará en él con amor como se posaría en el coño de mi amante.


  Ah, mi pequeña y adorada Lotte, ¡cuánto ansío tus caricias ardientes y apasionadas! Quiero volver a tener en mis brazos tu hermoso cuerpo voluptuoso, estrecharlo contra mí para calentarme el corazón al calor de tu piel satinada. Cuánto ansío sentirme desfallecer de felicidad bajo la caricia de tu lengua en lo más profundo de mi coño. Ya no vivo sino en la espera de tu regreso, que está muy próximo. Y sueño también, mi amante querido, con esa preciosa polla tuya que me meterás con tanta habilidad en el coño, en el culo, en la boca, entre los pechos. Dime, ¿querrás? Me estremezco toda de pensar en los éxtasis sin fin que voy a conocer entre tus brazos. Nuestra pequeña alcoba será testigo de locas orgías, amor mío, pues en este reencuentro, tras tan larga ausencia, haremos locuras. Nos vengaremos de la cruel espera impuesta a nuestros mutuos deseos y del comedimiento obligado que hemos conocido.


  Sí, somos muy viciosos, mi amor, pero ¡de qué goces disfrutamos! Hemos probado todas las caricias perversas, y nos hemos quedado con las mejores. Creo que ya no ignoramos nada de los secretos del amor, pues desde hace quince meses ascendemos por la escala del vicio con una tranquilidad pasmosa. Creo, tesoro mío, que ya no nos queda nada que aprender. ¿Qué más haremos dentro de un año? Lo ignoro, sin duda nada, a menos que de aquí a entonces me hayas convencido y hayamos descubierto a la amiga deliciosa que acepte asistir a nuestros revolcones y se preste a tomar parte en ellos. Pero ¿por qué no habría yo de encontrar otro amante tan apasionado como tú que pueda darte la ilusión que te falta? Un joven apuesto y bien formado, que te dé por culo o a quien yo le pueda chupar la polla. ¿No te gustaría eso, Lotte? Ya hablaremos de ello, ¿quieres? Yo lo preferiría a una mujer, pues así tú podrías darme por culo a mí a la vez. De esta forma, tú gozarías el doble, ¿quieres?


  Bueno, aún no hemos llegado a ese punto, espero, pues sería el final de nuestro amor. Si uno de los dos necesitara otro amante, nuestra pasión habría muerto, pues actualmente somos muy felices juntos, al menos eso creo.


  El martes, pues, podremos sin duda amarnos como locos, y tiemblo de deseo. Ah, qué bueno será volver a vernos, mi Lotte, tras tan larga ausencia y con los sentidos exacerbados por este ayuno. Viviremos sin duda una hora tan maravillosa como la última, que tan hondos recuerdos ha dejado en nosotros. Estoy impaciente por sentir tu polla en mi coño y tu lengua en mi botón, y también chuparte el culo hasta quedarme sin aliento, y, sobre todo, meterte el rabo entre las nalgas como loca.


  Ven pronto, amor mío adorado, a darme toda tu carne trémula. Ven corriendo a acurrucarte en mis brazos. Quiero besar tu cuerpo adorable, quiero ponértela dura y hacer que tu culito se estremezca. Te voy a chupar el ano con ardor, Lotte mía, y a la vez la polla, hasta que brote a chorros la leche, inundándome los labios y el pecho.


  Tú ven a romperme el coño y a chuparme el botoncito, y ven también a darme por culo, vicioso mío querido. Métemela y azótame. Te descargaré todo el jugo en la polla. Te voy a dejar, mi amor, diciéndote hasta el martes. Te llamaré a la oficina hacia las once y media, y espero que unas horas después podamos vernos por fin en nuestra pequeña alcoba y amarnos apasionadamente durante una hora.


  Adiós, mi pequeña Lotte querida a la que adoro por encima de todo. No vuelvas a hablar nunca más de imponerme a otra mujer, no la quiero en absoluto. Quiero la dulzura de tu boca en mi coño y tu precioso rabo en mi culo. ¿Y tú, quieres otro amante de magnífico rabo? ¿Ya no te contentas con tu enamorado presente que te adora?


  Hasta el martes, mi adorado amor. Que tengas los cojones llenos y la polla bien tiesa para follarme y darme por culo sin parar. Te adoro.


  SIMONE
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  Viernes a las tres


  Amor mío querido:


  Los días se suceden pero, ay, no se asemejan. Ayer a estas horas estábamos reunidos en nuestro nidito tranquilo y nos amábamos apasionadamente. Todas las locuras que hicimos han dejado en mi carne la voluptuosa marca de los mañanas del amor, y adoro este cansancio, pues prolonga para mí el recuerdo de esos ardientes besos.


  Hoy no he podido más que verte pasar, pero ese segundo fugaz ha bastado para llenarme el día. Y sigo pensando en ti, en nosotros, con el mismo ardor y la misma ternura.


  ¿Sabes, querido mío, todo lo que me diste ayer? ¿Sabes que, más que nunca, colmaste mis deseos más desenfrenados, y que salí de tus brazos aniquilada, vaciada, con la cabeza y el cuerpo doloridos de tanto como me rompieron tus abrazos? ¿Cómo quieres, amado mío, que te olvide con semejantes desenfrenos? ¿Cómo quieres que me arranque de tus brazos para buscar en otra parte ilusorias caricias que jamás igualarán las tuyas? Mientras me ames, querido mío, te amaré yo, y no habrá para mí dicha más grande que la de seguir siendo tu amante fiel y apasionada, créeme. Sólo de ti depende que sea tuya para siempre. ¿Quieres amarme, querido, como yo te amo? ¿Quieres que sigamos con el sueño delicioso que vivimos desde hace casi dieciséis meses? Cada día que pasa nos une más, amado mío, y nuestro deseo es tan violento como el primer mes de nuestra relación. He hallado en ti la amante más deliciosa y el amante más enamorado. Desempeñas esos papeles con incomparable maestría y, ya seas hombre o mujer, encuentro en tus brazos sensaciones divinas que me hacen atarme a ti con más violencia en cada abrazo.


  Ayer me diste la ilusión de ser una mujercita adorable, ¿sabes? Sí, no puedes ignorarlo, fuiste de verdad mi pequeña Lotte. Murmuré ese nombre apasionadamente en los minutos ardientes en los que me hacías gozar, y es ésa la mejor prueba de que alcanzaste el máximo de verosimilitud, pues consigo olvidar tu sexo primitivo para creerme en brazos de una amante apasionada.


  Eras mi mujercita. Sí, revivo la escena hasta el más mínimo detalle. Para empezar me chupaste el coño con pasmoso ardor. Con la cabeza entre mis muslos, apretabas entre tus labios mi botoncito trémulo, y yo te chupaba los cojones, acariciándote con la mano la grupa firme y la espalda flexible, y gozaba como loca con tan desenfrenada caricia.


  Al rato me abrazaste y me plantaste en el coño un miembro maravilloso. Inclinado sobre mí, me ofrecías la visión embriagadora de tus adorables pechitos que erguían hacia mis labios sus pezones de color de rosa. Mi mano los tomó con amor, la llenaban toda, y mis dedos acariciaban esos juguetes deliciosos que adoro. Ignoraba esos pechitos, pero ayer aprendí a conocerlos, y mi ilusión fue completa. Ya no era Charles quien me follaba apasionadamente, sino Lotte, mi divina pequeña Lotte que, para complacerme, había adornado su vientre virgen con un consolador impresionante que me metía audazmente en el coño. No sé ya, amor mío, cuántas veces me hiciste gozar. Superaste mis esperanzas y te superaste a ti mismo. Con una sabiduría asombrosa que no sospechaba en ti, supiste imponerme durante largos minutos la presencia de tu polla en mi coño, y yo, a quien antes ese banal abrazo dejaba indiferente, yo que, desde el primer día de nuestro romance me lo había prohibido, ya no puedo privarme de él.


  Supiste hacerme gozar como loca, amado mío, y ahora sueño con esa unión completa de nuestros seres que me hace intensamente feliz.


  Mira, querido, pronto necesitaremos ese juguete maravilloso con el que soñamos. Puesto que mi propuesta no te place, puesto que no quieres que busque para ti un apuesto amante bien formado, quiero que crees conmigo la ilusión que te falta. Desde hace casi un año te doy por culo en cada una de nuestras citas, pero sé cuán poco real es la ilusión que te procuro. Y lo siento en el alma, porque quisiera de verdad ser para ti el amante maravilloso e incansable cuyo recuerdo habitaría tu espíritu día y noche.


  ¿Has pensado, querido amor mío, en cómo sería mi abrazo si me ciñera el vientre un miembro impresionante y tuviera entre las piernas un soberbio par de huevos? A mí me sería fácil cambiar de sexo, y podría entonces tenderme en la cama y ofrecerte mi polla dura, de la que se apoderaría tu boca con avidez mientras me acariciarías mis bonitos huevos.


  Cuando te hayas excitado bien con esas prácticas, con amor me pondré a horcajadas sobre tu cuerpo estrechándote con mis brazos robustos y te meteré mi pollón en el culo, hasta los huevos. Y no ignoras, me imagino, que esos aparatos permiten procurar la ilusión más enardecedora todavía de la leche que brota. Un poco de agua tibia basta y sobra para sustituir ese licor divino que me gustaría ver manar a chorros entre tus nalgas.


  Pienso ya en las posturas enardecedoras que adoptaríamos. Y estoy segura de que entonces serías mío para siempre, pues ya no temería a nadie. Mi ardor, que, más que ahora, se manifestaría en gestos audaces, te aniquilaría. Te adoro, lo sabes, y quiero hacerte gozar al máximo, para que jamás se te pase por la cabeza la idea de abandonarme. ¿Quién mejor que yo podría poseer tu carne ardiente, mi Lotte, quién? Si quieres, me darás la manera de poseerla mejor todavía, y verás entonces qué maravilloso amante seré para ti.


  Te dejo pensar en esta idea, y, sin duda, un día pronto me ceñirás tú mismo el vientre con un rabo monstruoso que, todo entero, como ayer el tuyo, desaparecerá en la carne de tu culo al que tanto adoro.


  Sé que te gusta que te den por culo, hasta un extremo que tú mismo ignoras, pues nadie mejor que yo puede sentir cómo se contrae tu carne alrededor de mi lengua. Y sé que con ese consolador conocerás la embriagadora sensación que da una bonita polla de hombre que te descarga voluptuosamente su semen en el culo.


  Y yo podré satisfacer también mi pasión follándome con ardor sin temor a cansarte con tanto abrazo.


  No quiero otra amante, y tú no quieres otro amante. Nos amamos lo bastante, querido, para hacer nosotros con nuestros propios medios las locuras que podrían hacer esos personajes, ¿no crees?


  Sí, viviremos juntos, quizá este invierno, escenas de libertinaje. Nuestro vicio nos embarga por completo, lo noto. No podríamos sustraernos a él. Pero ¿no es ese vicio la única razón de nuestra unión duradera? Sin él, nos cansarían los gestos de siempre, gracias a él estamos unidos el uno al otro, y nada podría separarnos, nada salvo el hartazgo mutuo. Pero, más que nunca, gozamos juntos, y ayer mismo entendí que todo sigue tan ardiente como al principio de nuestro romance.


  Pero quiero que me pertenezcas más todavía, amor mío querido. Quiero poseerte sin descanso, y me emplearé en ello con toda la fuerza de mi cariño, que es inmenso.


  Sí, a partir del lunes podremos vernos cada noche, lo cual me hace feliz, pues ya no podría seguir separándome de ti, cariño mío. Te agradezco de corazón que hayas pensado en acompañarme cada noche, me entristecía la idea de que sólo pudiéramos pasar juntos unos instantes, demasiado breves.


  Aquí tienes, amado, una carta bien larga. ¿Tendré respuesta el lunes por la noche? Te llamaré el lunes por la mañana al llegar a la oficina. Te adoro y te beso con pasión, mi deliciosa pequeña Lotte.


  SIMONE
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  Miércoles a las cinco


  Adorado mío:


  A esta hora en que te escribo ya habrás llegado a Niza, tras un viaje agradable, espero.


  ¡Y yo estoy sola, desesperadamente sola bajo un cielo lluvioso que hiela mi pobre corazón! Ya estaba muy triste, y esta mañana además he cumplido con una dolorosa tarea. He acompañado a una amiga (ya sabes, la «mujer del turbante») al cementerio. El amigo con el que llevaba diez años ha muerto. ¡Ha tenido que esperar a que la «otra» (pues, por desgracia, había también una «otra») se alejara de la tumba para ir a darle su último adiós! Fúnebre tarea la de apoyar a esta desdichada amiga. Y ¡qué situación más dolorosa la nuestra, la de las amantes que vivimos al margen de vuestra vida, la vida de los seres a los que adoramos! ¡No estoy nada alegre, amado mío, como puedes ver! Pero ¡cómo habría de estarlo cuando sufro tanto, tanto!


  Pequeño mío, querido mío al que tanto amo, ¡por qué me has dejado, aunque sólo sea por ocho días! ¡No sabes qué vacío me deja tu ausencia! Pero ¡sí que lo sabes, pues te digo sin cesar que te amo! ¡Y ayer estábamos juntos! Una vez más la puerta se cerró a nuestra espalda, y nos dimos el uno al otro con el mismo deseo, nunca aplacado. ¡Ayer aún tenía tu cuerpo adorable entre mis brazos! ¿Lo recuerdas, tesoro? Leías mi carta ávidamente, ya se te había puesto la polla dura de deseo ardiente. Mi boca la chupaba amorosamente, mi lengua corría, hábil y viva, de tus huevos al rosado capullo. Te desgranaba besos por todo el miembro, que se te había puesto durísimo. Entonces, en el agujero de tu adorado culo, ¡tuve la audacia inaudita de meterte el pezón rosado de uno de mis grades pechos! Te estimulaba el culo con ese botoncito. ¡Creo incluso que entraba un poco en la carne oscura! Te hurgaba también la carne trémula con la lengua, y ¡no tardaste en gozar!


  He revivido en sueños nuestros abrazos divinos, y ¡en mi sueño veía otra vez tu polla prisionera de mis tetas! Le hacía un collar de carne cálida, ¡y tú te la meneabas así entre mis pechos juntos, un chorro de semen me inundaba, y me lo extendía por toda la garganta ante tus ojos maravillados!


  ¡No tardes en contarme tus impresiones, amado, sobre esta nueva forma de gozar! ¿La saboreaste plenamente? Dime, ¿era lo bastante «guarro» ver ese capullo rosado emerger de esos globos opulentos? Y, cuando brotó la leche, ¡qué chispa de lujuria en tu mirada turbia! ¿Cuál es tu abrazo preferido, dime? ¡Ahora ya conoces muchos! Has gozado en el fondo de mi garganta, has descargado tu leche en mi culazo, te la has meneado delante de mí y me has inundado el cuerpo con tu semen. Y, ayer, por fin, inauguraste este nuevo método, que —me dio la impresión—, ¡no te disgustó! ¿Cuál elegirás para la próxima vez? ¡Vamos, dímelo, amor mío!


  ¡Otra espantosa semana que vivir lejos de ti, lejos de tus brazos! ¡Qué triste estoy de pensar en irme sola cada noche, sin tu presencia a mi lado! ¡Ya me había acostumbrado tanto a nuestras citas diarias que no sé organizarme la vida cuando no te veo! Esta noche volveré pronto a casa porque tengo una pena muy grande. ¡Me aislaré en un rincón a leer tus dos últimas cartas, a la espera de las próximas!


  Querido amor mío, no me abandones, no me dejes. ¡Si supieras hasta qué punto soy tuya comprenderías mi aislamiento! Lo eres todo para mí. A nada ni a nadie amo como a ti. ¡Júrame que sigues amándome tanto como antes, tesoro, dime que sí!


  Anoche, pese a mi tristeza por verte partir, estaba feliz de que me hubieras permitido ir. ¿No tuve acaso tu último beso, tu última mirada, tu último gesto? ¡Ah! Cuánto te amo, cuánto te amo. No es posible que acabe jamás un amor así, y estarás en mí eternamente, ¡pues eres mi primer y verdadero amor! Antes de ti, nada importa. ¿Después de ti? ¡Ay! Después de ti, mejor no pensarlo todavía, pues sería para mí tal abismo si un día pronunciaras palabras definitivas, que me estremezco de pies a cabeza. Sí, tendrías que pronunciarlas tú. Tú sufrirás tan poco, que yo no lo lamentaría. ¿Acaso sufren los hombres? No, y además, ¿no habría acaso quien recogiera al pajarillo herido?


  Mientras que yo, ¡sería horrible! Ay, amado mío, vuelve pronto para tomarme de nuevo en un abrazo maravilloso. ¡Vuelve pronto para poseer sin tregua mi cuerpo, que se dobla bajo tus caricias! Mira, aquí te espero. Desnuda en el lecho y con las piernas abiertas, como ayer. Ven a follarme, querido amor mío, ¡ven ya! ¡Ay! Sí, así, me gusta. Siento tu pollón en el fondo del coño. Hazme gozar, hazme gozar. Descargo todo mi jugo en tu polla, mi guarro querido. ¿Te gusta, dime, te gusta?


  ¡Ay! Nada iguala en intensidad a esta posesión. Y ¡pensar que durante dieciséis meses he podido desdeñarla! Pero me harás recuperar el tiempo perdido, ¿verdad, amado mío?, y, ahora ya, ¡siempre me amarás así!


  ¡Espero también pronto una larga carta tuya! ¡Deja que hable tu corazón, amor mío, ya que me amas! Sabes cuánto me gustan tus frases, tan tiernas, tan dulces, y cuán dichosa soy cuando leo tus cartas. Dime lo que soy para ti, ¡y el placer que te da poseer mi cuerpo vicioso! ¿Cuáles son las caricias que mejor sé prodigarte, amado mío querido?


  Te escribiré mañana sin falta, ¡y seguramente pueda contestar el sábado a tu carta! Dime cuándo vuelves, amado, y ¡si fueras del todo adorable me indicarías la hora de tu llegada para que vaya a recogerte!


  Me concediste la tristeza de tu partida, así es que, dime, ¿no quieres concederme la alegría de tu regreso? Adiós, queridísimo mío, aquí lo dejo, ¡hasta mañana! ¿Le echarás una miradita esta noche a mi culazo, antes de dormirte? Regresa lo antes posible, pues estoy impaciente por volver a verte, amado mío. Y escríbeme una o dos cartas, ¡estoy tan sola!


  ¡Beso apasionadamente todo tu maravilloso cuerpo! ¡¡¡Pórtate bien, seme fiel al menos ocho días!!!


  Te adoro, querido mío.


  SIMONE
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  Lunes a las cuatro y media


  Amor mío querido:


  Dos horas más y por fin me reuniré contigo. Ardo en deseos de besar apasionadamente tus queridos labios, y el tiempo se me hace largo lejos de ti.


  Estoy extrañamente turbada desde esta mañana, pues, al despertar, el sueño de esta noche me ha vuelto a habitar, y desde entonces no consigo alejar de mí esa idea.


  Escucha…


  Estábamos en un piso inmenso, tú, yo y otro joven. Bebíamos una copa tras otra de champán, desnudos los tres. Tú me acariciabas amorosamente, con la polla dura de violento deseo, mientras nuestro compañero te chupaba el culo hasta quedarse sin aliento. De pronto te vi tendido sobre unos almohadones, él te chupaba la polla mientras yo se la meneaba con brío. Tú, con la cabeza entre mis piernas, te bebías todo mi jugo.


  Luego le devolviste la caricia. Su rabo soberbio desaparecía entre tus labios, y yo te la meneaba a ti con el mismo brío que a él, mientras con la otra mano me estimulaba el coño.


  Luego él y yo hicimos una apuesta, la de hacerte gozar. ¿Quién de los dos sabría hacerlo mejor? Entonces vi este delirio en mi sueño. Nuestro joven compañero te clavaba en el culo su polla tiesa. Te veía enculado por él. Yo estaba loca de celos, pero tú no gozabas con su caricia brutal, y entonces vi debajo de la mesa un consolador enorme. Lo cogí y, sin dilación, te enculé a mi vez. Con el vientre muy pegado a tu culo, te metía ese miembro formidable en el ano mientras te la meneaba con la mano. Tú vibrabas de una forma extraña, y no me suplicabas que parara. Te poseí así dos, tres veces, y pronto te desplomaste sobre el diván, sin fuerzas.


  Me he despertado esta mañana impresionadísima por este sueño descabellado, y desde entonces no dejo de pensar en ello. Quisiera realizarlo, ¿cuándo podría? Lo hablaremos esta noche, ¿quieres?


  Te adoro, amado mío, hasta pronto, pero quiero tu culo para mí solita, sin que se lo des a otros… ¡a menos que tú lo desees mucho!


  SIMONE
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  Jueves, 14 de noviembre de 1929


  Mi gran amor:


  Ante todo tienes que perdonarme y romper la carta de esta mañana. No quiero dejar rastro de estos absurdos celos que, muy a mi pesar, estallan de repente. No quiero atormentarte más, querido mío, y aunque, ay de mí, sufro todavía, ya no oirás más los lamentos de mi corazón y podrás por fin creerme curada de este mal que me corroe solapadamente. Sí, tengo fe en ti, tengo fe en tu amor, y sólo te pido una cosa, que me reserves las caricias más tiernas y los abrazos más desenfrenados, y que entre mis brazos seas el amante vicioso y apasionado que creé para mí, para mí sola.


  Te adoro, querido amor mío, eres toda mi vida, y mi cuerpo no conocerá jamás otras caricias que las tuyas. Mientras me ames, seré tuya, te lo juro.


  ¿Será mañana cuando podamos por fin reunirnos, fundirnos el uno en el otro en uno de esos abrazos que, colmándonos, nos rompen? Siento en mí el deseo imperioso de tu carne, y quiero amarte más desenfrenadamente que nunca. Estos largos días de ausencia han llevado a mis sentidos hasta el paroxismo, y siento que mañana me voy a abalanzar sobre tu cuerpo, sucumbiendo al ardor de mi deseo. Me lo darás, querido, ese hermoso cuerpo al que adoro. No lo he contemplado durante dos semanas, y ardo en deseos de besarlo con frenesí.


  Aún no sé cómo terminará esta hora sensacional, ¿cómo querrás descargar, amor mío? ¿Le ofreceré a tu polla un cálido abrigo entre mis dos pechos juntos? ¿Querrás que me trague tu leche? ¿O darás por culo a tu querida zorrita? ¿O te menearás ante sus ojos tu preciosa polla, y mancillarás su cuerpo extasiado con tu semen caliente y pegajoso? No sabríamos prever esta última caricia, y no podemos decidir nada de antemano, pues todo dependerá de nuestra resistencia mañana tras una hora de desenfrenados abrazos. Estaremos agotados, pero aún me quedarán fuerzas para hacerte descargar con desenfreno. Me dirás cómo quieres que te tome, con los pechos, con la boca o con el culo, y me daré a ti sin reservas.


  Tendrás que amarme bien fuerte, Charles mío, para demostrarme que tu deseo sigue tan vivo como en el pasado, y que entre mis brazos eres arrebatadamente dichoso.


  Espero impaciente nuestra cita para hacerte descargar irresistiblemente. Nunca me he sentido tan zorra como en este momento, y mi deseo por ti es más desenfrenado que nunca. Ya te darás cuenta mañana.


  Mientras te escribo esta carta, sola en la pequeña alcoba donde con tanto frenesí nos amamos un día, ¿lo recuerdas?, me acaricio con un dedo audaz el botoncito del coño, y lo noto hinchado y a punto de gozar. Una ebriedad infinita se apodera de todo mi cuerpo, y terminaría el gesto si no quisiera llevarte mañana todo este jugo que lo llena. Lo harás brotar con tu lengua hábil, y con la polla irás a buscar hasta el fondo la última gota, ¿verdad, amor mío querido? Me follarás como loco, los muslos se me separan solos al pensar en la sensación maravillosa que me da tu polla. Ah, te amo, eres un amante sin igual, y quiero tenerte siempre, siempre.


  Hasta esta noche, amor, pero sobre todo hasta mañana. Te adoro, mi querido amante. Fóllame bien.


  SIMONE
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  Jueves a las diez


  Amado mío:


  He releído tu carta con una emoción bien comprensible, pues anoche en tu presencia sólo la leí deprisa y por encima. Y descifrar de nuevo esas frases perversas y apasionadas me suscitó tanta fiebre y tanto deseo que no pude pegar ojo hasta muy tarde. Por desgracia, me era imposible calmar mis sentidos en celo, pues la situación actual no me deja ninguna libertad. En realidad me alegro, así mañana me reuniré contigo con todas las reservas de vigor que tengo en mí, y son tus besos enardecidos los que me matarán de voluptuosidad.


  De modo que, amado querido, aceptas de antemano la prueba suprema que sueño con imponerte. Sí, te lo confieso, esa visión tienta a la apasionada que soy, y ciertamente sentiré un placer raro al verte sucumbir a las embestidas de un macho audaz que, con su rabo monstruoso, perforará el agujero oscuro de tu culo adorado. Pero, ¿sabes?, para eso tendrá que ser una noche de delirio, una noche en que ambos estemos ebrios, enervados… Pues aún no sé bien si en frío tendría el valor de entregarte a cualquiera. Te he prometido que te brindaría la ocasión de probar esa sensación perversa, pero no termino de decidirme. Una noche que estés libre, libre por completo, buscaremos juntos al apuesto amante digno de poseer tu carne turbadora, y, delante de mí, le ofrecerás el culo a la polla dura que él te presente. Veo toda la escena con asombrosa precisión: ese hombre está ahí, totalmente desnudo. Tu boca ávida chupa su polla fláccida que, bajo el ardor de tu beso, no tarda en alzar su cabeza altiva, y, cuando está a punto, ocupas tú su lugar. Tu cuerpo soberbio yace en el ancho diván. Con la cabeza entre los brazos, y las piernas en alto, tiendes a este macho enérgico el agujerito oscuro de tu culo. Poniéndose a horcajadas sobre ti y agarrándote de los hombros para sujetar mejor a su presa, con una acometida brutal te clava en la carne vencida su miembro triunfante. Ese apuesto amante con el que sueñas te da por culo, Charles mío, y entre los muslos sientes golpear sus testículos plenos. Bajo este abrazo enardecedor tu cuerpo se pone rígido y se estremece. Realizo por fin tu deseo más audaz, y recibo entre mis brazos a un amante agotado y vencido, que gime aún por el goce extremo que lo desborda.


  Tienes que entender, Charles querido, hasta qué extremo te adoro para darte esta prueba de amor. Tienes que entender cuán inmenso es mi deseo de complacerte para consentir algo tan insensato: darte un amante. Y me pregunto con angustia si no te gustará demasiado este abrazo y si no querrás repetirlo en otras ocasiones. Pero no, ¿verdad, querido mío? Y volverás a mí con la misma ternura que me muestras desde hace dieciocho meses. Confío en tu amor y creo todas las palabras tiernas que me dices en tu carta.


  Si amas por encima de todo a la amante viciosa que soy, no temo defraudarte, pues mi deseo de ti es más violento que nunca. Sueño día y noche con ese cuerpo magnífico que es el tuyo, y veo sus perfiles más secretos. Los pechitos adorables, los pezones rosados, el vientre blanco y liso, el vellón oscuro que oculta celosamente la flor rosa de tu polla y, por último y sobre todo, el ojo misterioso de tu culo que adoro más que a nada. No sabes, querido, la dicha que me da poseer esa carne cálida que se entrega poco a poco al empuje tenaz de mi lengua, y mi placer es infinito cuando te meto el rabo entre tus nalgas en pompa.


  Sí, dame pronto ese juguete maravilloso. Arma mi vientre con esa polla temible, y verás entonces que, en mis brazos, conocerás sensaciones exquisitas. Quién sabe incluso si no llegaré a igualar al amante que quizá te destine. Sea como fuere, sé que esperarás esta prueba con más paciencia, pues sabré atarte a mí irresistiblemente mediante esta posesión completa de tu carne, que es el sueño más extremo de mi cerebro turbado. Sí, amor mío querido, desde hace un año soy para ti ese amante infatigable que tu vicio reclamaba, y quiero seguir siéndolo siempre, si tú también lo quieres. Cuando me hayas dado ese consolador impresionante, no temeré ya nada, y te entregarás a mí completamente, hasta el delirio. No, no ejercitaré mi poder con otra amante. Pues ¿acaso no he hallado en ti a la más deliciosa, la más ferviente? ¿No me das todas las alegrías que reclamo, y no eres el juguete dócil de mi capricho?


  No he olvidado la impresión profunda de la semana pasada. Con tus pechitos rosados temblando en mi mano, y tu rabo en mi coño, eres la amante más hermosa que pueda desear, y no deseo a nadie más que a ti. Eres mi mujercita querida, mi Lotte a la que amo, y en tus brazos conozco horas tan bellas que nunca las olvidaré. Te has vuelto muy diestro en el arte de chuparme el coño, y no dudo de que llegues a perfeccionarlo más todavía. ¿Has pensado que con este consolador podrás follarme sin parar? La ilusión será total para mí, pues ocultarás tu verdadero sexo, que no te servirá más que en el minuto final cuando, terriblemente excitado por las caricias atrevidas que me darás, ya no podrás contener más tu deseo. Poseerás entonces mi culo que tanto te gusta, y volverás a ser ese amante maravilloso al que adoro.


  Mañana, amor mío querido, nos reuniremos de nuevo en nuestra gran alcoba. Y sé que seremos más viciosos que nunca, pues evocaremos esas escenas de libertinaje que están por llegar. Yo seré para ti ese amante desconocido. Poseeré con frenesí tu carne vencida, mientras que tú serás mi pequeña Lotte, mi mujercita ardiente y viciosa.


  Quiero conocer mañana la sensación de la que me hablas. Me darás por culo y pasearás la lengua alrededor de mi agujero. Y yo, de nuevo, te lameré a la vez la polla y el culo. Tu carne tendrá que ceder para recibir mi rabazo. Y me chuparás el coño sin parar y me follarás mientras yo, ante tus ojos, repetiré el gesto que hago en soledad. Mientras me metes la polla en el coño podrás verme menearme el botoncito con el dedo, y esa escena te excitará doblemente.


  ¡Ah! Querido, ¿qué más inventaremos para gozar más y mejor? Nuestro vicio nos embarranca poco a poco como esas arenas movedizas de las que no se sale jamás. ¿Alcanzaremos juntos el fondo de ese abismo insospechado al borde del cual se tambalea nuestro juicio y en el que se sume nuestra voluntad? Y ¿estaremos algún día unidos por voluptuosidades más raras todavía? Así lo espero, amor mío, pues este vicio nos une irresistiblemente. Nuestros cuerpos enlazados caen pendiente abajo sin que podamos agarrarnos a rama ninguna. Esa rama frágil era el pudor. Hace tiempo que lo hicimos pedazos, y esparcimos sus astillas a nuestro alrededor con cada nueva caída. ¿Quieres resbalar conmigo a este abismo sin fondo? ¿Me amas lo suficiente para aventurarte en este viaje? ¿No te inspira temor mi vicio? ¿No temes que nuestro delirio se convierta en Tu delirio? ¿Podrás borrar de tu carne los estigmas de mi amor? No, ahora ya estás marcado con mi cuño. Me perteneces, eres mío. Te arrastraré a paraísos fantásticos en los que tus sentidos conocerán extraños éxtasis. Soy más perversa que nunca y siento en mí deseos imposibles. Quiero ligarte a mi carne mediante besos de fuego que consumirán tu ardor y tu voluntad, que te vaciarán la sangre hasta la última gota. No te dejaré hasta que te hayas convertido en una marioneta sin hilos y sin cerebro. Pero entonces yo misma no seré ya sino una muñeca vacía y hueca, pues habremos consumido ambos toda nuestra juventud en satisfacer nuestros vicios y pasiones. Te amo, te amo. ¡Ah! Es la única palabra que puedo decirte, pues encierra en sí misma todo el ardor, todo el fuego de mis jóvenes sentidos, y sé que tú también me amas.


  Mañana veremos el ardor de este amor mutuo. Mediremos el alcance de nuestra locura, pues estamos locos, Charles adorado, locos el uno por el otro. Ya no puedo pensar en ti sin estremecerme toda por un deseo imperioso, y estoy impaciente por darme a ti, con todas mis fuerzas.


  ¡Ah! Entrégame tu culo al que adoro, entrégame todos los tesoros de tu carne voluptuosa, y tómame, tómame toda en abrazos demoniacos que me vacíen hasta la médula.


  Mañana nos amaremos con furor a la espera de algo aún mejor.


  Respóndeme con una larga carta para que mañana descargue como loca todo mi jugo en tu boca y en tu polla.


  Te adoro, ¿lo sabes?


  SIMONE
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  Domingo por la noche


  Esta carta, adorado mío, apenas será diferente de las demás, de todas las demás, y, sin embargo, sé que la esperas con la misma impaciencia con la que esperabas mi primera misiva. Pronto hará dieciocho meses. Fiel a mi promesa, te la enviaré mañana mismo para no defraudarte.


  Esta noche, querido mío, soy toda ternura, y sólo lamento una cosa: no poder decirte, con la cabeza en tu regazo, todas las palabras que acuden de mi corazón a mis labios. Quisiera que estuvieras aquí esta noche, ¡qué dulce sería! Nos hallaríamos en este marco encantador, y este gran lecho en el que nació nuestro amor sería demasiado vasto para ambos. Pues esas frases que sólo el papel acogerá esta noche te las diría abrazada a ti. Y será el mismo canto de amor el que hacia ti se eleve, te envuelva en su dulce armonía, embriague tus sentidos y arrulle tu corazón. Las palabras, siempre las mismas, te traerán también lo mejor de mi corazón.


  Te amo, amor mío querido, hasta perder la razón. Todo mi ser no vive ya sino de tus ardientes caricias. El deseo de tu cuerpo me atormenta sin descanso y, en la soledad espantosa de mis noches, en vano te tiendo los brazos, pues no abrazo sino el vacío, siempre el vacío. Lejos de ti, me desespero y enloquezco, y sólo tu presencia calma la angustia de mi corazón. Estoy ligada a tu carne por todos los abrazos que por ti he conocido, y no habrá nunca fuerza ninguna que pueda arrancarme de ella.


  Eres hermoso, amor mío, y estoy enamorada de tu belleza. Amo tu cuerpo vigoroso y ágil, tus brazos que me abrazan y me estrechan, tus muslos poderosos que pesan sobre mi grupa. Amo tus labios voluptuosos cuyos besos me queman la carne, y amo más que a nada en el mundo esa mirada maravillosa de tus ojos magníficos. Ah, esos ojos, ¡cómo supieron turbar mi corazón desde la primera mirada! ¡Qué llama ardía en ellos cuando se posaban sobre los míos los primeros días de nuestros encuentros! Ya amaba tus ojos antes de conocerlos. Pero ahora los adoro, pues veo pasar en ellos el deseo y el amor, y bajo mis caricias ardientes su hermosa mirada se enturbia antes de apagarse con el goce. Sí, eres hermoso, Charles, y estoy orgullosa de ti. Y te amo más cada día. Dentro de apenas unos días volveré a tener tu cuerpo maravilloso. Con una dicha infinita lo cubriré de besos antes de tomarlo en un abrazo salvaje, pues no sé si sabré resistir más tiempo a las ganas que tengo de darte por culo irresistiblemente, mi pequeña Lotte querida. Hace muchas semanas que no me has entregado el culo para que lo perfore con mi rabo triunfante, y deseo repetir ese abrazo audaz que antes tanto te gustaba. Y sé que también atormenta tu espíritu, pues tengo ante mí el sugerente dibujo de Cannes. No soy yo, dices, pero qué me importa puesto que no estoy lejos, a unos pasos de ti. Estoy tumbada boca arriba, con las piernas abiertas, y una jovencita, casi una niña, me chupa el coño. Y tú miras, mientras tu «amante» te mete en el ojo del culo un enorme rabo, el suyo. Y, mutuamente excitados por esos «cómplices», gozamos como locos.


  Es lo que te gustaría que hiciéramos, ¿verdad, querido? Satisfaríamos ambos un deseo insensato cuya idea nos persigue. Pero, una vez satisfecho, ya no necesitaríamos a nadie. Seríamos sólo los dos, y nos amaríamos a solas. Sí, amado, tendré la fuerza de vencer mi resistencia secreta y te entregaré a ese amante con el que sueñas. Yo me daré también, ante tus ojos, a otra amante, y sabrás así cómo te amo, pero hemos de ser pacientes, pues no veo en modo alguno la manera de probar esto antes del verano.


  ¿Sabrás hasta entonces contentarte sólo conmigo? Sabes qué ardor me anima para hacerte gozar, amado mío. Nada me detiene, y te demostraré, pronto sin duda, que soy más «guarra» que nunca. Tú me entregarás sin pudor tu hermoso cuerpo, y mis besos irán de tus pechos a tus huevos, de tus labios a tu polla. Mi lengua infatigable lamerá, rebuscará en los recovecos de tu culo para preparar el camino al pezón tieso de mi teta. ¿Sabes de algo más excitante que el que te laman la polla y el ojo del culo al mismo tiempo mientras una mano ágil te acaricia los huevos? Sí, quiero tratar de hacerte descargar así. ¿Lo conseguiré? No lo sé, pero conocerás una embriagadora sensación que te la pondrá durísima. Entonces podrás follarme el coño sin descanso. Toma, abro bien las piernas y las pongo sobre tus hombros, mientras te sujeto los riñones con los brazos. Méteme enseguida esa polla tan bonita y tan dura en el coño. Vas a sentirla desaparecer hasta los cojones. La riego sin cesar con un torrente de jugo abundante, y mi carne se contrae como loca alrededor de tu verga. Descargo como la zorra que soy, así, más, más. Ah, cómo me haces gozar, guarro, qué guarro eres. Sí, fóllame más y siempre, cómo me gusta.


  El vienes quizá, el sábado seguro, nos reuniremos en nuestra alcoba y podremos entregarnos a nuestros juegos favoritos. Te amaré con un ardor incansable. Te chuparé el culo, la polla y los pechos, y me sentaré en tu polla para que me la metas toda en el coño, hasta el fondo. ¿Me permitirás, una vez nada más, darte por culo de nuevo? Seré buena y lo haré con cuidado, pero quisiera que volvieras a ser mi pequeña Lotte, pues temo que te canses de mis caricias. ¡Acuérdate de cómo te gustaba que te metiera el rabo en el culo! Se te ponía dura, y luego gozabas dentro de mi culo. Toma, mira mis nalgas, las pongo en pompa delante de tu polla. Métemela. ¡Ah, querido, mira que somos guarros! ¿Hacia dónde vamos, y cómo será este verano cuando estemos libres? ¿Asistiremos juntos a escenas de libertinaje de las que seremos los espectadores, o seremos los actores de otras? Sea como fuere, seremos felices, ¿no crees, Charles?


  Te amo, amor mío querido, y te lo demostraré una vez más en nuestra próxima cita. Y tú, ¿me amas tanto como yo a ti? El viernes me dijiste: «Sabes bien que amo sólo a una». ¿Soy yo esa una, o es la otra? Dímelo ya. Dime que eres tremendamente feliz en mis brazos, que yo sola sé colmar todos tus deseos, obedecer dócilmente a todos tus caprichos, y que siempre querrás que esté a tu lado. Dime ya que me adoras. Nunca me has dicho si me prefieres a mí para los juegos del amor. ¿Cuál de las dos sabe mejor hacerte descargar, ella o yo? Dímelo al menos una vez, mi amor. Te adoro, Charles, Lotte. Hasta el martes, a falta de algo mejor. Te beso locamente, amor mío, donde tú quieras.


  SIMONE
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  31 de diciembre de 1929


  No sin tristeza veré terminar esta noche este año tan bello. ¿Acaso no me ha colmado? En efecto he vivido todos sus días con el corazón de fiesta y aplacados los sentidos por tu ternura y tus caricias.


  Y este año que está a punto de empezar, sabes que mi deseo más hondo es pasarlo lo más posible entre tus brazos. Que este año, en lugar de separarnos, nos una más todavía, amado mío, y que nos traiga a ambos la felicidad plena que buscamos.


  Espero que tu deseo se cumpla por fin, amor mío querido, y que una noche de locura veamos espectáculos espléndidos: mujeres lamiéndose el culo, hombres chupándose la polla, parejas uniéndose en abrazos lúbricos y, por fin, que encuentres al macho vigoroso que te haga gozar hasta el delirio. Ah, sé qué placer será para ti chuparle el pollón. Ya me parece ver ese precioso rabo, tieso sobre tu vientre. Tu boca hábil y glotona se lo come entero, y le sobas los cojones para que se excite más. Serás guarro, cómo gozas, pero qué ebriedad cuando te dé por culo hasta el corazón, y entonces será mi boca la que te chupe la polla.


  Sí, sin duda este nuevo año verá la realización de nuestros deseos más extremos. No pido nada más que tu amor, siempre, y tus caricias. Eres mi pequeño dios, y te adoro. Mírame con tus magníficos ojazos, y tómame toda en un abrazo sin fin. Fóllame, fóllame, méteme el pollón en el coño.


  Te amo.


  SIMONE
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  Jueves por la mañana


  Tesoro querido:


  Por grande que fuera mi deseo de escribirte anoche, no tuve ocasión, pues recibí una visita inesperada.


  Sin embargo, ¡cómo pensaba en ti, amor mío, durante toda la velada! Apenas acababa de separarme de ti y ya sentía que me embargaba el deseo enardecido de tu cuerpo. Pensaba en esos minutos que vivo cada noche junto a ti, en las locuras que digo y el efecto instantáneo que tienen en tu polla. ¡Ah, qué duro se pone enseguida ese rabo tan precioso cuando abordo ciertos temas de nuestra predilección! Apenas pronunciadas las primeras palabras, henchidos su capullo rosado y todo su cuerpo, se yergue, soberbio, bajo el pantalón, y mi mano lo siente, lo adivina, bien duro y a punto de derramarse. Bastaría apenas una presión más acentuada, una caricia más larga para que enseguida se escape un torrente de leche de tus cojones llenos. Esos tocamientos en la penumbra cómplice de la calle me hacen desear aún más la hora de amor que nos prometemos, y vuelvo a casa con la cabeza encendida y la sangre en ebullición. ¡Ah, cómo te sigo amando, Charles querido, pese a los meses que pasan y pese a las locuras que ya hemos hecho! Aún no estoy ahíta de tus caricias. Las deseo siempre más. Las reclamo, las quiero, y pienso ya en la dicha suprema de nuestros abrazos salvajes.


  Mañana sin duda seré tuya, y tú serás mío. Desde hace días y días espero esa hora magnífica con la misma fiebre, el mismo deseo que en tiempos, en las primeras auroras de nuestro amor. Pero entonces éramos bien comedidos, amado, ¿lo recuerdas? Apenas osábamos unos pocos gestos atrevidos, pero ahora ¿qué no osamos ya hacer? Hemos conocido las ebriedades más audaces, hemos imaginado las caricias más guarras, y ¡cuán dichosos somos, tesoro mío!


  Por eso mañana te esperaré en nuestra pequeña alcoba. Me desvestiré, estaré desnuda en nuestro gran lecho, con las cortinas corridas. En la penumbra me adivinarás apenas, y tus ojos buscarán la grupa, los pechos y el vientre de tu pequeña amante. Ya la tienes dura debajo del pantalón. Dura y grande. Se estremece. Vamos, ven ya, amado mío, ven ya.


  Ya estás junto a mí, desnudo tú también, y tu carne arde bajo el torrente de deseo que te embarga. Dame tu boca, adorado mío. Dame tus labios. Embriágame con tus besos enardecedores. Ah, estoy sobre ti, ¿me sientes? Mis muslos rodean los tuyos, mi vientre toca tu polla dura en un deseo insaciable. Ah, sí, métemela, métemela en el coño, fóllame. Ya no podría privarme de este abrazo maravilloso que me has revelado. Hazme gozar otra vez, otra vez y siempre. Vacíame el coño de todo su jugo, y deja que te chupe la polla.


  Mañana quiero darte una lección. Te enseñaré a chupar un rabo. Me pondré entre las piernas el «sustituto», y tú lo tomarás en tu boca. Mientras acaricias el vello rizado, yo guiaré tus gestos, excitándote con la voz, y verás, amor mío, cuánto te gusta. Desde luego, como decías ayer, «no se siente nada». Es cierto, y me gustaría poder ofrecerte una polla de verdad, una bien grande, bien dura y bien viva. Ah, sí, si pudiéramos tener un cómplice, ¡qué hermosas horas pasaríamos! Pues me excitaría muchísimo verte con él. Me gustaría verte chupar un rabo de verdad. Así imagino la escena: estáis los dos en la cama, él al pie, tú en la cabecera, y os chupáis mutuamente. Yo os excito con la voz: «Vamos, vamos, chúpale, chúpale, más, más. Chupa bien a mi pequeña Lotte, y tú, Lotte mía, devuélvele la caricia». Vuestros cuerpos entrelazados ofrecen a mis ojos un espectáculo enloquecedor, y me masturbo a la vez para aumentar mi placer y el vuestro. Pero ya basta. Quiero ser cómplice también de vuestros juegos. Estoy acostada boca arriba, tú me follas y, al mismo tiempo, «él» te da por culo. Tu goce es doble pues mi coño te da placer y sientes su rabo en tu culo.


  ¿No crees que sería enardecedor gozar así, amado mío? ¿Tan viciosos somos, tú crees? Esperemos que algún día podamos realizar esta locura.


  Mañana me emplearé con todas mis fuerzas en darte el máximo de voluptuosidad para suplir «su» ausencia. Te chuparé la polla, te follaré el culo, te mordisquearé los pezones rosados de tus pechitos de mujer. Meteré el mío en el ojo de tu culo. Le ofreceré a tu polla el cálido nido de mis dos pechos juntos, y ¿qué sé yo más? Tú sabes qué caricias habrás de prodigarme. Primero chuparme el coño lleno de jugo. Después, follarme el coño. Ah, sí, me follarás tantas veces como puedas, pues adoro sentir tu pollón en lo más hondo de mí. Me penetra hasta los cojones, y mi carne se contrae alrededor de tu miembro. Y luego me recorrerás toda la cara con la polla. Después, ah, ¿qué haremos después? Aún no lo sabemos, pero es probable que te derrames en mi boca, amor, pues es la caricia que prefieres, lo sé. Y mi boca hábil y glotona te bombeará toda la leche de los cojones, pues adoro esa leche. Con inaudita voluptuosidad, te abandonarás al goce y serás dichoso hasta el delirio.


  Ah, te amo, tesoro mío querido. Te amo más y más. No puedo estar sin ti. Quiero tenerte para siempre. Eres mi único amor, mi único amado, y sin ti el amor carece de encanto para mí. Eres el amante maravilloso que ha vencido mi carne y cuyas diestras caricias hacen surgir en mí el deseo. Querido amado, ¿sigues amándome tanto aunque pasen los días? ¿Sigue tan ardiente el deseo de mi cuerpo? ¿No quieres conocer las caricias de otra mujer? Ah, tengo tanto miedo de perderte que quisiera ser el vicio mismo para atarte a mí definitivamente. No le pidas a otra estos besos extenuantes, y no le des tu culo a nadie más que a mí para que lo penetre apasionadamente.


  Quisiera esta noche una larga carta. Contestaré, y mañana leeremos juntos esa respuesta. ¿Quieres, amor mío querido? Haz un esfuerzo y escríbeme pronto una de esas cartas adorables como las que me envías cuando estás lejos de mí.


  Adiós, tesoro mío querido, hasta esta noche, pero sobre todo hasta mañana. ¡Cómo te amaré!


  SIMONE
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  Jueves a las cinco y media


  Amor mío querido:


  Leerás esta carta entre mis brazos. No te la enviaré esta noche, pues quiero comprobar mi poder sobre tus sentidos y asistir a la turbación de tu carne cuando descifres mañana estas líneas apasionadas.


  Pues ya se acerca mañana, con su cortejo habitual de voluptuosidades, alegrías y abrazos sádicos, y, más que nunca, mañana me revelaré muy guarra, zorra a más no poder, para que se te ponga bien dura, para que se te llenen los cojones de esa leche generosa que derramarás ¿dónde? ¿En mi boca?, ¿en mi coño?, ¿sobre mi rostro? ¿Quién sabe? ¿Quién puede prever el gesto final que culminará la fiesta de nuestros sentidos?


  Sea como fuere, te puedo asegurar de antemano que recurriré a todos los medios de que dispongo para hacerte gozar apasionadamente.


  También mañana estaremos solos. No habrá «cómplice» ninguno, no tendremos el auxilio del macho vigoroso ni de la frágil amante con los que soñamos. Estaremos solos, aunque no, no del todo, esos cómplices estarán presentes pese a todo. Pues ¿no tenemos a la vista una imagen precisa de las escenas que podremos vivir juntos? Y mañana, lo presiento, estarán ahí para excitar nuestros sentidos, para hacer más sádicos nuestros gestos. Él, con su miembro impresionante, erecto en un insaciable deseo; ella, rodeando con su lengua rosada mi trémulo botoncito.


  Sí, es apuesto el amante que he encontrado para ti. Su cuerpo ágil y musculoso sabría enlazar el tuyo con sus muslos largos y firmes. También es hermosa su polla, con un diámetro imponente, y tu carne blanca y nacarada destacaría muy bien junto a su piel oscura. Veo el sugerente cuadro que ambos formáis. Su cabeza rubia junto a tu cabeza morena, su vientre liso sobre tu culo en pompa, y tu polla tiesa entre sus manos nerviosas. Desde luego me excitaría terriblemente verlo ocuparse de ti, y aunque te entraran ganas de darle por culo delante de mí, ay, Dios mío, no diría gran cosa, pues me masturbaría delante de vosotros. Pero confieso que preferiría sentir tu polla en mi culo.


  Y tú, ¿ves también la escena? Mi amante está ahí, en la cama, sus pechitos elevan hacia mi boca sus pezoncitos rosados; me apodero de ellos con decisión. Mi lengua los acaricia con lametazos rápidos, mientras mi mano se desliza entre sus piernas y se la meneo. Tú me lames el ojo del culo. Y, de golpe, mi boca desciende y se pega a su trémulo botoncito. Mira cómo le como el culo a esta zorrita. Dale la polla, te la va a menear delante de mí. Ahora me toca a mí disfrutar de estas caricias lascivas. Me está chupando, mira. ¡Ah, querido, qué bien lo hace! Mira cómo su lengua me trabaja amorosamente la carne. Chúpala tú también a ella, venga, te lo permito. Hazla gozar delante de mí. Métele la lengua en el coño. La caricia que me hará a mí no será sino más ardiente. Pero no la toques más. Tu polla es para mí, para mí sola. Ven ahora a follarme, ven ya. Voy a gozar sobre tu miembro erecto. Tómame en un abrazo infinito al que sucumbo.


  Basta, no pienses más en esas escenas enardecedoras. Mírame, estoy aquí, sola, a tu lado. No me acompaña mujer ni hombre alguno. Estoy desnuda sobre el amplio diván. Ven, adorado mío, ven a demostrarme que aún le basto a tu deseo. Soy una pobre zorra, ¿sabes? Toma, te ofrezco mi coño. Ven corriendo a chuparlo. En el borde de la cama, con las piernas abiertas, me entrego a ti. Lámeme el botón, haz que me derrame. Lo haces tan bien como una mujercita, y a ti, al menos, te amo. Y fóllame, fóllame bien acariciándome los pezones. Méteme la polla hasta el fondo del coño. Ah, cuánto la noto, cuánto noto tu pollón que me folla, guarro, más que guarro. Sí, dame la enardecedora sensación de que me den por culo y me follen dos machos vigorosos. Mira, me pongo en el borde de la cama, con las piernas bien abiertas. Clávame en el culo esa lanza enorme, y tu polla la quiero en el coño. ¡Qué delicia, amor mío!


  Ya no tengo miedo, ya no temo al paso del tiempo, pues ahora sé qué pasiones son las tuyas y cómo retenerte a mi lado. Y este verano estoy decidida a dejar que me hagas daño, pues sé que ése es tu sueño más loco, azotar hasta la sangre esta grupa insolente, y luego tomarme, rota y temblorosa todavía.


  Mañana, mañana, amor mío. Tendré tu cuerpo soberbio y sentiré en mi carne la caricia ardiente de tus labios adorables. Mientras tanto, no puedo sino vivir toda la noche con mi corazón el ardiente deseo de poseer tu cuerpo, amante querido al que adoro.


  Espero que te muestres bien guarro para estar a la altura de tu zorrita querida. Dime cosas que exacerben mi audacia. Excítame con tus guarradas, y verás con qué ardor te amaré.


  Adiós, amorcito mío, hasta mañana. Mientras leas esta carta, te chuparé la polla o los pechitos rosados, y veré crecer en tus ojos el destello salvaje del deseo que te arrojará sobre la cama, con las piernas abiertas y la polla tiesa. Entonces me sentaré encima, y me la meteré en el coño hasta los cojones.


  Te adoro, viciosillo mío.


  SIMONE
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  Jueves a medianoche


  No puedo dormir, Charles mío, soy espantosamente desgraciada y tengo el corazón encogido. Me pregunto qué ocurre para que te hayas vuelto de pronto tan indiferente, tan despegado de nuestro amor, hasta el extremo de que puedas estar tres largas semanas, casi un mes, sin que nos veamos.


  Te aseguro que no puedo creer que te hayas cansado de mí, pues te conozco bien y sé que en tiempos no habrías sabido resistirte a la necesidad de disfrutar de todas nuestras caricias, de recibir las pruebas de mi amor, de sumirte al fin en uno de esos goces extremos que fundamentaron nuestra relación. Ahora se diría que nada te tienta. Cuando te pregunto cuándo te veré, me contestas que estás solo en la oficina, que no puedes decidirte, ¿qué sé yo?


  Te lo suplico, Charles, deja de hacerme sufrir así. Disipa con una palabra el malentendido que nos separa. Dame rápido una respuesta, la que sea. Esta noche nos hemos separado casi enfadados. No me has contestado. Me has dejado deprisa y corriendo, y yo sigo preguntándome qué te ocurre.


  No te guardo rencor, tesoro, bien lo sabes, pero compréndeme. Acuérdate de nuestro pasado. Acuérdate de esas horas ardientes que ambos esperábamos con la misma fiebre. Nos arrojábamos el uno en brazos del otro con un fuego siempre mayor, y nuestros cuerpos no tardaban en vibrar por los mismos espasmos. ¿Es posible que nada de eso te encandile ya? ¿Es que ya no soy tu vicioso querido que tan bien te hacía gozar con una caricia, con un gesto audaz?


  Charles, querido, si tu deseo por mí ha muerto, sé leal y no me sumas más tiempo en la aflicción. Dime que todo ha terminado, y sabré que ya no he de intentar nada para recuperarte. Pero te lo suplico, amor mío, evítame esta lenta agonía.


  Charles, mi pequeña Lotte, estoy muy triste, pues creo que soy la única que atesora tan maravilloso pasado. ¿De verdad ya no me deseas, mi culo ya no te tienta con la piel satinada de sus nalgas, y ha perdido también mi boca el poder portentoso que antes te la ponía dura entre sus labios? Pero anoche mismo, ¿por qué la sentí tan hermosa y tan dura bajo mi lengua si ya no has de metérmela nunca en el culo ni en el coño? Ah, tesoro, tesoro, ¿es posible que te hayas vuelto tan indiferente? Yo te deseo tanto todavía… Sufro, querido, y no quieres entenderlo. ¿Por qué no me has contestado esta noche, por qué me has dejado tan pronto? Pero te lo suplico, adorado mío, ten piedad de mi pena. Dime, ¿qué tienes? ¿Por qué me desdeñas? No es posible que desde hace tres semanas no hayas encontrado una hora que pasar entre mis brazos.


  No estoy enfadada, amor mío. Si pudieras verme en este momento, te apiadarías de mí. Estoy desnuda en mi cama deshecha, y lloro, Charles mío, lloro, pues tengo la intensa impresión de que te apartas de mí.


  Ah, querido, no es la carta que había soñado mandarte desde esta habitación, pero ¿tendrá ya para ti encanto alguno?


  Amor mío querido, ¿he de renunciar acaso a todas nuestras alegrías? ¿He de borrar de mi memoria el recuerdo de tu cuerpo maravilloso, y el mío no conocerá ya nunca tu abrazo ni el beso apasionado de tus labios sobre mi coñito? Ah, mi Charles adorado, he de estar equivocada, lo estoy, ¿verdad? Me amas todavía, no te has cansado de mi culo, de mis tetas, de todo mi cuerpo que se doblaba bajo el tuyo. Evoca mis nalgas que se tendían en pompa hacia tu polla en un gesto impúdico. Vuelve a ver en el pensamiento el agujerito oscuro de ese culo que en tiempos tanto te gustaba. Piensa también en mi lengua acariciándote las nalgas, los cojones, recorriendo toda tu polla del capullo hasta abajo. Cierra los ojos y piensa que está en mi boca, que tu vida se derrama gota a gota en el fondo de mi garganta. Después sabrás mejor si todo ha acabado entre nosotros, pues si ninguno de esos recuerdos hace que se te crispen los dedos alrededor del miembro, es que he perdido mi poder y que, ay de mí, tenía razón.


  Charles mío, ¿eres aún mi pequeña Lotte, mi deliciosa pequeña amante, esa a la que entregaré un macho vigoroso para que te dé placer, o quieres ya conocer tú solo esas voluptuosidades?


  No creo que tengas ninguna duda sobre mi fidelidad, ni que el reloj que llevo en la muñeca sea para ti el signo de mi decadencia. No, amor mío, ése, como todos los demás, no ha obtenido jamás de mí más que vagas esperanzas, y se ha marchado sin haber podido conocer la caricia de mi boca que tanto ansiaba, ya sabes dónde. Si hubiera podido hacerlo delante de ti, quizá lo habría hecho muy feliz, pero, ay, sabes muy bien, adorado mío, que ni siquiera tengo la fuerza ni el deseo de engañarte. Has dejado cautivos demasiado bien mi corazón y mis sentidos. Soy tuya, sólo tuya para siempre.


  Adiós, tesoro, voy a intentar dormir. Te lo suplico una última vez, respóndeme aunque tu respuesta deba causarme la mayor tristeza de mi vida. Prefiero cualquier cosa antes que tu silencio y mi tortura.


  Vamos, querido, déjame besar ese cuerpo maravilloso que me niegas. Te chupo esa preciosa polla hasta que derrame en mi boca toda tu leche que tanto me gusta.


  Tu zorrita querida que sufre sin ti, amado mío. Respóndeme, te lo suplico. ¿¿¿Hasta el lunes???


  SIMONE
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  Viernes por la noche


  Mi tierno amor:


  Tu correo neumático me ha tranquilizado. Pese a ser muy corto, ha bastado para que renazca la dicha en el alma ardiente de tu enardecida amante tan pronta a desesperarse. Y, esta noche, sentada ante mi pequeño secreter, contemplo el trazado apresurado de tu miembro triunfante. Está ahí ante mis ojos mientras escribo estas líneas, y me parece verlo animarse.


  Sí, cariño mío, también me gusta esa hermosa polla audaz, y quisiera tomarla entera en mi boca, chuparla diestramente, recorrer su piel cálida y lisa con mi lengua hábil y sentir en el fondo de la garganta su leche amarga que adoro. Sí, lo recuerdo: la calle desierta, nosotros dos, a solas. Vamos, dame tu polla, Charles querido, ya se te ha puesto dura. Bastó un lengüetazo, y allí, en plena calle, con espantosa audacia, nos atrevemos al gesto supremo. Te la chupo. Ah, nada nos detiene, amado mío, nada. ¿No te masturbas casi todas las noches mientras yo te cuento mil locuras para excitar tu ardor? No has de extrañarte, tesoro mío, si me quejo del ayuno que me impones, pues, tan cerca de ti y tocándote con la lengua y los dedos, como bien te imaginarás, para mí es un sinvivir. Piensa que han transcurrido tres interminables semanas desde nuestra última cita. Tres semanas (una estancia en Bandol) y tengo ganas de ti, tantas ganas que gritaría de tan furioso y vivo como es mi deseo de todo tu cuerpo, de toda tu carne. Sí, mi tesoro, te quiero desnudo en mis brazos, que tu piel acaricie la mía con su tacto tan suave. Mis poderosos muslos aprisionan los tuyos, y, bajo mi vientre, siento tu polla que se alza, loca de deseo. Ah, toma, te doy mi coño como refugio, hermosa polla tan amada. Mete su cabeza altiva en este acogedor nido. Mis movimientos te obligan a entrar más dentro. Toma, toma, más, más. Ah, es adorable, qué maravilla gozar así. Sí, fóllame, métemela, vicioso mío, no aguanto más. Qué ganas tengo de tu polla, demasiadas. Ah, querido, ¿cuándo podremos volver a esa alcoba discreta que asistió a nuestras mejores batallas? Seré todo lo zorra que quieras, amado mío. Quiero hacerte pasar minutos maravillosos entre mis brazos.


  ¿Querrás sentir en mi culo ese bonito rabo que tan suave caricia te hizo un día en el tuyo? Seguro que lo recuerdas, tesoro. Me estabas dando por culo y follando a la vez y, a través de la fina pared de mi coño, frotabas tu polla contra la «otra» polla, y eras feliz, amor mío. Estoy impaciente por ver el culo espléndido de mi Lotte y su agujerito oscuro dispuesto a recibir las terribles embestidas de un macho vigoroso. No olvides, querido, que quiero con mi propia mano guiar hacia él esa polla con la que sueñas. Mientras tanto, sabes que entre las piernas tengo un juguete espléndido que prepara el camino. Pero mi lengua y mi boca, ellas solas, bastarán para dicha tarea, pues tengo tantas ganas de ese agujerito adorado que desdeñaré al «sustituto», lo presiento. Ah, querido, el día en que por fin seas libre y me llames a ti, le entregarás el cuerpo a una amante más enardecida que nunca. Ah, querido, ya no puedo más. Te deseo con frenesí. Sí, es como si te hubieras marchado lejos de mí y fueras a volver pronto. Acuérdate de nuestras horas de amor tras esos regresos, tesoro mío. ¡Con qué fuego nos dábamos el uno al otro! Amado mío, confío en ti. Perdóname si he dudado de tu cariño, pero piensa también que no me tienes acostumbrada a semejante espera a menos que estés de viaje. ¿Tenía derecho a alarmarme, queridito mío? Pero esperaré. Aplacaré mi impaciencia, mas cuando hayas vuelto a mis brazos, ah, querido, ¡qué nuevas locuras vamos a hacer! Oh, sí, chuparte la polla, acariciarla con los labios, los dedos, menearla entre mis pechos juntos como un culito minúsculo, y verte gozar sobre mi pecho, sobre mi vientre, por todas partes. Vaya una zorra estoy hecha, ¿eh? Volveremos a la calle desierta si sigues sin poder reunirte conmigo esta semana. Te adoro, tesoro, y espero que te muestres más cariñoso que nunca.


  Me acurruco en tus brazos, con la cabeza en tu hombro y los muslos sobre tu vientre, y beso largamente tu boca y tus ojos que adoro.


  Hasta el lunes por la noche, querido.


  SIMONE
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  Mi querido gran amor:


  Fiel a mi promesa, antes de acostarme vengo a escribirte esta carta que esperas, esta carta que no has encontrado en Narbona y que es la causante de todo el mal que ha estado a punto de acaecernos.


  Amado mío, estoy profundamente feliz de haberte visto. Ayer creí que todo había acabado. Perdóname una vez más, queridísimo mío.


  Sabes bien que te amo más que a nada en el mundo. Soy tuya desde lo más profundo de mi carne y de mi corazón, y cuando pienso en cómo son todas nuestras caricias, me siento morir como muero con tus besos. ¡Ah! Qué bien supiste tomarme, amor mío, qué bien supiste retenerme sobre todo, pues no he dejado de amarte un solo instante desde el primer día. Dentro de poco cumpliremos nuestro segundo aniversario, amado mío. Echa la vista atrás y mira qué cimas hemos coronado. Acuérdate de nuestras primeras caricias tímidas y breves, y piensa en lo que son ahora nuestras horas juntos. Piensa sobre todo en lo que serán las que están por venir cuando, liberados ambos de las cadenas que nos atan, podamos evadirnos una noche hacia esos paraísos maravillosos que nuestros deseos imaginan y reclaman.


  Sí, Charles, se acerca la hora en que al fin podrás conocer los últimos goces. Será primero aquí, en mi casa, si así lo quieres, el preludio de esas orgías. El vasto lecho recibirá tres cuerpos, tres desnudeces en la luz tamizada en la que se adivinarán muslos, brazos, cabezas, un montón de carne rosa y cálida, y en la noche se elevarán quejidos de voluptuosidad. Verás a tu amante, a tu zorrón, chuparle como loca el culo a su joven amiga de piel morena. Tomará entre sus labios ese botoncito misterioso que crece con su beso, mientras sus dedos ágiles recorrerán el cuerpo que se estremece. Mírala gozar con los besos de su amante, esa joven virgen… Mira cómo se estremece su vientre, mira cómo se hinchan sus pechos… Gime, grita bajo la caricia hábil que la lleva al éxtasis… Ya no puedes más, la apartas violentamente y ahora te toca a ti chupar a tu amante. Tu polla dura está llena de leche, tienta a mi boca… Vamos, ven, quiero que tú también alcances el éxtasis con mi beso. Dame ese pollón… ¡Ah! Toma, toma, siente cómo recorre mi lengua su piel fina y cálida… Sube, sube… Va hacia la cabeza, vuelve a bajar hacia los cojones… Sí, quieres derramarte en mi boca, guarro, lo noto… No puedes más… Vamos, métemela hasta el fondo de la garganta, dámela toda, hasta la última gota. Y, para reavivar tu deseo, me dejo sobar y chupar por mi amiga delante de ti. Nuestros cuerpos se toman en posturas atrevidas. Ahora le ves el culo, ahora ves el mío, y te pones como loco. Entonces, mientras ella se masturba, hacemos el amor delante de ella, y tú me follas, amor mío, me haces gozar hasta que te suplico que pares.


  Una habitación, allá; hemos escogido un hermoso efebo bien formado, con una polla y un culo bonitos. Yaces desnudo en el lecho, y tu amante se dispone a satisfacerte. Se tiende a tu lado, y su mano no tarda en menearte la polla, pero la suya no se pone dura lo bastante rápido para mi gusto. Vamos, lo ayudo, y mi boca se apodera de su miembro mientras él te masturba a ti. Mira a tu amante entre las piernas del efebo. Está de rodillas, y puedes acariciarle con una mano el culo, pero ahora ya sí que se le ha puesto dura… Vamos, Lotte, arrodíllate en el borde de la cama. Ya tienes el ojete entreabierto, tal es el deseo que te atenaza de sentir ese rabazo poseerte hasta los cojones. Una embestida de tu amante, y gimes, alcanzada en lo más hondo. Sus grandes cojones golpean contra tus nalgas mientras su polla penetra en tu culo. Te estás dejando dar por culo, Charles mío, por una polla de verdad, y no tardas en sentir la leche cálida regarte. Para acentuar tu placer, te tomo la polla entre los labios, y tú gozas en mi boca como la zorra que eres. Yo me masturbo como loca ante ese cuadro enardecedor, y rodamos los tres sobre la cama, llenos de leche y rotos los tres por el mismo placer.


  ¿Es eso, amor mío, lo que quieres? ¿Es ésa la última sensación que he de darte? ¡Ah! Cuán feliz te sabré ese día, Lotte mía… Acuérdate de nuestra última cita la semana pasada. Te había chupado la polla con todas mis fuerzas. Me habías follado como loco, y quería hacerte gozar apasionadamente. Te tiendes boca arriba, con las piernas bien separadas y la polla dura. Te doy por culo despacito, despacito. Lamo el agujero alrededor de ese miembro y te la meneo a la vez. ¡Cuán feliz eres, amado mío! Veo cómo se empaña tu mirada, tu mano se crispa sobre tu polla, y me la metes en la boca. ¡Ah! ¡Qué inolvidable minuto! Te doy por culo y te chupo a la vez. En tu agujero mi miembro va y viene sin traba, y en mi boca se agita tu polla. Un lametón más y te derramas con un último espasmo, con un último gemido.


  ¡Ah! Mi pequeña Lotte. No me dijiste si te amé bien ese día. Esperaba la carta que habría prolongado ese éxtasis. ¿Fuiste plenamente dichoso, amor mío?


  Dime que, como yo, quieres prolongar nuestro sueño. Dime que aún necesitas mi cuerpo sobre el tuyo, que quieres sentir mi boca en tu polla y mi culo ofrecerse en pompa a tu polla. Dime al fin que me amas todavía pese al paso del tiempo, pese a nuestros pequeños enfados, ¡pese a todo!


  Yo, Charles, te adoro. Sabes que no lo superaré. Sigues sin comprenderme, y eso a veces me hace daño. No nos desgarremos más, amor mío, es demasiado penoso. Amémonos como en el pasado, amémonos con el fuego de antes y, si podemos, añadamos a nuestros recuerdos hermosas horas apasionadas y viciosas. Busquemos juntos al apuesto macho que colmará todos nuestros deseos, ¿quieres, Lotte mía?


  Tendrás esta carta mañana como deseas. Es muy tarde, voy a dejarlo aquí. A mí también me gustaría recibir unas pocas páginas tuyas como respuesta a esta carta para dibujar las últimas imágenes que flotan sobre mi dicha. ¿Lo harás, querido? Ya sabes cómo me gustan tus cartas; son tan escasas, tan escasas ahora. Compláceme, tesoro querido, haz un pequeño esfuerzo, y así el viernes tendré una carta deliciosa que me excitará desesperadamente.


  Adiós, tesoro mío querido, me voy a dormir pensando mucho en ti. Te amo con toda mi alma, ¿lo sabes, Charles mío? Y quiero tenerte para siempre, siempre.


  Escríbeme pronto que tú también me amas.


  Te abrazo, tesoro. Te adoro.


  TU SIMONE
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  Viernes, una menos cuarto de la madrugada


  Mi gran amor:


  Fiel a la promesa que te hice ayer, te envío la carta que me pediste. Pero ¿qué más puedo decirte que no sepas ya hace tiempo, amado mío? ¿No te he expresado ya en mi última carta todos nuestros deseos más ardientes, más secretos, y no sabes ya todas las locuras que haremos muy pronto?


  Quieres, una vez más, que te excite a distancia, mi guapísimo vicioso, y sin duda cuando leas estas líneas estarás solo en tu despacho, con las piernas bien abiertas y la polla en la mano. Evoco el cuadro a la vez que lo escribo, y me gustaría estar presente en este mismo instante para contemplarlo de cerca.


  ¿Cómo será entonces, amor mío, cuando me veas abrazarme a mi amiguita y nos revolquemos sobre la cama en un fogoso abrazo? ¿Cómo será cuando, delante de ti, chupe un buen pollón?


  Sí, amor mío querido, cuando tengamos con nosotros uno o dos hermosos cómplices, haremos mil locuras. Inventaré caricias raras para que toda tu carne se estremezca. Cuando los dos la tengáis bien dura, frotaré vuestros rabos uno contra otro. Pondré los dos glandes uno al lado del otro, tocándose. Debe de ser una sensación exquisita tocar con tu polla la polla de otro hombre. ¿No crees, amado querido? ¿Sabes?, si pudiera, me gustaría tener la boca lo bastante grande para chuparos a los dos a la vez, pero lo que quiero ver es a ti y a tu «amante» chupándoos la polla mutuamente en un «69» impresionante. Nosotras dos, mientras tanto, nos mantendremos ocupadas, pues haremos otro tanto, y se verá entonces a dos parejas mezcladas en una orgía imposible de describir. Si no confías en la habilidad de ese hombre para chupártela, lo haré yo, y él al mismo tiempo te la meterá por el culo con todas sus fuerzas, hasta los cojones. La última vez te di un anticipo de ese abrazo raro, y parecías encontrarlo delicioso. Lo repetiremos en un próximo encuentro si quieres, amado mío. Esperarás así, con más paciencia, los días que aún quedan.


  Sabes que estoy dispuesta a intentar contigo todas las aventuras, sean cuales sean. Ningún gesto, ninguna idea me hallará rebelde a satisfacerte, pues ante todo quiero que conozcas en mis brazos sensaciones tan fuertes que no se te pase por la cabeza dejarme para buscarlas en otra parte. No vacilo en arrojarte entre las piernas de un apuesto macho y, sin embargo, ¡si te diera por preferirlo a mí! Sé cuál será tu placer, amor mío, cuando sientas en el culo ese pedazo de carne bien duro que buceará por todos tus recovecos más secretos. Sentirás ese capullo enorme acariciar despacio la pared más lejana de tu vientre, pues la sensación es tan fuerte que parece como si el hombre estuviera ahí, en el vientre. Es enardecedor y exquisito a la vez. Es turbador, maravilloso, y no puedes tener sino una pálida idea del gusto que da que una polla te derrame su leche en el culo. En ese preciso momento la polla se infla, se infla, y sientes ese chorro cálido que te riega. Ah, cuánto me arriesgo a perderte dándote esta pasión, pues ¿sabrás contentarte con mis pobres medios cuando hayas gozado así con la polla de un hombre en tu culo? Es la mayor prueba de amor que te haya dado nunca, pues me juego toda mi felicidad.


  Ah, ya evoco tu carne trémula, tus piernas separadas, tu agujero bien abierto, y veo el miembro enorme que te presentaré. Al principio gritarás de dolor, pero él, insensible y cruel, te clavará la polla con un gesto brutal, y sólo sus cojones detendrán su impulso. Yo te recibiré en mis brazos, sin fuerzas, sin pensamiento, y me sentiré dichosa, pues al fin te habré colmado.


  Pues es eso lo que quieres que te dé a conocer, ¿verdad, mi pequeña Lotte? Quedarás satisfecho, lo sé, a menos que te eches atrás en el último momento. Pero no, eres muy guarro y sólo sueñas con pollas y cojones. Entre mis brazos, piensas en ese amante que tengo que darte, y tiemblas de antemano de deseo mal contenido.


  Si lo quieres, este verano disfrutaremos de hermosas horas. Podremos pasar unos momentos juntos todas las noches antes de separarnos, o vendrás tú a verme a mi «pisito». Podríamos pasar una hora juntos amándonos como nos gusta, haciendo mil locuras. ¿Quieres, amado mío? Invitaré a mi amiguita, y juntos los tres haremos todas las guarradas posibles. Si encontramos a un «guarro», nos lo llevaremos también.


  Amor mío querido, para conservarte a mi lado estoy dispuesta a hacer todo lo que me pidas. Inventa placeres, dime cuáles te tientan, y los probaremos juntos.


  Estamos unidos, amor mío, por nuestro vicio todopoderoso que nos ata el uno al otro para inmensa felicidad nuestra. ¿Concibes ahora el amor sin todas esas caricias exaltadas y perversas? ¿Concibes que pudieras amar a una amante gazmoña y recatada? Yo no sabría hacer el amor con otro amante que tú, pues la idea de pertenecer a otro hombre me hace sonreír. Una noche me dijiste «pues ganas no te faltan». No lo creas, Lotte querida, pues sólo te amo a ti, puedes estar seguro. Los demás ¿acaso tienen para encandilarme tus hermosos ojos profundos, tus labios tiernos y cálidos que tan bien saben tomar mi boca? ¿Tienen, sobre todo, ese cuerpo maravilloso, esa piel satinada y cálida donde tanto me gusta apoyar la mejilla? ¿Y esa preciosa polla grande y dura que hace maravillas entre mis nalgas?


  Mi tesorito querido, mi pequeño dios, ¡cómo te amo y qué feliz soy! Te lo demostraré pronto, espero, pues te deseo mucho, amado mío. Y tú, ¿no quieres tú acariciar mi cuerpo, no quieres besar ardientemente ese culo que antes adorabas? Piensa en todos los éxtasis que le debes a ese culazo tan blanco y tan firme, ¡y en cómo lo abandonas ahora! Quieres mi boca, sólo mi boca, para ponértela dura, para hacerte gozar, para que te chupe, mira que eres guarro, querido mío.


  Pues ven, ven a mis brazos, ven ya. En un segundo sentirás los labios de tu amante en la polla, y su lengua acariciarte diestramente el glande, mientras su miembro postizo buceará en tu culo en todas las direcciones, como sin duda pronto lo hará el pollón de tu apuesto amante.


  Ahora me voy a acostar, y ¡huelga decirte cuán terriblemente me han excitado todos esos excesos! Me voy a tumbar desnuda sobre las pieles que cubren mi cama, con las piernas bien separadas y el vientre expuesto, y me voy a masturbar enérgicamente pensando en todo lo que me harías si estuvieras a mi lado.


  Adiós, amor mío querido. Espero que te llegue esta carta el lunes. Llámame enseguida para decirme si te ha gustado y si tienes tiempo. Contéstame el martes con una larga carta.


  Hasta el lunes, tesoro querido. Te adoro.


  TU SIMONE
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  Tesoro querido:


  He estado muy triste todo el día porque esta mañana no he encontrado la carta que esperaba. Pero esta noche me he visto recompensada, pues por fin la tengo en las manos, y jamás he leído ninguna mejor para excitar mis sentidos. Si mis cartas te gustan, amor mío, ¿qué diría yo de las tuyas? Me enloquecen. Acabo, pues, de releer a mis anchas las cuatro páginas apasionadas que me has entregado, y mi botón está tan tieso como tu polla ante un espectáculo sugerente. Eres tan tú, mi vicioso querido. Sí, eres un vicioso de cuidado, y no te amo sino más, pues me haces vivir horas de intensa voluptuosidad.


  Una noche que estés libre como yo viviremos esos excesos y esas ebriedades con que ambos soñamos. Ven, me muero de ganas de darnos a cada uno un compañero de libertinaje, uno para ti que te dará por culo como tú deseas, un macho guapo y vigoroso, bien formado, al que le podrás chupar la polla y acariciar los cojones, y al que masturbarás con una mano nerviosa. Bajo sus caricias brutales sentirás que desfalleces, y cuando te plante la polla en tu precioso culo, gritarás de dolor y de placer a la vez, y yo te chuparé la polla mientras la otra cómplice me besa el coño. ¿Ves la escena como yo la veo? Estás tumbado de lado. Tu «hombre» te da por culo. Yo, de rodillas delante de ti, te la chupo, y el otro cómplice me folla. Lo que también me gustaría sería que me follaran y a la vez menear enérgicamente dos pollas. Ay, ya no sé lo que quiero, me haces perder la razón. Sí, quizá aceptara que delante de mí follaras otro agujero que no fuera el mío. Vería tu polla desaparecer en el coño de mi amiga mientras yo me masturbaría. Pero me gustaría que me vieras chuparle el coño con mi lengua que tan bien sabe bombear la leche. Estoy segura de que la polla se te pondría tiesa con insaciable deseo al ver esa escena. Y a tu vez vendrías a ofrecer tu miembro al ardor de mis besos. Me hace feliz, amor mío, que vivas tan turbadoras sensaciones entre mis brazos, y nada me gusta tanto como chuparte esa polla tan bonita después de que me haya hecho gozar tan bien. Cuando sale de mi coño, está tan dura que parece a punto de estallar por la fuerza del semen, y es para mí un goce incomparable vaciarla. Sí, vuelco toda mi habilidad en ese gesto, pues lo adoro. Chupártela es para mí la mejor caricia. Me excito sólo de pensarlo.


  Me matarás de voluptuosidad mientras espero las orgías que nos prometemos. Seré más viciosa, más apasionada que nunca, y te excitaré con mis palabras y mis gestos perversos. Ay, quiero abalanzarme sobre tu carne que me vuelve loca, sentir tu polla follarme el coño, masturbarme con su cabeza altiva y dura. Sí, quiero tu culo, mi Lotte querida. Ven que te dé por culo, ven a clavar en mi miembro tu agujero vibrante, y siente cómo entra en ti mi polla hasta el fondo. Una noche sentirás derramarse la leche de un rabo vibrante, y ese goce desconocido te hará desfallecer. Fóllame, guarro, hazme gritar de voluptuosidad a cada embestida de tu miembro. Y ven a darme tu polla. Métemela en la garganta, la chupo, la muerdo. Mi lengua y mis labios la acarician y la aspiran. Siente lo bien que sé chupártela, mi amor. Goza en mi boca, derrama toda tu leche. Yo me toco, y gozaremos juntos. Sí, sé que te gusta que te la chupen. Por eso quiero amarte así siempre. Desdeña mi culo, goza en mi boca, no me quejaré. Me la trago toda. El lunes me darás el culo. Quiero hacerte gozar con mis abrazos, Lotte querida, mi pequeña y dulce amante a la que adoro más y más, pego la boca a tu agujero delicioso y lo aspiro entero. Tú fóllame hasta los cojones y chupa el jugo de mi botoncito que brota a chorros con cada lametón.


  Date todo tú. Poso mis labios enternecidos sobre tus ojos adorados.


  SIMONE
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  Jueves por la noche


  Querido amor mío:


  Te dije anoche que habíamos encontrado el compañero que nos ayude a realizar nuestros deseos supremos, y me pregunto si he logrado satisfacerte. He tenido la vaga pero dolorosa impresión de que algo en ti se rebelaba ante la idea de que hubiera podido llegar hasta ahí, de que hubiera podido pedirle a ese hombre que se uniera a nosotros. Me pregunto, Charles querido, si no estás un poquito enfadado conmigo por tamaña audacia, y me aflige mucho pensar que haya podido disgustarte.


  Sabes cuánto te amo, mi querido tesoro, y qué afán tengo siempre por hacerte cada vez más feliz con mis caricias. Sabes qué ternura te he dado desde hace casi dos años, y sabes también, espero, que eres mi único amor verdadero. Y teniendo pues siempre el deseo de complacerte y ese otro, más ardiente aún, de que siempre seas mío, he puesto todo mi vicio al servicio de mi amor. Sé hace tiempo que te gustaría conocer las caricias brutales y desconocidas de un macho ardiente y vicioso como nosotros. Sé que quieres sentir entre tus labios la suavidad de una buena piel de polla bien dura y bien larga, y, más aún, sentirla en tu culo. Lo he buscado y lo he encontrado. ¿Me guardas rencor, amado mío, por haberte satisfecho a medias casi?


  Ya sólo depende de ti, Lotte, conocer por fin ese último goce. Si así lo quieres, te abandonarás pronto al abrazo de ese hombre. Te chupará la polla con un gesto más atrevido que yo quizá, y tú le devolverás la caricia. Tomarás entre tus labios su pollón mientras yo te lo chuparé a ti. Tus manos juguetearán con sus cojones llenos de esperma, mientras yo me masturbaré delante de vosotros. ¿No te excitará sostener entre los labios una polla de verdad que sentirás crecer en tu boca, y meterle a él también la tuya en la boca? Ya no tendrás entre las piernas a una amante ardiente, sino a un macho vigoroso que se excitará tremendamente, pues, para incitarlo al desenfreno, nos tomaremos delante de él en un abrazo salvaje, y no podrá resistirse a una escena así. Verás su pollón tender desesperadamente hacia tu culo y, con una posesión brutal, te agarrará y te meterá el miembro tieso hasta los cojones, y tú conocerás así la voluptuosidad suprema.


  Si no te atreves a ser el primero en darle tus caricias, yo lo haré por ti y delante de ti. Le chuparé la polla mientras él te la meneará a ti, y tú me masturbarás también al mismo tiempo. Nos pondremos los dos de lo más guarros, totalmente desnudos, nuestros cuerpos se afrontarán en posturas atrevidas, de una indecencia total. Me decías en tu última carta que no te disgustaría ver cómo nuestro compañero me folla delante de ti. Si quieres, para excitar tus sentidos, me daré a él delante de ti. Podrás seguir todos nuestros gestos. Lo verás subirse a horcajadas sobre mi cuerpo con su cuerpo poderoso, y verás desaparecer su pollón dentro de mi culo. Si la escena te da nuevas fuerzas, justo después vendrás a poseerme con un abrazo salvaje, follándome con furia hasta los cojones, pues sólo será completo mi placer si te siento dichoso, querido amor mío. No dudo ni por un instante de que esos juegos nuevos te procuren un placer especial, pero no haré nada sin tu consentimiento formal.


  Sé que ese hombre es tan vicioso como nosotros, que nada lo detiene ni lo espanta. Es un macho bien fuerte que seguramente tiene una polla muy grande. Sólo la he palpado a través del pantalón para asegurarme de que su calibre no te defraudaría. Pero pareces enfadado de que me haya tomado esa libertad, y eso me desespera. Te repito, amor mío querido, que si me he mostrado tan audaz ha sido por ti. Quería cumplir mi promesa y darte la sensación que deseas desde hace tanto tiempo, pero si no te sientes con fuerzas de ir hasta el final de esta aventura, si sobre todo has de retirarme tu amor después de que me haya dado a ese hombre delante de ti, hay que pararse a medio camino y no llevar a cabo jamás un intento de esta índole.


  Si, al contrario, has de salir dichoso de esta casa, si sabes apreciar la última prueba de amor que te doy, entonces hay que hacerlo y hacerlo ya.


  Espero tu respuesta mañana por la noche, Charles. Tienes que responderme mañana. No haré nada sin saber lo que quieres.


  ¿Prefieres renunciar a esa polla, a esos huevos que podrás acariciar cuanto te apetezca? O ¿quieres que te arroje entre las piernas de ese guarro de cuidado? Ay, cómo me gustaría veros a ambos chupándoos la polla. Me gustaría ver vuestros gestos algo torpes al masturbaros mutuamente. ¿No me escribiste que, en tiempos, en el colegio se la meneabas a tus compañeros de clase? Pues entonces repetirás ese gesto delante de mí. Lo masturbarás con un gesto apasionado, y cuando tenga la polla bien dura, te la meterás en la boca y sentirás brotar el semen con un chorro potente hasta el fondo de tu garganta. O bien se la chuparé yo delante de ti, y cuando su miembro tieso esté listo para descargar, lo guiaré hasta el ojo de tu culo entreabierto ya y descargará dentro de ti.


  Y tú, ¿no querrás tú darle por culo a él también? ¿No querrás abrirle el culo con tu polla? ¿Cómo gozarás, amor mío? En mi boca seguramente. Veo una postura que te excitaría mucho, estoy convencida. Estoy tumbada boca arriba, con las piernas bien abiertas. Tú me pones el culo en la cara. Yo te chupo el ojete y con la otra mano te la meneo. Mientras, delante de ti, ante tus ojos, verías al otro meterme la polla en el coño. ¿No sería enardecedor gozar así, tesoro mío?


  Piénsalo bien. Ya me dirás en una larga carta que me entregarás mañana lo que piensas de esta unión. No quiero dar una respuesta antes de tener la tuya. Di lo que podríamos hacer los tres juntos. Piensa que, desde luego, en la locura sexual en la que estaremos todos no podré evitar el abrazo de ese hombre, y habrás de asistir a mi derrota entre sus brazos. ¿No te contrariará, Charles mío, verme gozar con las caricias de otro hombre? ¿Me seguirás amando igual después, tesoro mío?


  Ay, ¿ves?, yo misma me pregunto si debo aceptar, pues tengo miedo de perderte, amado mío. Parecías tan sorprendido ayer cuando te lo conté todo. ¿Cómo será entonces cuando me veas en sus brazos?


  Amor mío querido, sabes sin embargo que sólo te amo a ti y que no puedo amar a otro amante que no seas tú. Si me aventuro a esto es para darte sensaciones más especiales. ¿Quieres probarlas así?


  A mí el otro no me perturba, ya te lo he dicho, no lo amo. Es a ti a quien amo, y sólo estaré en sus brazos lo que dure su posesión. Después es a ti a quien quiero. Es tu pecho, tu cuello, tus brazos. Serás mi refugio, mi amor, y descansaré bien abrazada a ti.


  Ay, mi Lotte querida, es ésta una gran prueba de amor. No habré escatimado nada para hacerte feliz por encima de todo. Me prostituiré para darte un compañero digno de ti. Tendrás que amarme mucho, tesoro mío, para recompensarme.


  Espero tu respuesta mañana por la noche. Tienes que sacar tiempo para escribirme aunque sólo sea una línea para que yo sepa todo lo que piensas sin restricción ninguna. Me decepcionaría mucho si no lo hicieras, amor mío.


  Adiós, tesoro mío al que adoro. ¿Cuándo nos reuniremos en nuestra pequeña alcoba para amarnos los dos? ¡Cómo me abandonas, querido, desde hace un tiempo!


  Espero a que llegue mañana con una impaciencia loca de volver a verte, bien mío.


  ¡Cómo te amo, cómo te amo! Eres toda mi vida, toda mi dicha. Soy tuya desde el fondo de mi alma, y mi carne recordará toda la vida las caricias que le has dado. Ojalá pudiéramos ser siempre el uno del otro, oh, queridísimo al que adoro.


  Te beso apasionadamente los labios y todo tú al que amo más que a nada en el mundo, mi tierno amor.[13]


  TU SIMONE
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  Viernes por la noche


  Mi querido amor adorado:


  Tiemblo, como tú, de un deseo frenético cuando pienso en los excesos que pronto cometeremos.


  Esperaba ansiosamente tu respuesta, amado mío, y me habría afligido mucho que no me la hubieras dado esta misma noche. Pero aquí tengo tu carta. La estrecho contra mi corazón, pues en ella está el grito de todo tu ser ahogado por el deseo violento que te hierve en la sangre.


  Ay, cómo te amo, mi vicioso querido, ¡y qué placer me va a dar verte desfallecer con las caricias de nuestro compañero! Sí, he buscado para ti una buena polla bien grande y bien dura. He palpado ese miembro, lo he apretado nerviosamente con los dedos y con la mano, sentía su cabeza firme animarse extrañamente. Mientras evocaba con palabras apasionadas toda la belleza de tu cuerpo, sentía que «el otro» se excitaba como loco, y me sentía feliz, amor mío, por saber estimularlo así sólo con hablar de ti, pues veía ya toda la dicha que pronto podré darte, Lotte mía a la que adoro.


  Sí, adorado mío, vas a tener que amarme bien ahora, pues ya no dudarás de mí cuando haya cumplido esta última promesa.


  Quieres conocer los deseos de nuestro compañero. Sólo puedo trasladarte sus palabras: quiere chuparte la polla, meneártela, y sin duda le gustaría que tú le hicieras lo mismo a él, me imagino. Tendrás, pues, que tomar su polla entre tus labios y, recordando mis lecciones, ponerle bien duro el miembro viril.


  Yo te ayudaré, amor mío, pues sospecho que nos sentiremos algo cohibidos los tres al vernos así desnudos en semejantes posturas, y acudiré en auxilio del más tímido. No olvides sobre todo que lo que le enloquece es vernos hacer el amor delante de él. Le ofreceremos, pues, la visión de nuestros abrazos más libertinos. Seremos bien viciosos, y su recato no durará mucho.


  Sueño con esa orgía suprema, amor mío. Veo ya nuestros tres cuerpos confundidos en un mismo abrazo, nuestros muslos entrelazados, nuestras cabezas mezcladas, y yo, en medio de ambos, os excitaré lo más que pueda con mis gestos y mis palabras.


  Os masturbaré a los dos a la vez. Os la chuparé por turnos. Prestaré mi cuerpo a vuestros deseos más extremos. Y, para recompensarme por tanta audacia, me ofreceréis el espectáculo único de vuestros abrazos brutales. ¡Qué visión la de vuestros cuerpos mezclados, vuestras pollas y vuestros cojones emergiendo de toda esa carne en celo! Desde luego, yo no sabré resistirme al placer de masturbarme delante de vosotros, y el más audaz de los dos se beberá el jugo de mi coño.


  Seré, para excitarte, el zorrón que tanto te gusta. Quiero provocar a nuestro compañero para que ofrezcas tu culo magnífico a las embestidas de su polla. ¡Qué victoria, mi amor, si te abre el culo con su miembro enorme, si te lo mete hasta los cojones! Quisiera que sintieras en lo más hondo de ti su semen caliente inundarte el vientre, y quisiera oírte gemir por ese abrazo salvaje. Cuando hayas saboreado todas las sensaciones posibles entre sus brazos, vendrás a darme tus caricias. Me follarás el coño con toda la habilidad que sabes poner en esa posesión, me chuparás el botón rebosante de jugo, te la menearás sobre mi pecho y gozarás por fin en mi boca.


  Lo habré hecho todo, amor mío, por hacerte feliz y por colmar tu deseo supremo. Si no encuentras en ello un placer completo, entonces lo buscaremos en otra parte, pero creo que no nos defraudará. Habrás tocado una bonita polla viva y unos cojones rebosantes. Habrás sentido el cuerpo de un hombre sobre el tuyo. Habrás sentido, espero, el sabor amargo de la leche que se escapa de una polla bien chupada. Y verás cómo se follan a tu amante ante tus ojos, la verás gozar con los besos de otro. Contemplarás el éxtasis de su cuerpo, su bonito culo, su vientre suave, y no podrás resistirte al placer de ser amo y señor de toda esa carne trémula.


  Ahí tienes, amor mío querido, todo lo que podremos hacer, y pronto, espero, te diré todo lo que sepa.


  Y, durante este verano, espero darte otro placer, amor mío. Deseo ardientemente que mi joven amiga esté en París al mismo tiempo que nosotros para que pasemos una velada juntos, aquí, en mi casa. Tendrás entonces a dos mujeres contigo, y verás que soy tan diestra chupando un coño como una polla, amor mío.


  Pasaremos también, espero, dulces horas juntos, pues me gustan infinitamente nuestras citas a solas los dos. Quisiera, después de todos esos excesos, volver a nuestras antiguas alegrías y amarnos solos tú y yo. Nuestras caricias también tienen un profundo encanto, Lotte mía, pero ¿nos bastarán ya?


  Eres mi amante querido, y todos esos placeres no harán sino que te ame más todavía. Sé de antemano cuánto más hermoso es tu cuerpo, cuánto más suave tu carne, mi pequeña Lotte adorada, comparándote. Estoy segura de atarme más aún a ti, pues eres hermoso, mi joven dios, y nada igualará jamás este cuerpo que adoro.


  Poco importa, en dos años habremos avanzado un buen trecho en el camino del vicio. ¿Qué nos quedará por probar? Ya nada.


  Aquí lo dejo, amor mío querido. Voy a intentar dormir, pero temo que no voy a soñar más que con pollas, cojones y culos.


  Hasta el lunes, tesoro mío querido. Te abrazo amorosamente.


  Mis labios en los tuyos con ardor. Tuya, toda tuya.


  SIMONE
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  Viernes, una menos cuarto de la madrugada


  Tesoro mío querido:


  Acabo de llegar a casa y, como me has pedido, te escribo esta cartita que recibirás mañana por la mañana.


  Cuando la leas, pocas horas nos separarán de esa orgía desenfrenada en la que no dejamos de pensar desde hace meses. Mañana te entregaré a ese compañero que mi audacia ha tenido que buscar para ti. Mañana podrás contemplar ese cuerpo desnudo, entregarte sobre él a todos los excesos que tu pasión te dicte. Estate seguro de que él recibirá tus caricias y te las devolverá con idéntico furor.


  Le he preguntado esta noche. Consiente a todo. Estaréis los dos cara a cara, a cual más vicioso. Os afrontaréis sin pudor, y yo excitaré vuestro ardor con palabras y gestos. Él te chupará la polla, te la meneará, y tú harás lo mismo con él. Te meterás su polla en la boca y te bastarán unos lametazos para ponérsela dura.


  Bien es cierto que no me ha ocultado que es novicio en la materia como lo eres tú mismo, y que cuenta conmigo para que esta primera prueba sea un éxito. Me emplearé, pues, a fondo, y los primeros gestos los haré yo.


  Os tenderéis ambos sobre el ancho diván y os la menearé a los dos. Veréis vuestros miembros crecer bajo mis dedos, y cuando uno de los dos esté a punto, obligaré al otro a chuparlo mientras yo misma chuparé el otro miembro. Os sobaréis los cojones y la polla. Yo estaré entre los dos, y vuestros cuerpos cubrirán el mío con todo su peso. Entonces uno de vosotros, lleno de deseo, se abalanzará sobre mí y me follará con ardor, mientras el otro se meneará la polla en un delirio de frenesí y esperará su turno de tomarme. Si no puede contener más el placer, derramará toda su leche en mi boca.


  Hemos visto esta noche a un hermoso bailarín desnudo. Su cuerpo blanco y musculoso se arqueaba delante de nosotros. Toda su carne palpitaba, y hemos evocado la escena de mañana. No será un desconocido quien mañana se extasíe ante nosotros, sino tú, Lotte mía, tú, zorrita, quien se retorcerá bajo esos besos ardientes.


  Ay, he cumplido mi promesa. Mañana presenciaré cómo te las ves con un vicioso de los buenos. Quiero que goces apasionadamente entre sus brazos. ¿Sabrás mostrarte tú igual de vicioso? ¿No te sentirás intimidado? No, pues yo estaré allí y te ayudaré.


  Recuerda que para excitar a nuestro amigo tiene que presenciar nuestras caricias. Me demostrarás tu amor delante de él, y me harás todas las guarradas de las que eres capaz. No dudo del éxito, pues los tres somos muy viciosos y no retrocedemos ante nada para gozar siempre más.


  Mañana, pues, prepárate para chupar un buen pollón y para acariciar unos preciosos cojones. También tendrás que entregar tu polla a las caricias de tu compañero, y espero que tu culo también sienta los efectos de su miembro enorme.


  Adiós, tesoro mío. Tengo mucho sueño. Disculpa esta carta un poco deslavazada, pero mañana los actos remplazarán a las palabras, y sé que no tendrás motivo de queja.


  Tuya toda.


  SIMONE
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  Martes por la noche


  Tesoro mío adorado:


  Mañana por la mañana encontrarás esta carta. Espero que pueda hacerte revivir el placer ardiente que sentiste el sábado entre los muslos de nuestro compañero.


  Ahora ya nunca olvidaré estas dos visiones arrebatadamente sugerentes: tú, primero, pasados unos momentos de azoramiento, cogiendo de pronto su polla tiesa y chupando con incansable ardor ese miembro vivo que se estremecía en tu boca. Qué feliz eras, amor mío, de poder al fin probar esa carne cálida y lisa de una buena polla erecta. Con los ojos cerrados y todo tu ser presa de una excitación febril, chupabas con glotonería ese miembro duro, y, para excitarte aún más, te metí dos dedos en el culo y te presioné en un gesto audaz. Al fin lograste hacer gozar a nuestro amigo, y derramó en tu boca un chorro de esperma. Sentiste el sabor de ese esperma con el que soñabas desde hace tantos días. Un macho bien vicioso como tú gozó entre tus labios, y te desplomaste, exhausto por el esfuerzo.


  Después le tocó a él devolverte esa caricia audaz. Te vuelvo a ver, con las piernas bien abiertas, ofreciendo a sus labios tu preciosa polla tiesa. De rodillas delante de ti, te la chupa despacio, con torpeza su lengua la recorre, desde los cojones hasta el capullo. Entonces su caricia se precisa, sus lengüetazos se vuelven más rápidos, y tu miembro se estremece y crece, mientras esa voluptuosa sensación te arranca un gemido. Poco después, un último roce te remata, y, bruscamente, brota toda tu leche, y yo recojo en mi boca el dulce licor, pues nuestro amigo, sorprendido, no culmina su caricia.


  Y ahora conoces esa sensación maravillosa: chupar una polla. La tuviste entre los labios, la lamiste, la besaste, y tú mismo gozaste con la caricia de un hombre. No recuerdo que hayas gozado nunca así con la mía. Nunca, diría yo, fuiste conmigo tan feliz. Amor mío, si he podido darte un placer tan grande yo misma me siento profundamente dichosa aunque la prueba no haya sido completa. Habría querido que sintieras esa alegría no en la boca, sino en el culo. Volveremos a hacerlo, ¿quieres? Espero que esta primera vez no te haya decepcionado y que conserves un delicioso recuerdo de esta iniciación. Quisiera conocer tus impresiones al respecto, amor mío. En una larga carta que me entregarás mañana me lo contarás todo.


  ¿Qué más quieres ya, tesoro mío querido? ¿Qué esperas de mí ahora? ¿Quieres que tengamos una experiencia con una mujer a la que me verás comerle el culo, como yo te vi a ti chupar esa polla? Dime si este cuadro te excitaría, amor mío: dos zorrones desapareciendo entre las piernas una de otra y dándose placer a lametones en el coño. Sabes que tengo en reserva a mi joven amiga a quien la escena no disgustaría en absoluto. Me ha llamado incluso para decirme que su amigo quiere conocernos a su vez. Sueña con una buena orgía… Dime lo que quieres, bonita mía querida, y me someteré a tus deseos. Espero que podamos repetir con nuestro amigo y que, esta vez, se aventure a darte por culo. Tiene la polla bien gorda, y no dudo que haga maravillas entre tus nalgas. Me parecías bastante conforme a que invitara a esa joven. Lo poco que te dijo de ella sembró en tu espíritu una visión de orgías mayores todavía, ¿verdad?


  Si quieres, me someto a ese nuevo capricho y le pediré que organice un encuentro, pero no te oculto que sin duda me complacerá menos, pues no me hace muy feliz poner en tus brazos a una mujer desconocida. Sí, Charles querido, lo sabes. Siento celos de ti, celos terribles, y sufriré infinitamente si me entero de que me engañas. Sé que te ocurre alguna vez con tu mujer, por desgracia, pero eso no puedo evitarlo, es así y ya está. Soporto esta situación desde hace dos años, pero sabes que no podría resignarme a verte con otra amante. Y eres tan guapo, mi Charles, el esplendor de tu cuerpo es tan turbador que tengo miedo, compréndelo, del deseo de una mujer. Quisiera que fueras sólo mío, tesoro, y tengo miedo… Pero, bueno, si ello te complaciera de verdad, lo haría pese a todo.


  Quiero, pues, que me digas, amor mío querido, qué goces he de darte. Sabes que no retrocederé ante nada para satisfacer tus vicios más extremos. He demostrado lo muchísimo que te amo, amante mío querido, arrojándote entre las piernas de ese vicioso que te hizo gozar intensamente. ¿Es que su lengua es más hábil que la mía, tesoro?


  Ayer al evocar esa escena me masturbé dos veces, y recordaba también el placer que sentí entre los brazos de ambos, pues, por turnos, me chupasteis el coño empapado. Habría querido, amor mío, que me follaras apasionadamente para hacerme gozar, pero estabas demasiado cansado, lo sé, y por eso interrumpí mi goce. No quise que fuera él quien me hiciera gozar, adorado mío. Me retiré y te abracé para que la suavidad de tu carne trajera sosiego a mis sentidos.


  Sí, mi amante adorado, quiero tenerte para mí sola dentro de unos días. Quiero que nos veamos en nuestra discreta alcoba. Evocaremos ese día espléndido y me esforzaré por hacerte tan dichoso como lo hizo él.


  Seré más zorra que nunca, amor mío querido. Te chuparé esa preciosa polla que tienes, te lameré el agujerito oscuro antes de darte por culo irresistiblemente. Le haré a tu polla un collar con mis pechos semejante a dos cojones sobrehumanos. Me arrellanaré en toda tu carne, y sentirás chorrear sobre tus muslos mi licor abundante. A tu vez vendrás a recoger hasta la última gota del fondo de mi coño con tu miembro vigoroso que tan bien sabe hacerme gozar. Si añoras demasiado las caricias de un hombre, intentaremos encontrar a otros. Para ti sabré descubrirlos y te los traeré para que les chupes la polla y te la metan en el culo hasta los cojones.


  Eres un vicioso de cuidado, ¿lo sabes, amor mío? Dime, ¿te gustó tener en la boca ese pollón que crecía y crecía? Lo tenías entero en la boca, hasta los huevos, y lo chupabas bien. Ese rabazo, bien tieso, desaparecía en el fondo de tu garganta, y sólo asomaban los cojones de tu boca, esa boca que besé toda impregnada aún de leche caliente. ¿Verdad que es maravilloso chupar un pollón?, y has de comprender ahora el placer que me da a mí chupar el tuyo, tesoro. Voy a dejarlo aquí, se hace tarde. Te habrás excitado muchísimo al leer esta carta, me imagino. Pues menéatela, mi amor, menéate ese rabo tan tieso que tienes. Mastúrbate sin pudor, haz brotar el semen de tu polla, y resbalará entre tus dedos. Después te los pasarás por los labios, y creerás habérsela chupado a un macho bien vicioso. Yo también me voy a masturbar pensando en todos esos excesos. Escríbeme mañana una larga carta que resuma tus impresiones y tus deseos. Si es excitante, tendrás una respuesta el jueves, una respuesta bien guarra, mi amor. Hazme un dibujo.


  Adiós, tesoro querido, te amo apasionadamente. Adiós, mi amante adorado. Tengo ganas de tu cuerpo, de tus labios y de tus caricias. Quisiera que estuvieras junto a mí para hacer juntos mil locuras; las haremos pronto, ¿verdad?


  Tienes que amarme mucho, Charles mío. Sabes que eres toda mi felicidad, y aún no hemos agotado todos los recursos de nuestro amor. Verás cómo nuestro vicio aún nos depara profundos placeres amándonos solos los dos.


  Beso tus labios queridos apasionadamente.


  TU SIMONE
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  Miércoles a las cinco de la mañana


  Charles, ¿ha llegado el final, he de renunciar a ti para siempre? ¿He de sacarte de mi vida después de haberte amado tan tiernamente?


  Ayer nos enfrentamos el uno al otro. Nos dijimos palabras duras, y tuve que ceder para evitar un altercado en público, pero ¡ya supondrás lo que pensaba volviendo a mi casa!


  Me pregunto qué significa todo esto, y espero de ti una explicación clara y leal, pues las que me has dado no me parece que sean expresión de la verdad.


  Y ¿qué significa esa prohibición de llamarte a partir de ahora? Nunca he dado mi nombre en tu oficina, e incluso me sorprendió mucho que lo conocieran. Pero nada cambiará aun así, pues me parece que desde hace dos años están acostumbrados a recibir mis recados. Y las cartas y los correos neumáticos tampoco pasan inadvertidos.


  No, tiene que haber alguna razón para ello. Sé que eres de humor cambiante, pero me gustaría saber en qué punto estamos y si seremos aún lo que éramos hace apenas ocho días.


  Querido, si has encontrado una amante más experta que yo o un pollón al que puedas recurrir a tu capricho para que te dé por culo, aún te amo lo suficiente para cederle el sitio al afortunado vicioso que me sustituirá para tu alegría y la suya, pero estimo que ya que hace dos años (o casi) que te prodigo mis caricias, tengo derecho a que me trates como es debido, y no será en un vagón de metro donde pongas fin a nuestra relación.


  Anoche me trataste de bien extraña manera, reconócelo. Y me apeé perturbada por completo. Quizá no me mostrara muy amable, es cierto, pero no es razón para hacerme daño.


  En resumen, espero respuesta a esta carta, unas líneas tuyas para aclarar las cosas.


  No puedo creer que dos años de recuerdos como los nuestros puedan destruirse así, por una ventolera. Preferiría que nuestra disputa se zanjara con un lametazo en tu culo o en tu polla. Así pues, Charles, de ti depende nuestro amor. No busco turbarte para influir en tu decisión. La respuesta sólo has de hallarla en tu corazón, una respuesta que espero sea semejante a la mía, pues pese a mi expresión enojada te dabas perfecta cuenta de que no tenía más que un deseo, abrazarte y besarte en los labios.


  Somos estúpidos por hacernos daño de esta manera, y todo por una carta no escrita. Ay, está bien, te escribiré esa carta si así lo quieres, pues en mí todas tus caricias suscitan mareas de deseo que quisiera expresar, pero esta noche no las escucharás, pues has sido malo conmigo.


  Pero comprende que te amo, Charles, y que sigo sufriendo cuando pienso en que quizá todo haya acabado, y mi nombre ya no resuene igual en tu corazón. Sin embargo, mis labios no han perdido su ciencia, y ¡si estuvieras aquí conmigo! Pero, no, esta noche no puedo decirte todas esas cosas. Estoy demasiado triste.


  No te llamaré ya más, pues, esperaré. No tardes mucho, necesito saber, saberlo todo.


  SIMONE
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  Viernes, once de la noche


  Queridísimo mío:


  Ésta será una triste misiva, pues a la hora en que te escribo me embarga la desesperación. Desde luego no es un adiós como lo fue el nuestro, el que yo esperaba justo antes de tan larga separación, y ese beso rápido y frío que nos dimos en plena calle no se asemeja en nada a los que tantas veces estuvieron en nuestros labios.


  Y me he rendido a la evidencia al ver tu impaciencia por dejarme: ya no hemos de engañarnos. Nuestro amor tiene una grieta. ¿Quién de los dos es responsable? Nunca lo sabremos, pero qué importa.


  Querido, no son reproches lo que te dirijo, sino tu franqueza lo que reclamo. En nombre de todo lo que hubo entre nosotros, en recuerdo de tan bellos momentos, te suplico que me digas en qué punto estamos. Ahora mismo ya no sé si volveré a verte, pues te has mostrado tan poco tierno, tan poco solícito desde hace unas semanas, que tengo la convicción de que todo ha terminado entre nosotros. Esperaba, al separarme de ti, una palabra cualquiera que me devolviera la esperanza, pero no dijiste nada, te limitaste a desearme buen viaje. Ni siquiera me pediste mi dirección.


  Así es que ya ves, haga lo que haga, diga lo que diga para persuadirme, nada me sosiega, y me marcho sin que se haya reparado esa pequeña grieta. Pero ¿crees que vale la pena reparar un amor como el nuestro? ¿No es ya demasiado tarde para borrar la pena que me has causado? De ti y sólo de ti depende el porvenir, Charles. Se lo pregunto a tu corazón, piensa bien tu respuesta. Mira si aún te queda algo de afecto, algo de deseo por mí. No lo creo, y por eso te pido que me contestes tú mismo.


  Si has decidido poner punto final a nuestro romance, y si te incomodaba decírmelo de palabra, debes tener la generosidad de escribírmelo. Si entre nosotros no ha de haber ya más nada, es necesario que lo sepa ya mismo. Sería cruel alimentar mis esperanzas si ya no ocupo tus pensamientos. Lejos de ti trataré de curarme, de olvidar. La herida será dolorosa, pero prefiero sufrir a dudar. Evítame esa tortura, Charles, y dime la verdad. No me dejes con esa idea dando vueltas en mi cabeza sin cesar. Prefiero saber, y saber enseguida. Si pones rumbo a otros amores, mi pequeño dios, recuerda, sin embargo, que te amaba apasionadamente y que te di dos hermosos años de mi vida, los más ardientes, los más sinceros. Por ti sometí mi cuerpo a la tortura, pues no has olvidado todas las pasiones que satisfice. Era dócil a tus deseos, fueran cuales fueran, y nunca retrocedí ante nada para hacerte gozar siempre más. Merezco que pienses en mí de vez en cuando.


  Ay, cómo te amo todavía, tesoro mío, y cómo me hace enloquecer la terrible idea de haberte perdido. No tocar nunca más con las manos y los labios tu carne tibia, Lotte mía, no besar nunca más tus labios cálidos, no acariciar nunca más tu cuerpo maravilloso apasionadamente… ¿De verdad puedes renegar tan pronto de todas nuestras voluptuosidades, de todas nuestras caricias? Acuérdate de la suavidad de mis labios sobre tu carne, acuérdate de mi boca aspirando con ardor tu rabo duro y altivo, y yendo a buscar al fondo de tus huevos la última gota de leche. Ay, sí, me gustaba chuparte la polla, tesoro, y comerte el culo, y me gustaba también ofrecerte la grupa para que la azotaras furiosamente o para que tu hermoso rabo, que mis lametones del glande a los huevos habían puesto bien tieso, la penetrara con un gesto audaz. Tengo la visión de ese miembro. Tengo ante los ojos un dibujo que me hiciste un día. Veo su glande que se ofrece a mis labios, veo tus dedos crispados que parecen guiarlo hacia mi boca, y aún me parece oírte decirme: «Toma, zorrita, chúpame, chúpame el rabo. Ay, sí, así, me gusta, cariño, más, más». ¡Ay, qué duro se me ponía en la boca tu pollón, y qué torrentes de leche me derramabas en la garganta! Pero no quiero recordarle a tu corazón infiel esas imágenes si has decidido olvidarlas. Sabes que no dejaría de evocar nuestros abrazos o de describir otros nuevos. Ha pasado el tiempo en que te deleitabas con esas lecturas sugerentes. ¿Quizá ahora sean otras las que leas?


  Querías conocer la caricia brutal de un hombre, chupar una polla, que te la chupara un hombre. Te di esa sensación suprema. ¿Es eso lo que me reprochas ahora, hice algo que te disgustara? Si lo hice, amor mío querido, sabes que fue para darte placer. Siempre te he sido fiel en los dos años de nuestra relación y nunca he dejado de amarte un solo instante.


  Voy a terminar aquí esta carta. Te pido, como último favor, que no me dejes en la incertidumbre. Contéstame cuando quieras, cuando puedas y lo que quieras. Espero tu decisión y la aceptaré sin flaquear si tu corazón ha dejado de latir al unísono del mío.


  Esta carta, mi querido pequeño dios, era necesaria. Si he dicho verdad, será la última mía que recibas, y nos olvidaremos. Si me he equivocado una vez más, dime lo que tengo que hacer.


  Adiós, tesoro mío. Perdóname, olvida mis malos momentos. Piensa tan sólo en mi boca en tu polla, en mis labios en tu culo, en mi polla entre tus nalgas, Lotte, zorrita mía.


  ¿Ya no eres mi Lotte? ¿Ya no eres mi Charles? ¿Ya no soy tu zorra de culo firme y de boca hábil que tan bien sabía hacerte gozar? ¡Cuántas cosas te diría si aún quisieras mi amor!


  Iré a la estafeta el lunes o el martes. Espero tener ya tu respuesta para entonces.


  Beso por última vez tus grandes ojos oscuros y tu boca adorada, pues te amo con toda mi alma llena de ti.


  TU SIMONE
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  Notas


  
    [1] Los pneumatiques, más conocidos con el término abreviado de pneus, eran un medio muy parisino de transmisión postal. Fueron inventados en 1866 por Henri Rouart, pintor, inventor e industrial, para comunicar el Grand Hotel, situado cerca de la Ópera, con el edificio de la Bourse (la Bolsa parisina). A partir de 1879 su uso se generalizó, hasta 1984, cuando fueron sustituidos primero por el fax, y posteriormente por el correo electrónico. Había en la capital 120 estafetas con la infraestructura necesaria para enviar cartas mediante un sistema de tubos de aire comprimido a una velocidad de un kilómetro por minuto. El usuario adquiría en una de estas oficinas una hoja de papel prefranqueada, en una de cuyas caras podía escribir hasta veinte líneas de texto; después esta hoja se doblaba, pegando los bordes, y se escribía la dirección en la otra cara. Los tubos de aire comprimido formaban una red que se extendía por toda la ciudad, y tan sólo unos minutos después de haberse enviado el pneu, un cartero lo llevaba a la dirección del destinatario. Era el sistema de comunicación «en tiempo real» de la época. Pese a haber desaparecido ya de las estafetas este sistema sigue utilizándose en ciertas instituciones francesas y en algunos grandes ministerios. Recuerdo las noches de guardia que, un par de veces al año, cuando aún era un joven diplomático, tuve que pasar como parte de mi servicio en el Ministerio de Asuntos Exteriores, en un cuarto muy austero junto al palacio del ministro. En plena madrugada me despertaba el ruido espantoso de los tubos de plástico en cuyo interior viajaban telegramas urgentes que, al llegar a su destino, caían en unos compartimentos situados justo encima de mi catre. Una molestia ahora olvidada gracias a la invención de dispositivos electrónicos mucho más silenciosos. <<


  


  
    [2] Pueda sorprender quizá a algunos lectores que Simone trabajara en una oficina, si bien era bastante frecuente que una mujer de clase alta desempeñara esa clase de trabajo en el París de los años veinte. Durante la primera guerra mundial, muchas mujeres habían sustituido a los hombres en las granjas y las fábricas, pero hubieron de volver a sus hogares al terminar la guerra. El Gobierno tenía mucho empeño en contribuir como fuera a aumentar la tasa de natalidad tras las catastróficas bajas en el campo de batalla, que ascendían a 1.400.000 hombres, un veintisiete por ciento de los cuales tenía entre dieciocho y veintisiete años. En total, las mujeres trabajadoras representaban sólo el treinta por ciento de la población activa al final de esta década. Pero este fenómeno no era tan claro entre las clases altas, donde las mujeres luchaban por la igualdad de derechos y aspiraban a una mayor independencia. En 1919 se instauró un diploma de bachillerato dirigido a las mujeres, y cabe pensar que una de sus beneficiarias fuera nuestra Simone. En una carta (no incluida en esta recopilación) menciona a su «pequeña secretaria», lo cual indica que ella misma no desempeñaba esta tarea, de lo que se puede deducir que su puesto en dicha oficina reflejaba su educación y su nivel social. También es posible que trabajara a tiempo parcial en un negocio familiar, lo que explicaría el tiempo libre y las libertades de que parece disfrutar. <<


  


  
    [3] No se lleve el lector una impresión errónea de modernidad por el hecho de que Simone utilizara el teléfono hace casi cien años. París era en esa época una de las ciudades más modernas del mundo. El metro existía desde 1900, y anterior a esa fecha era ya el teléfono. Charles Bonseul, telegrafista jefe de la ciudad de Douai, expone por primera vez el principio del mismo en un artículo publicado en 1854 en la revista L’Illustration, titulado «Transmisión eléctrica de la palabra». Bien es cierto que en 1928 estaba aún reservado a una pequeña elite que pertenecía esencialmente a la alta burguesía y a la aristocracia, pero los primeros contratos de la capital se remontan a 1881. Miles de parisinos disponían pues, en los tiempos de estas cartas, de este medio de comunicación, que conoció en el periodo mismo de nuestra historia un desarrollo importante con la aparición, en septiembre de 1928, de la primera centralita telefónica automática de París. A partir de entonces, los usuarios dispusieron de un disco de agujeros redondos que permitían componer caracteres alfanuméricos: tres letras seguidas de números.


  De hecho Proust menciona el teléfono en su obra, en particular en El mundo de Guermantes, donde evoca una conversación con su abuela. En su correspondencia empleará a menudo, para referirse a sus conversaciones telefónicas, un encantador neologismo, el sustantivo telefoneo. En cualquier caso, este detalle nos informa sobre el ambiente de nuestra heroína, que no se prodiga mucho en datos sobre su contexto social: sin duda alguna, Simone pertenece a un entorno privilegiado, lo que confirma la calidad de su expresión y de su estilo. La imagino recibiendo su primer aparato revolucionario tres meses después del inicio de su idilio con Charles, y estrenándolo con él. <<


  


  
    [4] Las cartas nos dicen que Charles trabajaba en una oficina, sin embargo, en otras dos cartas se menciona una fotografía en la que posa de uniforme, lo que sugiere que está o estuvo en el ejército.


  Aunque Charles viaja con frecuencia por motivos de trabajo o familiares, suele ir a los mismos lugares, lo cual indica a todas luces que ya no es militar. Quizá la fotografía fuera tomada años antes, hacia el final de la Gran Guerra. Aunque la relación entre Simone y Charles transcurre justo después de los Tratados de Locarno, una época caracterizada por una política internacional de apaciguamiento, la posibilidad de una nueva guerra era un temor constante entre la población. Entonces el ejército francés era el más grande del mundo, y muchos jóvenes eran reservistas, entre ellos probablemente el propio Charles, lo que explicaría que aún vistiera uniforme de vez en cuando. <<


  


  
    [5] En esta época, París contaba con hasta 224 burdeles registrados, cada uno con sus propias especialidades destinadas a todas las clases sociales, desde el lujoso Chabanais, famoso por su ilustre clientela, como por ejemplo el príncipe de Gales, que tenía allí su silla erótica particular destinada a satisfacer sus fantasías. Había burdeles para todos los gustos; algunos recreaban el ambiente de un harén; otros, las cortes de los mogoles; otros, la grandeza de Versalles o la lobreguez de una mazmorra medieval. Muchos tenían salas especiales para fantasías extremas, tales como las prácticas sadomasoquistas. Había incluso un burdel para clérigos, L’Abbaye, en la rue Saint-Sulpice, mientras que otro, el Moulin Galant, en la rue de Fourcy, estaba reservado a los vagabundos. Se componía de dos secciones: la más barata se llamaba la Cámara de Diputados, y el precio era de diez francos los cinco minutos; y la más cara, el Senado, costaba quince francos. París era, no cabe duda, la ciudad de los placeres ilimitados, aunque sus burdeles estaban regulados por las autoridades. Las chicas pasaban una revisión médica dos veces por semana, una precaución que brillaba por su ausencia en esa época en otras ciudades importantes del mundo occidental. Es de suponer, pues, que a Simone no le habría resultado difícil conseguir uno de esos «auxiliares» en alguno de dichos establecimientos exclusivos, aunque el solo hecho de entrar en ellos habría requerido bastante arrojo, pues la clientela era únicamente masculina, y las mujeres que se aventuraban en los burdeles no solían pertenecer a las clases acomodadas. <<


  


  
    [6] En masculino en el original. Aquí Simone emplea en el texto original el término masculino amant, «amante» en español. El femenino de amant es maîtresse. En francés no hay ambigüedad formal en lo que respecta a estos dos términos, al contrario que en castellano, donde empleamos el mismo término, «amante», para las formas femenina y masculina. Por ello, en la traducción no queda claro cuándo Simone decide invertir verbalmente los papeles en su relación con Charles y emplear el término en masculino para referirse a sí misma en lugar del femenino, de ahí la necesidad de esta nota aclaratoria. (N. de la t.) <<


  


  
    [7] En sus Iluminaciones, Walter Benjamin cita al sociólogo, filósofo y crítico alemán Georg Simmel, que reparó en la importancia del contacto visual en el novedoso transporte público de la época: «Antes de que los autobuses, los trenes y los tranvías se impusieran a lo largo del siglo XIX, las personas nunca se habían visto en la situación de tener que mirarse unas a otras durante minutos o incluso horas seguidas sin cambiar una palabra». La cultura parisina, influida por una larga tradición de galantería, se caracterizaba, sin embargo, por una inusual libertad, y las mujeres francesas tenían la reputación en toda Europa de mostrarse desenvueltas y atrevidas en materia de contacto visual. Henry Miller comentó esta tendencia en su novela corta Días tranquilos en Clichy, donde describe un encuentro con una dama en un café parisino en la década de 1930: «Miraba directamente a cada hombre que pasaba. Las mujeres francesas no apartan la mirada como las inglesas o las americanas». <<


  


  
    [8] La poesía jocosa no forma parte de la tradición poética francesa, pero la cultura de este país otorga gran consideración a la poesía de toda índole. En los años veinte, una persona culta podía sin duda componer sonetos y otros versos con rima. En la escuela se hacía mucho hincapié en que los alumnos poseyeran un sólido conocimiento de la literatura clásica, por lo que todo el que hubiera completado la enseñanza secundaria era (y lo sigue siendo en el presente, aunque en menor medida) capaz de citar numerosos versos de autores franceses del siglo XVII, tales como Racine, Corneille y Molière. Aunque aquí les dé un uso «travieso», las habilidades poéticas de Simone dan fe de su bagaje cultural y su familiaridad con la gran tradición poética francesa. <<


  


  
    [9] En masculino en el original. (N. de la t.) <<


  


  
    [10] En femenino en el original. (N. de la t.) <<


  


  
    [11] En masculino en el original. (N. de la t.) <<


  


  
    [12] En masculino en el original, y también en el párrafo siguiente. (N. de la t.) <<


  


  
    [13] Charles retrocede, pues, ante la tentación de la experiencia homosexual. Evidentemente, el contexto social no favorecía la aceptación de tales inclinaciones. Si bien la homosexualidad estaba despenalizada desde un decreto revolucionario de 1791, la homofobia seguía muy extendida en la mayoría de los ámbitos, incluso entre los intelectuales. <<
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